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PRÓLOGO DEL AUTOR 

á los libros siguientes. 

H Abiendo tratado lo que á la historia natural de 
Indias pertenece, en lo que resta se tratará déla 
historia moral, esto es , de las costumbres y hechos de 
los Indios. Porque después del Cielo, temple, sitio y 
qualidades del nuevo orbe, y de los elementos y mix¬ 
tos , quiero decir de sus metales, plantas y animales, 
de que en los quatro libros precedentes se ha dicho lo 
que se ha ofrecido , la razón dicta seguirse el tratar de 
los hombres, que habitan el nuevo orbe. Así que en 
los libros siguientes se dirá de ellos, lo que pareciere 
digno de relación; y porque el intento de esta historia 
no es solo dar noticia de lo que en Indias pasa, sino 
enderezar esa noticia al fruto que se puede sacar del 
conocimiento de tales cosas, que es ayudar aquellas gen¬ 
tes para su salvación , y glorificar al Criador y Re¬ 
dentor , que los sacó de las tinieblas obscurísimas de su 
infidelidad, y les comunicó la admirable lumbre de su 
Evangelio : Por tanto primero se dirá lo que toca á su 
Religión ó superstición, ritos, idolatrías y sacrificios en 
este libro siguiente, y después de lo que toca á su po¬ 
licía , gobierno, leyes , costumbres y hechos.- Y porque 
en la nación Mexicana se ha conservado memoria de 
sus principios, sucesión, guerras y otras cosas dignas 
de referirse, fuera de lo común que se trata en el li¬ 
bro sexto, se hará propia y especial relación en el li¬ 
bro séptimo, hasta mostrar la disposición y prenuncios 
que estas gentes tuvieron del nuevo Reyno de Christo 
nuestro Dios, que habia de extenderse á aquellas tier¬ 
ras , y sojuzgarlas á sí, como lo ha hecho en todo el 
resto del mundo. Que cierto es cosa digna de gran con¬ 
sideración , ver en qué modo ordenó ía divina provi¬ 
dencia , que la luz de su palabra halláse entrada en los 
últimos términos de la tierra. No es de mi propósito 
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escribir ahora lo que los Españoles hicieron en aque¬ 
llas partes, que de eso hay hartos libros escritos : ni 
tampoco lo que los siervos del Señor han trabajado y 
fructificado, porque eso requiere otra nueva diligencia: 
solo me contentaré, con poner ésta historia ó relación 
á las puertas del Evangelio , pues toda ella va encami¬ 
nada á servir de noticia en lo natural y moral de In¬ 
dias, para que lo espiritual y christiano se plante y acre¬ 
ciente , como está largamente explicado en los libros que 
escribimos : De procuranda Indorum salute. Si alguno 
se maravilláre de algunos ritos y costumbres de los In¬ 
dios, y los despreciáre por insipientes y necios, ó los 
detestáre por inhumanos y diabólicos, mire que en los 
Griegos y Romanos que mandaron el mundo, se ha¬ 
llan ó los mismos, ó otros semejantes, y á veces peo¬ 
res , como podrá entender fácilmente no solo de nues¬ 
tros Autores, Eusebio Cesariense , Clemente Alexandri- 
no , Teodoreto Cirense , y otros, sino también de los 
mismos suyos , como son Plinio , Dionisio Halicarnaseo, 
y Plutarco. Porque siendo el maestro de toda la infideli¬ 
dad el príncipe de las tinieblas , no es cosa nueva hallar 
en los infieles , crueldades , inmundicias, disparates y lo¬ 
curas propias de tal enseñanza y escuela. Bien que en 
el valor y saber natural excedieron mucho los antiguos 
Gentiles á estos del nuevo orbe , aunque también se ha¬ 
llaron en estos cosas dignas de memoria; pero en fin, 
lo mas es como de gentes bárbaras , que fuera de la 
luz sobrenatural, les faltó también la Filosofía y doc¬ 
trina natural. 
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LIBRO QUINTO “* *' 

DE LA HISTORIA NATURAL 

Y MORAL DE LAS INDIAS. 

CAPITULO PRIMERO. 

jQue la causa de la idolatría ha sido la soberbia 
y envidia del demonio . 

* i ? 

E S la soberbia del demonio tan grande y tan por¬ 
fiada , que siempre apetece y procura ser tenido 
y honrado por Dios: y en todo quanto puede 
hurtar y apropiar á sí lo que solo al altísimo Dios es de¬ 
bido , no cesa de hacerlo en las ciegas naciones del mun¬ 
do , á quien no ha esclarecido aun la luz y resplandor 
del santo Evangelio. De este tan soberbio tirano leemos 
en Job (i), que pone sus ojos en lo mas alto; y que 
entre todos los hijos de soberbia él es el Rey. Sus da¬ 
ñados intentos y traycion tan atrevida , con que preten¬ 
dió igualar su trono con el de Dios, bien claro nos lo 
refieren las divinas Escrituras, diciendole en Isaías (2): 
Decías entre tí mismo : Subiré hasta el Cielo , pondré mi 
silla sobre todas las estrellas de Dios, me sentaré en la 
cumbre del Testamento , en las faldas de Aquilón , pasaré 
la alteza de las nubes , seré semejante al Altísimo. Y en 
Ezequiél (3): Elevóse tu corazón, y dixiste : Dios soy yo , 
y en silla de Dios me he sentado en medio de el mar. Es¬ 
te tan malvado apetito de hacerse Dios, todavía le du¬ 
ra 

(1) Job 41. v. 2$. (2) Isaías 14. w. 13. y 14. 

(3) Ezequiel 28. v. 2. 
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2 Libro quinto 

ra á Satanás; y aunque el castigo justo y severo de el 
muy Alto le quitó toda la pompa y lozanía , por donde 
se engrió tanto , tratándole como merecía su descortesía 
y locura, como en los mismos Profetas largamente se 
prosigue; pero no por eso afloxó un punto su perversa 
intención , la qual muestra por todas las vías que pue¬ 
de , como perro rabioso , mordiendo la misma espada 
con que le hieren (i). Porque la soberbia , como está 
escrito, de los que aborrecen á Dios, porfía siempre. 
De aquí procede el perpetuo y extraño cuidado , que 
este enemigo de Dios ha tenido siempre de hacerse ado-* 
rar de los hombres, inventando tantos géneros de ido¬ 
latrías, con que tantos tiempos tuvo sujeta la mayor 
parte del mundo , que apenas le quedó á Dios un rin¬ 
cón de su pueblo Israél (2). Y con la misma tiranía, des¬ 
pués que el fuerte del Evangelio le venció, y desar¬ 
mó y entró por la fuerza de la Cruz las mas importan¬ 
tes y poderosas plazas de su Reyno, acometió las gen¬ 
tes mas remotas y bárbaras , procurando conservar en¬ 
tre ellas lá falsa y mentida divinidad que el Hijo de. 
Dios le habia quitado en su Iglesia, encerrándole co¬ 
mo á fiera, en jaula, para que fuese para escarnio suyo^ 
y regocijo de sus siervos, como lo significa por Job (3). ’ 
Mas en fin , ya que la idolatría fué extirpada de la me¬ 
jor y mas noble parte, del mundo, retiróse á lo mas 
apártado, y reynó en estotra parte del mundo, que aun¬ 
que en nobleza muy inferior , en grandeza y anchura no 
lo es. Las causas porque el demonio tanto ha esforza¬ 
do la idolatría en toda infidelidad, que apenas se ha-^ 
lian gentes que no sean idólatras , y los motivos para 
esto, principalmente son dos. Uno es, el que está tocado 
de su increíble soberbia, la qual, quien quisiere bien 
ponderar, considere que al mismo Hijo de Dios y Dios 
verdadero acometió, con decirle tan desvergonzada- 

men- 

f 

(1) Psalm.73. v. 23. (2) Mat. ii. (3) Job 40. 
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mente (1), que se postráse ante él y le adoráse; y es¬ 
to le dixo, aunque no sabiendo de cierto que era el 
mismo Dios; pero teniendo por lo menos grandes bar¬ 
runtos de que que fuese Hijo de Dios. ¿ A quién no 
asombrará tan extraño acometimiento? ¿ Una tan excesi¬ 
va y tan cruél soberbia ? ¿ Qué mucho que se haga ado¬ 
rar de gentes ignorantes por Dios el que al mismo Dios 
acometió, con hacérsele Dios, siendo una tan sucia y abo¬ 
minable criatura ? Otra causa y motivo de idolatría es 
el odio mortal y enemistad que tiene con los hombres. 
Porque como dice el Salvador (2) : Desde el principio 
fué homicida, y eso tiene por condición y propiedad inse¬ 
parable de su maldad. Y porque sabe que el mayor da¬ 
ño del hombre es adorar por Dios á la criatura , por 
eso no cesa de inventar modos de idolatría con que 
destruir los hombres y hacerlos enemigos de Dios. Y son 
dos los males que hace el demonio al idólatra : uno que 
niega á su Dios , según aquello (3): Al Dios que te crió 
desamparaste: otro que se sujeta á cosa mas baxa que 
él, porque todas las criaturas son inferiores á la racio¬ 
nal ; y el demonio, aunque en la naturaleza es superior 
al hombre, pero en el estado es muy inferior, pues el 
hombre en esta vida es capaz de la vida divina y eter¬ 
na. Y así por todas partes con la idolatría Dios es des¬ 
honrado y el hombre destruido; y por ambas vias el 
demonio soberbio y envidioso muy contento. 

CAPITULO II. 

De los géneros de idolatrías que han usado los Indios. 

L A idolatría , dice el Sábio , y por él el Espíritu San¬ 
to (4), que es causa y principio y fin de todos 

los 
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los males; y por eso el enemigo de los hombres ha 
multiplicado tantos géneros y suertes de idolatría, que 
pensar de contarlos por menudo es cosa infinita. Pero 
reduciendo la idolatría á cabezas, hay dos linages de 
ella : una es cerca de cosas naturales : otra cerca de 
cosas imaginadas ó fabricadas por invención humana. 
La primera de éstas se parte en dos, porque, ó la co¬ 
sa que se adora es general, como Sol, Luna , fuego, 
tierra, elementos: ó es particular , como tal rio , fuen¬ 
te , ó árbol ó monte , y quando no por su especie sino 
en particular son adoradas estas cosas : y este género 
de idolatría se usó en el Perú en grande exceso, y se 
llama propiamente Guaca. El segundo género de ido¬ 
latría , que pertenece á invención ó ficción humana, 
tiene también otras dos diferencias : una de lo que 
consiste en pura arte é invención humana , como es 
adorar Idolos ó estátuas de palo , ó de piedra ó de oro, 
como de Mercurio ó Palas, que fuera de aquella pin¬ 
tura ó escultura, ni es nada, ni fué nada. Otra dife¬ 
rencia es , de lo que realmente fué y es algo ; pero 
no lo que finge el idólatra que lo adora , como los muer¬ 
tos ó cosas suyas , que por vanidad y lisonja adoran 
los hombres. De suerte, que por todas contamos qua- 
tro maneras de idolatría que usan los infieles; y de to¬ 
das convendrá decir algo. 

CAPITULO III. 

Que en los Indios hay algún 'conocimiento de Dios. 

P Rimeraménte , aunque las tinieblas de la infidelidad 
tienen obscurecido el entendimiento de aquellas na¬ 
ciones , en muchas cosas no dexa la luz de la verdad y 
razón algún tanto de obrar en ellos : y así comunmen¬ 
te sienten y confiesan un supremo Señor y Hacedor de to¬ 
do , ai qual los del Perú llamaban Viracocha , y le po¬ 
nían nombre de gran excelencia , como Pachacamac ó 

Pa- 
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Pachayachachic , que es criador del Cielo y tierra, y 
Usapu , que es admirable, y otros semejantes. A éste 
hacían adoración , y era el principal que veneraban mi¬ 
rando al Cielo. Y lo mismo se halla en su modo en 
los de México, y hoy dia en los Chinos y en otros 
infieles. Que es muy semejante á lo que refiere el libro 
de los Actos de los Apóstoles (1), haber hallado San Pa¬ 
blo en Aténas , donde vio un altar intitulado: Ignoto Deo : 
al Dios no conocido. De donde tomó el Apóstol ocasión 
de su predicación , diciendoles : Al que vosotros veneráis 
sin conocerle , ese es el que yo os predico. Y así al 
mismo modo, los que hoy dia predican el Evangelio á 
los Indios no hallan mucha dificultad en persuadirles, 
que hay un supremo Dios y Señor de todo, y que és¬ 
te es el Dios de los Christianos , y el verdadero Dios. 
Aunque es cosa que mucho me ha maravillado , que 
con tener esta noticia que digo,, no tuviesen vocablo 
propio para nombrar á Dios. Porque si queremos en 
lengua de Indios hallar vocablo que responda á éste. Dios, 
como en latín responde Deus , y en griego Titeos , y 
en hebréo £/, y en arábigo Alá , no se halla en lengua 
del Cuzco , ni en lengua de México ; por donde los que 
predican ó escriben para Indios, usan el mismo nuestro 
Español, Dios , acomodándose en la pronunciación y 
declaración á la propiedad de las lenguas Indicas, que 
son muy diversas. De donde se ve, quan corta y fla¬ 
ca noticia tenían de Dios, pues aun nombrarle no sa¬ 
ben sino por nuestro vocablo. Pero en efecto no dexa- 
ban de tener alguna tal qual; y así le hicieron un tem¬ 
plo riquísimo en el Perú, que llamaban el Pachamac, 
que era el principal Santuario de aquel Reyno. Y co¬ 
mo está dicho , es lo mismo Pachacamac , que el Cria¬ 
dor : aunque también en este templo exercitaban sus ido¬ 
latrías , adorando al Demonio y figuras suyas. Y tam¬ 
bién hacían al Viracocha sacrificios y ofrendas, y te¬ 
nia 

(1) Act. 17. *0. 23. 
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nia el supremo lugar entre los adoratorios que los Re¬ 
yes Incas tuvieron. Y el llamar á los Españoles vira¬ 
cochas fué de aquí, por tenerlos en opinión de hijos del 
Cielo y como divinos, al modo que los otros atribuye¬ 
ron deydad á Paulo y á Bernabé , llamando al uno Jú¬ 
piter , y al otro Mercurio, é intentando de ofrecerles sa¬ 
crificio como á Dioses. Y al mismo tono los otros bár¬ 
baros de Melite , que es Malta, viendo que la vívora no 
hacía mal al Apóstol, le llamaban Dios (i). Pues como 
sea verdad tan conforme á toda buena razón haber un 
Soberano Señor y Rey del Cielo, lo qual los Gentiles (2), 
con todas sus idolatrías é infidelidad, no negaron , co¬ 
mo parece así en la Filosofía del Timéo de Platón, y 
de la Metafísica de Aristóteles , y Asclepio de Trisme- 
gistro , como también en las Poesías de Homero y de 
Virgilio. De aquí es, que en asentar y persuadir esta 
verdad de un supremo Dios , no padecen mucha difi¬ 
cultad los predicadores Evangélicos , por bárbaras y 
bestiales que sean las naciones á quien predican. Peroles 
es dificultosísimo de desarraygar de sus entendimientos, 
que ninguno otro Dios hay , ni otra deydad hay sino uno; 
y que todo lo demás nó tiene propio poder, ni propio 
ser, ni propia operación , mas de lo que les da, y co¬ 
munica aquel supremo y solo Dios y Señor. Y esto es 
sumamente necesario persuadirles por todas vias, re¬ 
probando sus errores en universal, de adorar mas de un 
Dios. Y mucho mas en particular , de tener por Dioses, 
y atribuir deydad, y pedir favor á otras cosas que no son 
Dioses, ni pueden nada, mas de lo que el verdadero 
Dios, Señor y Hacedor suyo les concede. 

CA- 


(1) Actor, cap. 14. vv.11. brc. et r.28. r.3. (re. (2) Plat. 
in Timeo. Arist. cap. ultim. 12. Metaph. Trismeg. in Pi- 
tnandro , ¿r Asclepio. 
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CAPITULO IV. 

- til'; - 

Del primer género de idolatría de cosas naturales, 
y universales. 

í ., ; rU) i í * 

D Espues del Viracocha ó supremo Dios , fué y es 
en los Infieles el que mas comunmente veneran y 
adoran , el Sol, y tras él esotras cosas , que en la na¬ 
turaleza celeste ó elemental se señalan , como luna, lu¬ 
cero , mar, tierra. Los’ Incas, Señores del Perú, des¬ 
pués del Viracocha y del Sol, la tercera guaca ó ado¬ 
ratorio , y de mas veneración , ponían al trueno , al qual 
llamaban por tres nombres, Chuquilla , Catuilla é Intii- 
llapa, fingiendo que es un hombre que está en el Cie¬ 
lo con una honda y una porra , y que está en su mano 
el llover , granizar , tronar, y todo lo demás que per¬ 
tenece á la región del ayre, donde se hacen los nubla¬ 
dos. Esta era Guaca (que así llaman á sus adoratorios) 
general á todos los Indios del Perú, y ofrecíanle di¬ 
versos sacrificios. Y en el Cuzco, que era la Corte y 
Metrópoli, se le sacrificaban también niños como al Sol. 
A estos tres que he dicho, Viracocha, Sol y Trueno, 
adoraban en forma diversa de todos los demás , como 
escribe Polo haberlo él averiguado , que, era poniendo. 
una como manopla ó guante en las manos quando las 
alzaban, para adorarles. También adoraban á la tierra, 
que llamaban Pachamama, al modo que los Antiguos 
celebraban la Diosa Tellus: y al mar, que llamaban Ma- 
macocha , como los Antiguos á la Tetis ó á Neptuno. 
También adoraban el arco del Cielo, y era armas ó 
insignias del Inca con dos culebras á los lados á la lar¬ 
ga. Entre las estrellas, comunmente .todos adoraban á 
la que ellos llaman Cólica , que llamamos nosotros las 
Cabrillas. Atribuían á diversas estrellas diversos oficios, 
y adorábanlas los que tenian necesidad de su favor ; co¬ 
mo los ovejeros hacian veneración y sacrificio á una es- 
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trella , que ellos llamaban Urcuchillai, que dicen es un 
carnero de muchos colores, el quál entiende en la con¬ 
servación del ganado, y se entiende ser la que los Astró¬ 
logos llaman Lira. Y los mismos adoran otras dos que 
andan cerca de ella, que llaman Catuchillay, Urcuchi- 
llay, que fingen ser una oveja con un cordero. Otros 
adoraban una estrella , que llaman Machacuay, á cu¬ 
yo cargo están las serpientes y culebras, para que no 
íes hagan mal; como á cargo de otra estrella, que lla¬ 
maban Chuquichinchay, que es tigre, están los tigres, 
osos y leones. Y generalmente, de todos los animales y 
aves que hay en la tierra, creyeron que hubiese un se¬ 
mejante en el Cielo, á cuyo cargo estaba su procrea¬ 
ción y aumentó ; y así tenían cuenta con diversas estre¬ 
llas , como la que llamaban Chacana , Topatorca, Ma- 
mana , Mirco, Miquiquiray , y así otras, que en algu¬ 
na manera parece que tiraban al dogma de las idéas de 
Platón. Los Mexicanos , quasi por la misma forma , des¬ 
pués del supremo Dios adoraban al Sol; y así á Her¬ 
nando Cortés, como él refiere en una carta al Empe¬ 
rador Carlos V , le llamaban hijo del Sol, por la pres¬ 
teza y vigor con que rodeaba la tierra. Pero la mayor 
adoración daban al Idolo llamado Vitzilipuztli, al qual 
toda aquella nación llamaba el Todo-poderoso y Señor 
de lo criado ; y como á tal los Mexicanos hicieron el 
mas suntuoso templo y de mayor altura, y mas her¬ 
moso y galan edificio, cuyo sitio y fortaleza se pue¬ 
de conjeturar por las ruinas que de él han quedado 
en medio de la ciudad de México. Pero en esta parte la 
idolatría de los Mexicanos fué mas errada y perniciosa 
que la de los Incas, como adelante se verá mejor. Por¬ 
que la mayor parte de su adoración é idolatría se ocu¬ 
paba en Idolos, y no en las mismas cosas naturales , aun¬ 
que á los Idolos se atribuían estos efectos naturales, 
como del llover y del ganado , de la guerra , de la ge¬ 
neración , como los Griegos y Latinos pusieron también 
Idolos de Febo , de Mercurio , de Júpiter, de Minerva, 
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y de Marte, &c. Finalmente , quien con atención lo mi- 
ráre , hallará que el modo que el Demonio ha tenido de 
engañar á los Indios , es el mismo con que engañó á los 
Griegos y Romanos, y otros Gentiles antiguos , hacién¬ 
doles entender , que estas criaturas insignes Sol, Luna, 
Estrellas, elementos, tenían propio poder y autoridad pa¬ 
ra hacer bien ó mal á los hombres , y habiéndolas Dios 
criado para servicio de el hombre, él se supo tan mal 
regir y gobernar, que por una parte se quiso alzar con 
ser Dios, y por otra dio en reconocer y sujetarse á las 
criaturas inferiores á él, adorando é invocando estas obras, 
y dexando de adorar é invocar al Criador : como lo pon¬ 
dera bien el Sabio por estas palabras (1) : Vanos y erra¬ 
dos son todos los hombres , en quien no se halla el conoci~ 
miento de Dios. Pues de las mismas cosas que tienen buen 
parecer, no acabaron de entender al que ■verdaderamen¬ 
te tiene ser. Y con mirar sus obras , no atinaron al Au¬ 
tor y artíjice , sino que el fuego , ó el viento , ó el ayre pre¬ 
suroso , ó el cerco de las estrellas, ó las muchas aguas, 
6 el Sol , ó la Luna , creyeron que eran dioses y goberna¬ 
dores de el mundo. Mas si enamorados de la hermosura 
de las tales cosas les pareció tenerlas por dioses , razón 
es que miren quanto es mas hermoso que ellas el Hacedor 
de ellas , pues el dador de hermosura es el que hizo todas 
aquestas cosas. Y si les admiró la fuerza y maravilloso 
obrar de estas cosas , por ellas mismas acaben de enten¬ 
der , quanto será mas poderoso que todas ellas el que les 
dió el ser que tienen. Porque por la propia grandeza y 
hermosura que tienen las criaturas , se puede bien conje¬ 
turar qué tal sea el Criador de todas. Hasta aquí son pa¬ 
labras de el libro de la Sabiduría. De las quales se pue¬ 
den tomar argumentos muy maravillosos y eficaces pa¬ 
ra convencer el grande engaño de los idólatras infie¬ 
les , que quieren mas servir y reverenciar á la criatura, 
que al Criador, como justísimamente les arguye el 

Apos- 

(1) Sap. 13. v. 1. be. 

Tomo II. 
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Apóstol (i). Mas porque esto no es del presente intento, 
y está hecho bastantemente en los sermones que se 
escribieron contra los errores de los Indios, baste por 
ahora decir, que tenían un mismo modo de hacer ado¬ 
ración al sumo Dios, y á estos vanos y mentirosos dio¬ 
ses. Porque el modo de hacerle oración al Viracocha, 
y al Sol, y á las estrellas, y á las demas Guacas ó 
ídolos, era abrir las manos , y hacer cierto sonido con 
los labios, como quien besa, y pedir lo que cada uno 
quería, y ofrecerle sacrificio. Aunque en las palabras 
había diferencia , quando hablaban con el gran Ticcivira- 
cocha , al qual atribuían principalmente el poder y 
mando de todo, y á los otros como dioses ó señores 
particulares cada uno en su casa, y que eran interce¬ 
sores para con el gran Ticciviracocha. Este modo de 
adorar abriendo las manos y como besando, en alguna 
manera es semejante al que el santo Job abomina como 
propio de idólatras, diciendo (a): Si besé mis manos con 
mi boca mirando al Sol , quando resplandece , ó d la Luna 
quando esta clara : lo qual es muy grande maldad , y negar 
al altísimo Dios. 

CAPITULO V. 

De la idolatría que usaron los Indios con cosas 
particulares. 

N O se contentó el demonio con hacer á los ciegos 
Indios que adorasen al Sol, la Luna , estrellas, 
tierra , mar y cosas generales de naturaleza; pero pasó 
adelante á darles por dioses, y sujetarlos á cosas me¬ 
nudas , y muchas de ellas muy soeces. No se espanta¬ 
rá de esta ceguera en bárbaros , quien traxere á la me¬ 
moria , que de los Sabios y Filósofos dice el Apóstol (2), 

que 

(1) Rom. r. v. 25. (2) Job 31. vv. 26. 2y.y 28. 

(3) Rom. 1. 
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que habiendo conocido á Dios , no le glorificaron ni 
dieron gracias como á su Dios ; sino que se envanecie¬ 
ron en su pensamiento, y se obscureció su corazón ne¬ 
cio , y vinieron á trocar la gloria y deydad del eter¬ 
no Dios por semejanzas y figuras de cosas cadúcas 
y corruptibles , como de hombres , de aves, de bestias, 
de serpientes. Bien sabida cosa es el perro Osiris, que 
adoraban los Egipcios, y la vaca Isis, y el carnero 
Amon : y en Roma la diosa Februa de las calenturas, 
y el Anser de Tarpeya : y en Aténas la sabia, el cuer¬ 
vo y el gallo. Y de semejantes baxezas y burlerías es- 
tan llenas las memorias de la gentilidad , viniendo en 
tan gran oprobio los hombres por no haber querido su¬ 
jetarse á la ley de su verdadero Dios y Criador, como 
San Atanasio doctamente lo trata escribiendo contra los' 
idólatras. Mas en los Indios, especialmente del Perú, 
es cosa que saca de juicio la rotura y perdición que 
hubo en esto. Porque adoran los rios , las fuentes, las que¬ 
bradas , las peñas ó piedras grandes, los cerros, las cum¬ 
bres de los montes que ellos llaman apachitas, y lo 
tienen por cosa de gran devoción ; finalmente , qualquie- 
ra cosa de naturaleza que les parezca notable y diferen¬ 
te de las demas, la adoran como reconociendo allí al¬ 
guna particular Deydad. En Caxamalca de la Nasca me 
mostraban un cerro grande de arena , que fué principal' 
adoratorio ó guaca de los antiguos. Preguntando yo qué 
divinidad hallaban allí, me respondieron, que aquella 
maravilla de ser un cerro altísimo de arena en medio 
de otros muchos todos de peña. Y á la verdad era co¬ 
sa maravillosa pensar cómo se puso tan gran pico de 
arena en medio de montes espesísimos de piedra. Para 
fundir una campana grande tuvimos en la ciudad de los 
Reyes necesidad de mucha leña recia, y cortóse un ar-* 
balazo disforme, que por su antigüedad y grandeza ha¬ 
bía sido largos años adoratorio y guaca de los Indios. A 
este tono qualquier cosa que tenga extrañeza entre las 
de su género, les parecia que tenia divinidad, hasta 

B2 ha- 
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hacer esto con pedrezuelas y metales, y aun raíces y 
frutos de la tierra, como en las raíces que llaman pa¬ 
pas hay unas extrañas, á quien ellos ponen nombre 11a- 
llahuas, y las besan y las adoran. Adoran también osos, 
leones , tigres y culebras, porque no les hagan mal. 
Y como son tales sus dioses, así son donosas las cosas 
que les ofrecen, quando los adoran. Usan quando van de 
camino, echar en los mismos .caminos ó encrucijadas, 
en los cerros, y principalmente en las cumbres que lla¬ 
man apachitas , calzados viejos y plumas, coca masca¬ 
da , que es una yerba que mucho usan, y quando no 
pueden mas, siquiera una piedra; y todo esto es co¬ 
mo ofrenda para que les dexen pasar, y les den fuer¬ 
zas , y dicen que las cobran con esto: como se 'fefiere 
en un Concilio Provincial del Perú (i). Y así se hallan 
en esos caminos muy grandes rimeros de estas pie¬ 
dras ofrecidas, y de otras inmundicias dichas. Semejan¬ 
te disparate al que usaban los Antiguos, de quien se di¬ 
ce en los Proverbios (2): Como quien ofrece piedras al 
monton de Mercurio, así el que honra á necios, que 
es decir, que no se saca mas fruto , ni utilidad de lo 
segundo , que de lo primero : porque ni el Mercurio de 
piedra siente la ofrenda, ni el necio sabe agradecer la 
honra que le hacen. Otra ofrenda no menos donosa usan, 
que es tirarse las pestañas ó cejas, y ofrecerlas al Sol, 
ó á los cerros y apachitas, á los vientos ó á las cosas 
que temen. Tanta es la desventura en que han vivido, 
y hoy dia viven muchos Indios , que como á mucha¬ 
chos les hace el demonio entender quanto se le anto¬ 
ja , por grandes disparates que sean, como de los Gen¬ 
tiles hace semejante comparación San Crisóstomo en una 
Homilía (3). Mas los siervos de Dios, que atienden á su 
enseñanza y salvación, no deben despreciar estas niñe- 


(1) Cottc.Limens. 2. p. 2. cap. 99. (2) Prov. 26. o».8. 

(3) Sup. 1. adCor. ¿{om.4. 
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rías, pues son tales que bastan á enlazarlos en su eterna per¬ 
dición. Mas con buenas y fáciles razones desengañarlos de 
tan grandes ignorancias. Porque cierto es cosa de ponderar, 
quan sujetos están á quien los pone en razón. No hay 
cosa entre las criaturas corporales mas ilustre que el 
Sol, y es á quien los Gentiles todos comunmente ado¬ 
ran. Pues con una buena razón me contaba un Capitán 
discreto y buen Christiano, que había persuadido á los 
Indios, que el Sol no era Dios , sino solo criado de Dios; 
y fué así. Pidió al Cacique y Señor principal, que le 
diese un Indio ligero para enviar una carta: diósele tal, 
y preguntóle el Capitán al Cacique : díme , ¿quien es 
el Señor y el principal, aquel Indio que lleva la carta 
tan ligero, ó tú que se la mandas llevar ? Respondió 
el Cacique , yo, sin ninguna duda, porque aquel no ha¬ 
ce mas de lo que yo le mando. Pues eso mismo, repli¬ 
có el Capitán, pasa entre ese Sol que vemos y el Cria¬ 
dor de todo. Porque el Sol no es mas que un criado de 
aquel altísimo Señor, que por su mandado anda con 
tanta ligereza sin cansarse, llevando lumbre á todas las 
gentes. Y así vereis como es sinrazón y engaño dar al 
Sol la honra que se le debe á su Criador y Señor de 
todo. Quadróles mucho la razón del Capitán á todos, 
y dixo el Cacique y los Indios que estaban con él, que 
era gran verdad, y que se habían holgado mucho de 
entenderla. Refierese de uno de los Reyes Incas, hom¬ 
bre de muy delicado ingenio , que viendo como todos 
sus antepasados adoraban al Sol, dixo, que no le pa¬ 
recía á él, que el Sol era Dios, ni lo podía ser. Por¬ 
que Dios es gran Señor, y con gran sosiego y señorío 
hace sus cosas ; y que el Sol nunca para de andar , y 
que cosa tan inquieta no le parecía ser Dios. Dixo bien. 
Y si con razones suaves, y que se dexen percibir, les 
declaran á los Indios sus engaños y cegueras , admira¬ 
blemente se convencen y rinden á la verdad. 


CA- 
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CAPITULO VI. 

De otro género de idolatría con los difuntos. 

O Tro género de idolatría muy diverso de los refe¬ 
ridos es el que los Gentiles han usado por oca¬ 
sión de sus difuntos , á quien querian bien y estimaban. 
Y aun parece que el Sabio da á entender, que el prin¬ 
cipio de la idolatría fué esto, diciendo así (i) : El prin¬ 
cipio de fornicación fué la reputación de los Idolos; y 
esta invención es total corrupción de la vida. Porque 
al principio del mundo no hubo Idolos, ni al fin los 
habrá para siempre jamás. Mas la vanidad y ociosidad 
de los hombres traxo al mundo esta invención , y aun 
por eso acabaron sus vidas tan presto. Porque sucedió, 
que sintiendo el padre amargamente la muerte del hi¬ 
jo mal logrado, hizo para su consuelo un retrato del 
difunto, y comenzó á honrar y adorar como á Dios, 
al que poco antes como hombre mortal acabó sus dias; 
y para este fin ordenó entre sus criados, que en me¬ 
moria suya se hiciesen devociones y sacrificios. Después 
pasando dias, y tomando autoridad esta maldita cos¬ 
tumbre , quedó este yerro canonizado por ley; y así 
por mandado de los tiranos y Reyes eran adorados los 
retratos é Idolos. De aquí vino que con los ausentes se 
comenzó á hacer lo mismo ; y á los que no podian ado¬ 
rar en presencia por estar lexos, trayendo los retratos 
de los Reyes que querian honrar, por este modo los 
adoraban, supliendo con su invención y traza la ausen¬ 
cia de los que querian adorar. Acrecentó esta invención 
de idolatría la curiosidad de excelentes artífices, que 
con su arte hicieron estas imágenes y estatuas tan ele¬ 
gantes , que los que no sabían lo que era , les provoca¬ 
ban á adorarlas. Porque con el primor de su arte , pre- 

ten- 

(i) Sap. 14. v. 12. 


de la Historia moral de Indias. 15 

tendiendo contentar al que les daba su obra , sacaban 
retratos y pinturas mucho mas excelentes. Y el vulgo 
de la gente, llevado de la apariencia y gracia de la obra, 
al otro que poco antes había sido honrado como hom¬ 
bre , vino ya á tenerle y estimarle por su Dios. Y es¬ 
te fué el engaño miserable de los hombres, que aco¬ 
modándose ahora á su afecto y sentimiento, ahora á la 
lisonja de los Reyes, el nombre incomunicable de Dios, 
le vinieron á poner en las piedras, adorándolas por Dio¬ 
ses. Todo esto es del libro de la Sabiduría , que es lu¬ 
gar digno de ser notado. Y á la letra hallarán los que 
fueren curiosos desenvolvedores de antigüedad , que el 
origen de la idolatría fueron estos retratos y estatuas 
délos difuntos. Digo de la idolatría, que propiamente es 
adorar Idolos é imágenes, porque eso otro de adorar cria¬ 
turas como al Sol y á la milicia del Cielo , de que se 
hace mención en los Profetas (1), no es cierto que fue¬ 
se después; aunque el hacer estatuas é Idolos en hon¬ 
ra del Sol y de la Luna y de la tierra , sin duda lo 
fué. Viniendo á nuestros Indios, por los mismos pasos 
que pinta la Escritura , vinieron á la cumbre de sus ido¬ 
latrías. Primeramente los cuerpos de los Reyes y Seño¬ 
res procuraban conservarlos, y permanecían enteros, 
sin oler mal, ni corromperse mas de doscientos años. 
De esta manera estaban los Reyes Incas en el Cuzco, 
cada uno en su capilla y adoratorio, de los quales el 
Virey Marqués de Cañete (por extirpar la idolatría) hi¬ 
zo sacar y traer á la ciudad de los Reyes tres ó quatro 
de ellos, que causó admiración ver cuerpos humanos 
de tantos años con tan linda tez y tan enteros. Cada 
uno de estos Reyes Incas dexaba todos sus tesoros, y 
hacienda y renta para sustentar su adoratorio , donde 
se ponía su cuerpo y gran copia de ministros, y toda 
su familia dedicada á su culto. Porque ningún Rey su¬ 
cesor usurpaba los tesoros y bagilla de su antecesor. 


(1) Hierem. 19. Soplion. 1. 
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sino de nuevo juntaba para sí y para su palacio. No 
se contentaron con esta idolatría de los cuerpos de los 
difuntos, sino que también hacían sus estatuas; y ca¬ 
da Rey en vida hacía un Idolo ó estatua suya de pie¬ 
dra , la qual llamaba Guaoiquí, que quiere decir her¬ 
mano , porque á aquella estatua en vida y en muerte 
se le había de hacer la misma veneración que al pro¬ 
pio Inca ; las quales llevaban á la guerra, y sacaban 
en procesión , para alcanzar agua y buenos temporales, 
y les hacían diversas fiestas y sacrificios. De estos Ido¬ 
los hubo gran suma en el Cuzco y en su comarca : en¬ 
tiéndese que ha cesado del todo , ó en gran parte la su¬ 
perstición de adorar estas piedras, después que por la 
diligencia del Licenciado Polo se descubrieron ; y fué 
la primera la de Ingaróca , cabeza de la parcialidad prin¬ 
cipal de Hanan Cuzco. De esta manera se halla en otras 
naciones gran cuenta con los cuerpos de los antepasa¬ 
dos y sus estatuas , que adoran y veneran. 


CAPITULO VII. 


Le las supersticiones que usaban con los muertos. 

Omunmente creyeron los Indios del Perú, que las 



ánimas vivían después de esta vida 1 , y que los 


buenos tenían gloria, y los malos pena; y así en per¬ 
suadirles estos artículos hay poca dificultad. Mas de 
que los cuerpos hubiesen de resucitar con las ánimas, 
no lo alcanzaron ; y así ponían excesiva diligencia , co¬ 
mo está dicho , en conservar los cuerpos, y honrarlos 
después de muertos. Para esto sus descendientes les po¬ 
nían ropa, y hacían sacrificios, especialmente los Re¬ 
yes Incas en sus entierros habían de ser acompañados 
de gran número de criados y mugeres para el servicio 
de ía otra vida; y así el dia que morían , mataban las 
mugeres á quien tenían afición , y criados y oficiales, pa¬ 
ra que fuesen á servir á la otra vida. Quando murió 
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Gaunacapa, que fué padre de Atagualpa, en cuyo tiem¬ 
po entraron los Españoles , fueron muertas mil y tan¬ 
tas personas de todas edades y suertes para su servicio 
y acompañamiento en la otra vida. Matábanlos después 
de muchos cantares y borracheras; y ellos se tenían 
por bienaventurados: sacrificábanles muchas cosas , es¬ 
pecialmente niños , y de su sangre hacian una raya de 
oreja á oreja en el rostro del difunto. La misma supers¬ 
tición é inhumanidad de matar hombres y mugeres pa¬ 
ra acompañamiento y servicio del difunto en la otra 
vida han usado y usan otras naciones bárbaras. Y aun, 
según escribe Polo, quasi ha sido general en Indias; y 
aun refiere el Venerable Beda, que usaban los Anglos 
antes de convertirse al Evangelio la misma costumbre 
de matar gente , que fuese en compañía y servicio de 
los difuntos. De un Portugués, que siendo cautivo en¬ 
tre bárbaros le dieron un flechazo con que perdió un 
ojo , cuentan, que queriéndole sacrificar para que acom- 
pañáse un Señor difunto, respondió, que los que mo¬ 
raban en la otra vida tendrian en poco al difunto , pues 
le daban por compañero á un hombre tuerto , y que 
era mejor dársele con dos ojos ; y pareciendoles bien 
esta razón á los bárbaros , le dexaron. Fuera de esta 
superstición de sacrificar hombres al difunto , que no 
se hace sino con señores muy calificados, hay otra mu¬ 
cho mas común y general en todas las Indias, de po¬ 
ner comida y bebida á los difuntos sobre sus sepultu¬ 
ras y cuevas , y creer que con aquello se sustentan, que 
también fué error de los antiguos, como dice S. Agus¬ 
tín (i). Y para este efecto de darles de comer y beber, 
hoy dia muchos Indios infieles desentierran secretamen¬ 
te sus difuntos de las Iglesias y cementerios, y los en- 
tierran en cerros , ó quebradas, ó en sus propias casas. 
Usan también ponerles plata en las bocas, en las ma¬ 
nos , en los senos, y vestirles ropas nuevas , y prove- 

cho- 
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ehosas dobladas debaxo de la mortaja. Creen que las 
ánimas de los difuntos andan vagueando, y que sien¬ 
ten frió y sed , y hambre y trabajo , y por eso hacen 
sus aniversarios, llevándoles comida , bebida y ropa. 
A esta causa advierten con mucha razón los Prelados 
en sus Sínodos, que procuren los Sacerdotes dar á en¬ 
tender á los Indios , que las ofrendas que en la Iglesia 
se ponen en las sepulturas , no son comida ni bebida 
de las ánimas , sino de los pobres , ó de los ministros, 
y solo Dios es el que en la otra vida sustenta las áni¬ 
mas, pues no comen , ni beben cosa corporal. Y va mu¬ 
cho en que sepan esto bien sabido , porque no convier¬ 
tan el uso santo en superstición gentílica, como mu¬ 
chos lo hacen. 


CAPITULO VIII. 

Del uso de mortuorios que tuvieron los Mexicanos 
y otras naciones. 

H Abiendo referido lo que en el Perú usaron muchas 
naciones con sus difuntos, es bien hacer especial 
mención de los Mexicanos en esta parte, cuyos mor¬ 
tuorios eran solemnísimos, y llenos de grandes dispara¬ 
tes. Era oficio de Sacerdotes y Religiosos en México 
(que los habia con extraña observancia, como se dirá 
después) enterrar los muertos, y hacerles sus exequias; 
y los lugares donde los enterraban, eran las semente¬ 
ras y patios de sus casas propias : á otros llevaban á 
los sacrificaderos de los montes : otros quemaban , y 
enterraban las cenizas en los templos, y á todos enter¬ 
raban con quanta ropa, joyas y piedras tenian ; y á los 
que quemaban , metian las cenizas en unas ollas, y en 
ellas las joyas y piedras y atavíos, por ricos que fue¬ 
sen. Cantaban los oficios funerales como responsos , y 
levantaban á los cuerpos de los difuntos muchas ve¬ 
ces, haciendo muchas ceremonias. En estos mortuorios 
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comían y bebían; y si eran personas de calidad , da¬ 
ban de vestirá todos los que habian acudido al enter¬ 
ramiento. En muriendo alguno , poníanle tendido en un 
aposento hasta que acudían de todas partes los ami¬ 
gos y conocidos., los quales traían presentes al muerto, 
y le saludaban como si fuera vivo. Y si era Rey, ó 
Señor de algún pueblo, le ofrecían esclavos, para que 
los matasen con él, y le fuesen á servir al otro mun¬ 
do. Mataban asimismo al sacerdote ó capellán que te¬ 
nia , porque todos los Señores tenían un sacerdote , que 
dentro de casa les administraba las ceremonias ; y así 
le mataban para que fuese á administrar al muerto: 
mataban al Maestresala, al Copero, á los enanos y cor¬ 
covados , que de estos se servian mucho , y á los her¬ 
manos que mas le habian servido ; lo qual era gran¬ 
deza entre los Señores servirse de sus hermanos y de 
los referidos. Finalmente mataban á todos los de su 
casa, para llevar y poner casa al otro mundo. Y por¬ 
que no tuviesen allá pobreza , enterraban mucha ri¬ 
queza de oro , plata y piedras , ricas cortinas de mu¬ 
chas labores, brazaletes de oro, y otras ricas piezas; 
y si quemaban al difunto, hacían lo mismo con toda 
la gente y atavíos que le daban para el otro mundo. 
Tomaban toda aquella ceniza , y enterrábanla con gran¬ 
de solemnidad : duraban las exequias diez dias de la¬ 
mentables y llorosos cantos. Sacaban los sacerdotes á 
los difuntos con diversas ceremonias, según ellos lo pe¬ 
dían, las quales eran tantas, que quasi no se podian 
numerar. A los Capitanes y grandes Señores les ponían 
sus insignias y trofeos, según sus hazañas y valor que 
habian tenido en las guerras y gobierno, que para es¬ 
to tenian sus particulares blasones y armas. Llevaban 
todas estas cosas y señales al lugar donde había de ser 
enterrado , ó quemado , delante del cuerpo , acompa¬ 
ñándole con ellas en procesión , donde iban los sacer¬ 
dotes y dignidades del templo , con diversos aparatos, 
unos incensando, y otros cantando, y otros tañendo 
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tristes flautas y tambores, lo qual aumentaba mucho 
el llanto de los vasallos y parientes. El Sacerdote que 
hacía el oficio, iba ataviado con las insignias del Ido¬ 
lo , á quien había representado el muerto, porque todos 
los Señores representaban á los Idolos , y tenían sus re¬ 
nombres , á cuya causa eran tan estimados y honrados. 
Estas insignias sobredichas llevaba de ordinario la or¬ 
den de la Caballería. Y al que quemaban, después de 
haberle llevado al lugar adonde habían de hacer las 
cenizas , rodeábanle de tea á él, y á todo lo que per¬ 
tenecía á su matalotage, como queda dicho , y pegá¬ 
banle fuego , aumentándolo siempre con maderos resi¬ 
nosos hasta que todo se hacía ceniza. Salia luego un 
Sacerdote vestido con unos atavíos de demonio, con bo¬ 
cas por todas las coyunturas , y muchos ojos de espe¬ 
juelos , con un gran palo , y con él revolvía todas aque¬ 
llas cenizas con gran ánimo y denuedo, el qual hacía 
una representación tan fiera , que ponia grima á todos 
los presentes. Y algunas veces este ministro sacaba otros 
trages diferentes, según era la qualidad del que moría. 
Esta digresión de los muertos y mortuorios se ha he¬ 
cho por ocasión de la idolatría de los difuntos ; aho¬ 
ra será justo volver al intento principal, y acabar con 
esta materia. 

CAPITULO IX. 

Del quarto y último género de idolatría que usaron 
los Indios con imágenes y estatuas , especialmente 
los Mexicanos. 

A Unque en los dichos géneros de idolatría, en que 
se adoraban criaturas, hay gran ofensa de Dios, 
el Espíritu Santo condena mucho mas , y abomina otro 
linage de idólatras, que adoran solamente las figuras é 
imágenes fabricadas por manos de hombres , sin haber 
en ellas mas de ser piedras, palos, ó metal, y la figu¬ 
ra 
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ra que el artífice quiso darles. Así dice el Sabio (1) de 
estos tales: Desventurados, y entre los muertos se pue¬ 
de contar su esperanza, de los que llamaron Dioses á 
las obras de las manos de los hombres, al oro, á la 
plata con la invención y semejanza de animales, ó la 
piedra inútil, que. no tiene mas de ser de una antigua¬ 
lla. Y va prosiguiendo divinamente contra este engaño 
y desatino de los Gentiles, como también el Profeta 
Isaías y el Profeta Jeremías y el Profeta Baruch y el 
Santo Rey David copiosa y graciosamente disputan (2). 
Y convendrá que el Ministro de Christo, que reprueba los 
errores de idolatría, tenga bien vistos y digeridos estos lu¬ 
gares , y las razones que en ellos tan galanamente el 
Espíritu Santo toca, que todas se reducen á una breve 
sentencia, que pone el Profeta Oseas (3): El oficial fue 
el que le hizo , y así no es Dios: servirá , pues , para 
telas de arañas el becerro de Samaría. Viniendo á nues¬ 
tro cuento, hubo en las Indias gran curiosidad de ha¬ 
cer Idolos y pinturas de diversas formas y diversas ma¬ 
terias , y á éstas adoraban por Dioses. Llamábanlas en 
el Perú Guácas, y ordinariamente eran de gestos feos 
y disformes , á lo menos las que yo he visto, todas eran 
así. Creo, sin duda, que el demonio, en cuya venera¬ 
ción las hadan, gustaba de hacerse adorar en figuras 
mal agestadas. Y es así en efecto verdad, que en mu¬ 
chas de estas Guácas, ó Idolos, el demonio hablaba 
y rjespondia, y los Sacerdotes y Ministros suyos acu¬ 
dían á estos oráculos del padre de las mentiras; y qual 
él es, tales eran sus consejos y avisos y profecías. En 
donde este género de idolatría prevaleció mas que en 
parte del mundo, fué en la Provincia de Nueva-Espa- 
ña, en la de México y Tezcúco, y Tlascála y Cholú- 
la , y partes convecinas de aquel Reyno. Y es cosa pro- 

di- 
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digiosa de contar las supersticiones que en esta parte 
tuvieron; mas no será sin gusto referir algo de ellas. 
El principal Idolo de los Mexicanos, como está arri¬ 
ba dicho , era Vitzilipuztli: esta era una estatua de ma¬ 
dera entretallada en semejanza, de un hombre sentado 
en un escaño azul fundado en unas andas, y de cada 
esquina salia un madero con una cabeza de sierpe al 
cabo : el escaño denotaba que estaba sentado en el Cie¬ 
lo. El mismo Idolo tenia toda la frente azul, y por 
encima de la nariz una venda azul, que tomaba de una 
oreja á otra. Tenia sobre la cabeza un rico pluma ge de 
hechura de picó de páxaro: el remate de él de oro 
muy bruñido. Tenia en la mano izquierda una rodela 
blanca con cinco pifias de plumas blancas puestas en 
cruz: salia por lo alto un gallardete de oro, y por 
las manixas quatro saetasy que según decían los Mexi¬ 
canos , les habían enviado del Cielo para hacer, las ha¬ 
zañas que en su lugar se dirán. Tenia en la mano de¬ 
recha un báculo labrado á manera de culebra , todo 
azul ondeado. Todo este ornato, y el demas, que era 
mucho , tenia sus significaciones, según los Mexicanos 
declaraban. El nombre de Vitzilipuztli quiere decir si¬ 
niestra de pluma relumbrante..Del templo superbísimo, 
y sacrificios y fiestas y ceremonias de este gran Idolo 
se dirá abaxo, que son cosas muy notables. Solo digo 
al presente, que este Idolo vestido y aderezado rica¬ 
mente estaba puesto en un altar muy alto en una pie-r 
za pequeña, muy cubierta de sabanas , de joyas, de 
plumas y de aderezos de oro, con muchas rodelas de 
pluma, lo mas galana y curiosamente que ellos podían 
tenerle, y siempre delante de él una cortina para ma¬ 
yor veneración. Junto al aposento de este. Idolo había 
otra pieza menos aderezada, donde había otro Idolo 
que se decia Tlalóc. Estaban siempre juntos estos dos 
Idolos, porque los tenian por compañeros , y de igual 
poder. Otro Idolo había en México muy principal, 
que era el Dios de la penitencia, y de los jubileos 
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y perdón de pecados. Este Idolo se llamaba Tezcatli- 
púca , el qual era de una piedra muy relumbrante, y 
negra como azabache, vestido de algunos atavíos ga¬ 
lanos A su modo. Tenia zarcillos de oro y de plata, en 
el labio baxo un cañutillo cristalino de un geme de 
largo, y en él metida una pluma verde, y otras ve¬ 
ces azul, que parecia esmeralda ó turquesa. La coleta 
de los cabellos le cenia una cinta de oro bruñido, y 
en ella por remate una oreja de oro con unos humos 
pintados en ella , que significaban los ruegos de los afli¬ 
gidos y pecadores, que oía quando se encomendaban á 
él. Entre esta oreja y la otra salían unas garzotas en 
grande número : al cuello tenia un joyel de oro colga¬ 
do , tan grande, que le cubría todo el pecho : en am¬ 
bos brazos brazales de oro: en el ombligo una rica pie¬ 
dra verde : en la mano izquierda un mosqueador de plu¬ 
mas preciadas verdes, azules , amarillas, que salian de 
una chapa de oro reluciente muy bruñido, tanto, que 
parecia espejo: en que daba á entender , que en aquel 
espejo veía todo lo que se hacía en el mundo. A este 
espejo ó chapa de oro llamaban Itlacheaya, que quiere 
decir, su mirador. En la mano derecha tenia quatro 
saetas, que significaban el castigo que por los pecados 
daba á los malos. Y así al Idolo que mas temian, por¬ 
que no les descubriesen sus delitos, era éste, en cuya 
fiesta, que era de quatro á quatro años , habia perdón 
de pecados, como adelante se relatará. A este mismo 
Idolo Tezcatlipúca tenían por Dios de las sequedades, 
hambres, esterilidad y pestilencia. Y así le pintaban en 
otra forma, que era asentado con mucha autoridad en 
un escaño rodeado de una cortina colorada labrada de 
calaveras y huesos de muertos. En la mano izquierda 
una rodela con cinco piñas de algodón, y en la dere¬ 
cha una vara arrojadiza, amenazando con ella; el bra¬ 
zo muy estirado , como que la quería ya tirar. De la ro¬ 
dela salian quatro saetas: el semblante ayrado : el cuer¬ 
po untado todo de negro: la cabeza llena de plumas 
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de codornices. Eran grandes las supersticiones que usa¬ 
ban con este Idolo, por el mucho miedo que le tenían. 
En Cholula, que es cerca de México, y era repúbli¬ 
ca por sí, adoraban un famoso Idolo, que era el Dios 
de las mercaderías, porque ellos eran grandes mercade¬ 
res ; y hoy dia son muy dados á tratos: llamábanle Quet- 
zaalcoátl. Estaba este Idolo en una gran plaza, en un tem¬ 
plo muy alto. Tenia al derredor de sí oro , plata, joyas y 
plumas ricas, ropas, de mucho valor, y de diversos colo¬ 
res. Era en figura de hombre, pero la cara de páxaro, 
con un pico colorado, y sobre él una cresta y berru- 
gas , con unas rengleras de dientes , y la lengua de fue¬ 
ra. En la cabeza una mitra de papel puntiaguda pinta¬ 
da : una hoz en la mano, y muchos aderezos de oro en 
las piernas, y otras mil invenciones de disparates, que 
todo aquello significaba, y en efecto le adoraban, por¬ 
que hacía ricos á los que quería, como el otro Dios Ma¬ 
món , ó el otro Plutón. Y cierto el nombre que le da¬ 
ban los Cholulanos á su Dios, era á proposito, aunque 
ellos no lo entendían. Llamábanle Quetzaalcoátl, que es 
culebra de pluma rica , que tal es el demonio de la co¬ 
dicia. No se contentaban estos bárbaros de tener dio¬ 
ses , sino que también tenían sus diosas, como las fá¬ 
bulas de los Poetas las introduxeron, y la ciega gentilidad 
de Griegos y Romanos las veneraron. La principal de 
las diosas que adoraban, llamaban Tozi, que quiere 
decir , nuestra abuela , que según refieren las historias de 
los Mexicanos , fué hija del Rey de Culhuacán, que fué la 
primera que desollaron por mandado de Vitzilipuztli, 
consagrándola de esta arte por su hermana; y desde 
entonces comenzaron á desollar los hombres para los 
sacrificios , y vestirse los vivos de los pellejos de los sa¬ 
crificados , entendiendo que su Dios se agradaba de ello; 
como también el sacar los corazones á los que sacrifi¬ 
caban , lo aprendieron de su Dios , quando él mismo los 
sacó á los que castigó en Tula , como se dirá en su lu¬ 
gar. Una de estas diosas, que adoraban, tuvo un hijo 
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grandísimo cazador, que después tomaron por dios los 
de Tlascála, que fué el vando opuesto á los Mexica¬ 
nos , con cuya ayuda los Españoles ganaron á México. 
Es la provincia de Tlascala muy aparejada para caza, 
y la gente muy dada á ella, y así hacían gran fiesta. 
Pintan al Idolo de cierta forma , que no hay que gas¬ 
tar tiempo en referirla ; mas la fiesta que le hacían , es 
muy donosa. Y era así, que al reir del alba tocaban 
una bocina, con que se juntaban todos con sus arcos 
y flechas, redes y otros instrumentos de caza, é iban 
con su Idolo en procesión, y tras ellos grandísimo nú¬ 
mero de gente á una sierra alta, donde en la cumbre 
de ella tenían puesta una ramada , y en medio un al¬ 
tar riquísimamente aderezado, donde ponían al Idolo. 
Yendo caminando con el gran ruido de bocinas , ca¬ 
racoles , flautas y atambores, llegados al puesto , cerca¬ 
ban toda la falda de aquella sierra al derredor, y pe¬ 
gándole por todas partes fuego , salían muchos y muy 
diversos animales, venados , conejos, liebres, zorras, 
lobos, &c. los quales iban hacia la cumbre, huyendo 
de el fuego; y yendo los cazadores tras ellos con gran¬ 
de grita y bocería, tocando diversos instrumentos, los 
llevaban hasta la cumbre delante del Idolo, donde ve¬ 
nia á haber tanta apretura en la caza, que dando sal¬ 
tos , unos rodaban, otros daban sobre la gente y otros 
sobre el altar, con que había grande regocijo y fies¬ 
ta. Tomaban entonces grande número de caza , y á los 
venados y animales grandes sacrificaban delante de el 
Idolo, sacándoles los corazones con la ceremonia que 
usaban en los sacrificios de los hombres. Lo qual he¬ 
cho , tomaban toda aquella caza á cuestas, y volvianse 
con su Idolo por el mismo orden que fueron, y entra¬ 
ban en la ciudad con todas estas cosas muy regocija¬ 
dos , con grande música de bocinas y atabales , hasta 
llegar al templo , adonde ponían su Idolo con muy gran 
reverencia y solemnidad. Ibanse luego todos á guisar 
las carnes de toda aquella caza , de que hacían un 
Tomo II. D con- 


2 6 Libro quinto 

convite á todo el pueblo: y después de comer hadan 
sus representaciones y bayle delante de el Idolo. Otros 
muchos dioses y diosas tenían con gran suma de Ido¬ 
los , mas los principales eran en la nación Mexicana y 
en sus vecinas, los que están dichos. 

CAPITULO X. 

Be un extraño modo de idolatría que usaron i 
los Mexicanos. 

C Omo diximos, que los Reyes Incas del Perú subs¬ 
tituyeron ciertas estatuas de piedra hechas á su 
semejanza, que les llamaban sus Guaoiquíes ó hermanos, 
y les hacían dar la misma veneración que á ellos.; así 
los Mexicanos lo usaron con sus dioses; pero pasaron 
estos mucho mas adelante, porque hacian dioses de hom¬ 
bres vivos, y era en esta manera : Tomaban un cautivo, 
el que mejor les parecía, y antes de sacrificarle á sus 
Idolos, poníanle el nombre de el mismo Idolo , á quien 
había de ser sacrificado, y vestíanle y adornábanle de 
el mismo ornato que á su Idolo, y decían, que repre¬ 
sentaba al mismo Idolo. Y por todo el tiempo que du¬ 
raba esta representación, que en unas fiestas era de un 
año, y en otras era de seis meses, y en otras de me¬ 
nos , de la misma manera le veneraban y adoraban, que 
al propio Idolo, y comia, bebia y holgaba. Y quando 
iba por las calles, salía la gente á adorarle, y todos le 
ofrecian mucha limosna ; y llevábanle los niños , y los 
enfermos para que los sanase y bendixese, y en todo 
le dexaban hacer su voluntad, salvo , que porque no se 
huyese, le acompañaban siempre diez ó doce hombres 
adonde quiera que iba. Y él, para que le hiciesen re¬ 
verencia por donde pasaba , tocaba de quando en quan¬ 
do un cañutillo, con que se apercibía la gente para 
adorarle. Quando estaba de sazón y bien gordo , lle¬ 
gada la fiesta, le abrían, mataban y comían, haciendo 
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solemne sacrificio de él. Cierto pone lástima ver de la 
manera que Satanás estaba apoderado de esta gente , y 
lo está hoy dia de muchas, haciendo semejantes potages 
y embustes á costa de las tristes almas y miserables 
cuerpos que le ofrecen , quedándose él riendo de la bur¬ 
la tan pesada que les hace á los desventurados, mere¬ 
ciendo sus pecados que les dexe el altísimo Dios en po¬ 
der de su enemigo, á quien escogieron por dios y am- 
páro suyo. Mas, pues se ha dicho lo que basta de las 
idolatrías de los Indios, síguese que tratemos del modo 
de religión ó superstición, por mejor decir, que usan de 
sus ritos, de sus sacrificios, de templos y ceremonias, 
y lo demas que á esto toca. 

CAPITULO XI. 

De como el Demonio ha procurado asemejarse á Dios 
en el modo de sacrificios , Religión 
y Sacramentos. 

P Ero antes de venir á eso , se ha de advertir una co¬ 
sa , que es muy digna de ponderar; y es , que co¬ 
mo el Demonio ha tomado por su soberbia vando y com¬ 
petencia con Dios , lo que nuestro Dios con su sabidu¬ 
ría ordena para su culto y honra, y para bien y sa¬ 
lud del hombre, procura el Demonio imitarlo y per¬ 
vertirlo , para ser él honrado, y el hombre mas con¬ 
denado. Y así vemos, que como el sumo Dios tiene sa¬ 
crificios, Sacerdotes, Sacramentos, Religiosos, Profetas 
y gente dedicada á su divino culto y ceremonias san¬ 
tas , así también el Demonio tiene sus sacrificios y Sa¬ 
cerdotes , y su modo de Sacramentos, y gente dedica¬ 
da á recogimiento y santimonía fingida, y mil géneros 
de profetas falsos. Todo lo qual, declarado en particu¬ 
lar como pasa, es de grande gusto , y de no menor con¬ 
sideración para el que se acordáre, como el Demonio 
es padre de la mentira, según la suma Verdad lo dice 
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en su Evangelio (i); y así procura usurpar para sí la 
gloria de Dios , y fingir con sus tinieblas la luz. Los 
encantadores de Egipto, enseñados de su maestro Sa¬ 
tanás , procuraban hacer en competencia de Moysés y 
Aaróm otras maravillas semejantes (2). Y en el libro de 
los Jueces (3) leemos de el otro Micas, que era Sa¬ 
cerdote del Idolo vano , usando los aderezos que en el 
tabernáculo del verdadero Dios se usaban, aquel ephod 
y teraphim , y lo demas : Sease lo que quisieren los doc¬ 
tos. Apenas hay cosa instituida por Jesu-Christo , nues¬ 
tro Dios y Señor, en su Ley Evangélica, que en algu¬ 
na manera no la haya el Demonio sofisticado y pasa¬ 
do á su gentilidad: como echará de ver quien advirtie¬ 
re en lo que por ciertas relaciones tenemos sabido de 
los ritos y ceremonias de los Indios, de que vamos 
tratando en este libro. 

CAPITULO XII. 

De los Templos que se han hallado en las Indias. 

- xi ’ .1 . 

C omenzando , pues , por los templos , como el su¬ 
mo Dios quiso que se le dedicase casa, en que su 
santo nombre fuese con particular culto^ celebrado, así 
el demonio para sus intentos persuadió á los infieles 
que le hiciesen soberbios templos y particulares, adora¬ 
torios y santuarios. En cada Provincia del Peru habia 
una principal Guáca , ó casa de adoración ; y ademas de 
ésta algunas universales, que eran para todos los Rey- 
nos de los Incas. Entre todas fueron dos señaladas : una 
que llaman de Pachacáma , que está quatro leguas de 
Lima, y se ven hoy las ruinas de un antiquísimo y 
grandísimo edificio , de donde Francisco Pizarro y los 
suyos hubieron aquella inmensa riqueza de vasijas y 
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cántaros de oro y plata, que les traxeron quando tu¬ 
vieron preso al Inca Atagualpa. En este templo hay 
relación cierta, que hablaba visiblemente el Demonio, 
y daba respuestas desde su oráculo, y que á tiempos 
veían una culebra muy pintada ; y esto de hablar y 
responder el Demonio en estos falsos santuarios , y en¬ 
gañar á los miserables, es cosa muy común y muy ave¬ 
riguada en Indias; aunque donde ha entrado el Evan¬ 
gelio , y levantado la señal de la Santa Cruz, manifies¬ 
tamente ha enmudecido el padre de las mentiras, co¬ 
mo de su tiempo escribe Plutarco (x): Cur cessaverit 
Pythias fundere oracula. Y San Justino Mártir trata lar¬ 
go (2) de este silencio que Christo puso á los demonios 
que hablaban en los Idolos, como estaba mucho an¬ 
tes profetizado en la divina Escritura. El modo que te¬ 
man de consultar á sus dioses los ministros infieles he¬ 
chiceros , era como el Demonio les enseñaba ; ordinaria¬ 
mente era de noche; y entraban las espaldas vueltas 
al Idolo , andando hácia atrás; y doblando el cuerpo, 
y inclinando la cabeza, poníanse en una postura fea, y 
así consultaban. La respuesta de ordinario era en una 
manera de silvo temeroso, ó con un chillido, que les 
ponia horror ; y todo quanto les avisaba y mandaba, 
era encaminado á su engaño y perdición. Ya, por la 
misericordia de Dios, y gran poder de Jesu-Christo, muy 
poco se halla de esto. Otro templo y adoratorio aun 
muy mas principal hubo en el Perú, que fué en la ciu¬ 
dad del Cúzco , adonde es ahora el Monasterio de San¬ 
to Domingo ; y en los sillares y piedras del edificio, que 
hoy dia permanecen, se echa de ver que fuese cosa 
muy principal. Era este templo como el Panteón de los 
Romanos, quanto á ser casa y morada de todos los dio¬ 
ses. Porque en ella pusieron los Reyes Incas los dioses 
de todas las provincias y gentes que conquistaron , es- 
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(2) Jnstin. in Apolog. pro christian. 
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tando cada Idolo en su particular asiento, y haciéndo¬ 
le culto y veneración los de su provincia con un gas¬ 
to excesivo de cosas que se traían para su ministerio; 
y con esto les parecía que tenían seguras las provin¬ 
cias ganadas, con tener como en rehenes sus dioses. 
En esta misma casa estaba el Puncháo, que era un Ido¬ 
lo del Sol, de oro finísimo, con gran riqueza de pedre¬ 
ría , y puesto al oriente con tal artificio, que en -salien¬ 
do el Sol, daba en él; y como era el metal finísimo, 
volvían los rayos con tanta claridad, que parecía otro 
Sol. Este adoraban los Incas por su dios, y al Pacha- 
yachachíc, que es el hacedor del Cielo. En los despo¬ 
jos de este templo riquísimo dicen, que un soldado hu¬ 
bo aquella hermosísima plancha de oro del Sol; y co¬ 
mo andaba largo el juego , la perdió una noche ju¬ 
gando. De donde toma origen el refrán que en el Pe¬ 
rú anda de grandes tahúres , diciendo : juega el Sol, an¬ 
tes que nazca. 


CAPITULO XIII. 

De los soberbios Templos de México. 

P Ero sin comparación fué mayor la superstición de 
los Mexicanos, así en sus ceremonias, como en la 
grandeza de sus templos, que antiguamente llamaban 
los Españoles el Cu, y debió de ser vocablo tomado 
de los Isleños de Santo Domingo , ó de Cuba, como 
otros muchos que se usan, y no son ni de España, ni 
de otra lengua que hoy dia se use en Indias, como son 
maíz , chicha , vaquiano, chapetón , y otros tales. 
Habia, pues, en México el Cu, tan famoso templo de 
Vitzilipúztli, que tenia una cerca muy grande, y for¬ 
maba dentro de sí un hermosísimo patio : toda ella era 
labrada de piedras grandes á manera de culebras, asi¬ 
das las unas á las otras; y por eso se llamaba esta cer¬ 
ca Coatepántli, que quiere decir cerca de culebras. Te¬ 
nían 
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nian las cumbres de las cámaras y oratorios donde los 
Idolos estaban, un pretil muy galano, labrado con pie¬ 
dras menudas , negras como azabache, puestas con mu¬ 
cho orden y concierto, revocado todo el campo de 
blanco y colorado, que desde abaxo lucía mucho. En¬ 
cima de este pretil habia unas almenas muy galanas, la¬ 
bradas como caracoles,: tenia por remate de los estri¬ 
bos dos Indios de piedra, asentados con unos candele¬ 
ras en las manos, y de ellos salian unas como man¬ 
gas de cruz, con remates de ricas plumas amarillas y 
verdes , y unos rapacejos largos de lo mismo. Por den¬ 
tro de la cerca de este ¡patio habia muchos aposentos 
de Religiosos , y otros en. lo alto para Sacerdotes y 
Papas , que así llamaban á los supremos Sacerdotes que 
servían al Idolo. Era este patio tan grande y espacio¬ 
so , que se juntaban á danzar ó baylar en él en rueda 
al derredor, como lo usaban en aquel Reyno, sin es- 
torvo ninguno, ocho ó diez mil hombres, que parece 
cosa increíble. Tenia quatro puertas ó entradas á orien¬ 
te y poniente, y norte y mediodía: de cada puerta de 
estas principiaba una calzada muy hermosa de dos y 
tres leguas ; y así habia en medio de la laguna , don¬ 
de estaba fundada la Ciudad de México, quatro calza¬ 
das en cruz muy anchas , que la hermoseaban mucho. 
Estaban en estas portadas quatro dioses, ó Idolos , los 
rostros vueltos á las mismas partes de las calzadas. Fron¬ 
tero de la puerta de este Templo de Vitzilipúztli ha¬ 
bía treinta gradas de treinta brazas de largo, que las 
dividía una calle que estaba entre la cerca del patio 
y ellas. En lo alto de las gradas habia un paseadero 
de treinta pies de ancho, todo encalado: en medio de 
este paseadero una palizada muy bien labrada de ár¬ 
boles muy altos puestos en hilera, una braza uno de 
otro : estos maderos eran muy gruesos, y estaban to¬ 
dos barrenados con unos agujeros pequeños : desde aba¬ 
xo hasta la cumbre venían por los agujeros de un ma¬ 
dero á otro unas varas delgadas , en las quales estaban 
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ensartadas muchas calaveras de hombres por las sienes: 
tenia cada una veinte cabezas* Llegaban estas, hileras 
de calaveras desde lo baxo hasta lo alto de los made¬ 
ros , llena la palizada de cabo á cabo, de tantas y tan 
espesas calaveras , que ponían admiración y grima. Eran 
estas calaveras de los que sacrificaban, porque después 
de muertos, y comida lft carne retraían la calavera, y 
entregábanla á los ministros del templo , yí ellos la en¬ 
sartaban allí, hasta que se caían á pedazos ; y tenían 
cuidado de renovar con otras las que caían. En la cum¬ 
bre del templo estaban dos piezas como capillas, y en 
ellas los dos Idolos que se han dicho de Vitzilipúztli, y 
su compañero Tlalóc, labradas las capillas dichas de 
figuras de talla ; y estaban tan altas, que para subir á 
ellas, había una escalera' de ciento y veinte gradas de 
piedra. Delante de sus aposentos había un patio de qua- 
renta pies en quádro, en ¡medio: del qual habia una pie¬ 
dra de hechura de pirámide verde y ? puntiaguda , de 
altura de cinco palmos'; y estaba puesta para los sa-- 
crificios de hombres que allí se hacían, porque echado 
un hombre de espaldas sobre ella ; le hacía doblar el 
cuerpo, y así le abrían., y le sacaban-el corazón, co -? 
mo adelante se dirá. Había en la ciudad de México 
otros , ocho ó nueve templqs como éste que. se ha di¬ 
cho , los quales estaban pegados unos con otros dentro 
de un circuito grande; y tenían sus gradas particulares, 
y su patio con aposentos y dormitorios. Estaban las en¬ 
tradas de los unosá poniente, otros á levante, otros al 
sur, otros al norte, todos muy labrados, y torreados 
con diversas hechuras de almenas y pinturas, con mu¬ 
chas figuras de piedra, fortalecidos con grandes y an¬ 
chos estribos. Eran estos dedicados á diversos dioses; 
pero después del Templo de Vitzilipúztli, era el del Ido¬ 
lo Tezcatlipúca , que era dios de la penitencia, y de los 
castigos, muy alto , y muy hermosamente labrado. Te¬ 
nia para subir á él ochenta gradas , al cabo de las qua¬ 
les se hacía una mesa de ciento y veinte pies de an- 
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cho; y junto á ella una sala toda entapizada de cor¬ 
tinas de diversas colores y labores: la puerta baxa y 
ancha , y cubierta siempre con un velo; y solo los Sa¬ 
cerdotes podían entrar; y todo el templo labrado de 
varias efigies y tallas, con gran curiosidad , porque es¬ 
tos dos templos eran como Iglesias Catedrales, y los 
demas en su respecto como Parroquias y Hermitas. Y 
eran tan espaciosos y de tantos aposentos, que en ellos 
había los Ministerios, Colegios , Escuelas y Casas de 
Sacerdotes, que se dirá después. Lo dicho puede bas¬ 
tar para entender la soberbia del Demonio , y la des¬ 
ventura de la miserable gente , que con tanta costa de 
sus haciendas, trabajo y vidas servían á su propio ene¬ 
migo , que no pretendía de ellos mas que destruirles las 
almas, y consumirles los cuerpos; y con esto muy con¬ 
tentos, pareciendoles por su grave engaño, que tenian 
grandes y poderosos Dioses, á quien tanto servicio se 
hacía. 

CAPITULO XIV. 

De los Sacerdotes y oficios que hacían. 

E N todas las naciones del mundo se hallan hombres 
particularmente diputados al culto de Dios verda¬ 
dero ó falso, los quales sirven para los sacrificios, y 
para declarar al pueblo lo que sus Dioses les mandan. 
En México hubo en esto extraña curiosidad; y reme¬ 
dando el Demonio el uso de la Iglesia de Dios , puso 
también su orden de Sacerdotes menores, mayores y su¬ 
premos , y unos como Acólitos, y otros como Levitas. 
Y lo que mas me ha admirado , hasta en el nombre pa¬ 
rece que el Diablo quiso usurpar el culto de Christo pa¬ 
ra sí, porque á los supremos Sacerdotes, y como si d¡- 
xesemos Sumos Pontífices, llamaban en su antigua len¬ 
gua Papas los Mexicanos, como hoy dia consta por sus 
historias y relaciones. Los Sacerdotes de Vitzilipúztli suc- 
cedian por linages de ciertos barrios diputados á esto. 
Tomo II. E Los 
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Los Sacerdotes de otros Idolos eran por elección ó ofre¬ 
cimiento desde su niñez al templo. Su perpetuo exer- 
cicio de los Sacerdotes era incensar á los Idolos, lo 
qual se hacia quatro veces cada dia natural: la prime¬ 
ra en amaneciendo: la segunda al medio dia: la terce¬ 
ra á puesta del Sol: la quarta á media noche. A esta 
hora se levantaban todas las Dignidades del templo, y 
en lugar de campanas tocaban unas bocinas y caraco¬ 
les grandes, y otros unas flautillas, y tañían un gran 
rato un sonido triste; y después de haber tañido, sa¬ 
lía el Hebdomadario ó Semanero , vestido de una ro¬ 
pa blanca como Dalmática , con su incensario en la ma¬ 
no lleno de brasa , la qual tomaba del brasero ó fogon 
que perpetuamente ardía ante el altar , y en la otra ma¬ 
no una bolsa llena de incienso, del qual echaba en el 
incensario; y entrando donde estaba el Idolo, incensa¬ 
ba con mucha reverencia. Después tomaba un paño , y 
con la misma limpiaba el altar y cortinas ; y acabado 
esto, se iban á una pieza juntos, y allí hacían cierto 
género de penitencia muy rigurosa y cruel, hiriéndose 
y sacándose sangre en el modo que se dirá, quando se 
trate de la penitencia que el Diablo enseñó á los su¬ 
yos : estos maytines á media noche jamas faltaban. En 
los sacrificios no podían entender otros sino solos los Sa¬ 
cerdotes , cada uno conforme á su grado y dignidad. 
También predicaban á la gente en ciertas fiestas, co¬ 
mo quando de ellas se trate diremos: tenían sus rentas; 
y también se les hacían copiosas ofrendas. De la un¬ 
ción con que se consagraban Sacerdotes , se dirá tam¬ 
bién adelante. En el Perú se sustentaban de las here¬ 
dades , que allá llaman Chácaras de sus Dioses , las qua- 
les eran muchas, y muy ricas. 
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CAPITULO XV. 

De los Monasterios de Doncellas que inventó el De¬ 
monio para su servido. 

C Omo la vida religiosa (que á imitación de Jesu- 
Christo y sus Sagrados Apóstoles han profesado y 
profesan en la Santa Iglesia tantos siervos y siervas de 
Dios) es cosa tan acepta en los ojos de la divina Ma- 
gestad, y con que tanto su santo nombre se honra, y 
su Iglesia se hermosea; así el padre de la mentira ha 
procurado, no solo remedar esto, pero en cierta for¬ 
ma tener competencia, y hacer á sus Ministros que 
se señalen en aspereza y observancia. En el Perú hu¬ 
bo muchos Monasterios de Doncellas, que de otra suer¬ 
te no podían ser recibidas; y por lo menos en cada Pro¬ 
vincia habia uno, en el qual estaban dos géneros de 
mugeres: unas ancianas, que llamaban Mamaconas, pa¬ 
ra enseñanza de las demas: otras eran muchachas, que 
estaban allí cierto tiempo, y después las sacaban para 
sus Dioses, ó para el Inca. Llamaban esta casa ó Mo¬ 
nasterio , Acllaguáci, que es casa de escogidas; y ca¬ 
da Monasterio tenia su Vicario ó Gobernador, llama¬ 
do Apopanáca, el qual tenia facultad de escoger to¬ 
das las que quisiese, de qualquier calidad que fuesen, 
siendo de ocho años abaxo, como le pareciesen de buen 
talle y disposición. Estas encerradas allí eran doctrina¬ 
das por las Mamaconas en diversas cosas necesarias 
para la vida humana , y en los ritos y ceremonias de 
sus Dioses: de allí se sacaban de catorce años para 
arriba , y con grande guardia se enviaban á la Corte: 
parte de ellas se diputaban para servir en las Guácas 
y Santuarios, conservando perpetua virginidad : parte 
para los sacrificios ordinarios que hacían de Doncellas, 
y otros extraordinarios por la salud, ó muerte , ó guer¬ 
ras del Inca: parte también para mugeres ó mance- 
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bas del Inca, y de otros parientes ó Capitanes suyos, 
á quien él las daba; y era hacerles gran merced: es¬ 
te repartimiento se hacía cada año. Para el sustento de 
estos Monasterios , que era gran quantidad de Doñee-’ 
lias las que tenían, habia rentas y heredades propias, 
de cuyos frutos se mantenían. A ningún padre era líci¬ 
to negar sus hijas quando el Apopanáca se las pedia 
para encerrarlas en los dichos Monasterios , y aun mu¬ 
chos ofrecían sus hijas de su voluntad, pareciendoles 
que ganaban gran mérito en que fuesen sacrificadas por 
el Inca. Si se hallaba haber alguna de estas Mamaco¬ 
nas ó Aellas delinquido contra su honestidad , era 
infalible el castigo de enterrarla viva, ó matarla con 
otro género de muerte cruel. En México tuvo también 
el Demonio su modo de Monjas, aunque no les dura¬ 
ba la profesión y santimonia mas de por un año ; y 
era de esta manera : dentro de aquella cerca grandísi¬ 
ma , que diximos arriba, que tenia el templo princi¬ 
pal , habia dos casas de recogimiento , una frontero de 
otra; la una de varones, y la otra de mugeres. En la 
de mugeres solo habia Doncellas de doce á trece años, 
á las quales llamaban las mozas de la penitencia : eran 
otras tantas como los varones: vivían en castidad y 
clausura como doncellas diputadas ai culto de su Dios. 
El exercicio que tenían era regar y barrer el tem¬ 
plo , y hacer cada mañana de comer al Idolo y á sus 
Ministros de aquello qne de limosna recogían los Reli¬ 
giosos. La comida que al Idolo hacían eran unos bollos 
pequeños en figura de manos y pies, y otros retorci¬ 
dos como melcochas. Con este pan hacían ciertos gui¬ 
sados , y ponianselo al Idolo delante cada dia , y comíanlo 
sus Sacerdotes, como los de Bel, que cuenta Daniel (1). 
Estaban estas mozas trasquiladas , y después dexaban 
crecer el cabello hasta cierto tiempo. Levantábanse á 
media noche á los maytines de los Idolos, que siempre se 
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hacían, haciendo ellas los mismos exercicios que los Re¬ 
ligiosos. Tenían sus Abadesas, que las ocupaban en ha¬ 
cer lienzos de muchas labores para ornato de los Ido¬ 
los y templos. El trage que continuamente traían, era 
todo blanco , sin labor, ni color alguna. Hacían también 
su penitencia á media noche, sacrificándose con herir¬ 
se en las puntas de las orejas en la parte de arriba; y 
la sangre que se sacaban, poniansela en las mexillas ; y 
dentro de su recogimiento tenían una alberca , donde se 
lavaban aquella sangre: vivían con honestidad y reca¬ 
to. Y si hallaban que hubiese alguna faltado, aunque 
fuese muy levemente , sin remisión moría luego , dicien¬ 
do que había violado la casa de su Dios ; y tenían por 
agüero y por indicio de haber sucedido algún mal ca¬ 
so de estos , si veían pasar algún ratón ó murciélago 
en la capilla de su Idolo , ó que habian roído algún 
velo; porque decían, que si no hubiera precedido al¬ 
gún delito, no se atreviera el ratón ó murciélago á ha¬ 
cer tal descortesía. Y de aquí procedían á hacer pes¬ 
quisa ; y hallando el delinqüente , por principal que fue¬ 
se, luego le daban la muerte. En este Monasterio no 
eran admitidas Doncellas sino de uno de seis barrios, 
que estaban nombrados para el efecto; y duraba esta 
clausura, como está dicho, un año , por el qual ellas 
ó sus padres habian hecho voto de servir al Idolo en 
aquella forma; y de allí salían para casarse. Alguna 
semejanza tiene lo de estas Doncellas , y mas lo de las 
del Perú, con las Vírgenes Vestales de Roma, que re¬ 
fieren los Historiadores, para que se entienda como el 
Demonio ha tenido codicia de ser servido de gente que 
guarda limpieza, no porque á él le agrade la limpie¬ 
za , pues es de suyo espíritu inmundo, sino por quitar 
al sumo Dios, en el modo que puede , esta gloria de 
servirse de integridad y limpieza. 
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CAPITULO XVI. 

Le los Monasterios de Religiosos que tiene el Demo¬ 
nio para su superstición. 

C Osa es muy sabida por las cartas de los Padres de 
nuestra Compañía, escritas de Japón , la multitud 
y grandeza que hay en aquellas tierras, de Religiosos, 
que llaman Bonzos, sus costumbres, superstición y men¬ 
tiras ; y así de estos no hay que decir de nuevo. De 
los Bonzos ó Religiosos de la China refieren Padres 
que estuvieron allá dentro, haber diversas maneras ú 
órdenes, y que vieron unos de hábito blanco y con 
bonetes ; y otros de hábito negro, sin bonete ni cabello; 
y que de ordinario son poco estimados, y los Manda¬ 
rines ó ministros de justicia los azotan como á los de¬ 
mas. Estos profesan no córner carne, ni pescado, ni 
cosa viva, sino arroz y yerbas : mas de secreto co¬ 
men de todo, y son peores que la gente común. Los 
Religiosos de la Corte , que está en Paquín , dicen, que 
son muy estimados. A las Várelas ó monasterios de es¬ 
tos monges van de ordinario los Mandarines á recrear¬ 
se , y quasi siempre vuelven borrachos. Están estos mo¬ 
nasterios de ordinario fuera de las ciudades : dentro de 
ellos hay templos; pero en esto de Idolos y templos 
hay poca curiosidad en la China , porque los Mandari¬ 
nes hacen poco caso de Idolos, y tienenlos por cosa de 
burla , ni aun creen que hay otra vida , ni aun otro 
paraíso , sino tener oficio de Mandarín ; ni otro infier¬ 
no sino las cárceles que ellos dan á los delinqüentes. Pa¬ 
ra el vulgo dicen que es necesario entretenerle con ido¬ 
latría , como también lo apunta el Filósofo (1) de sus 
Gobernadores. Y aun en la Escritura (2) fué género de 
escusa, que dió Aaron, del Idolo del becerro que fa- 
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bricó. Con todo eso usan los Chinos en las popas de 
sus navios, en unas capilletas, traer allí puesta una 
doncella de bulto, asentada en su silla,.'con dos Chinos 
delante de ella arrodillados á manera de Angeles, y tie¬ 
ne lumbre de noche y de dia; y quando han de dar á 
la vela , le hacen muchos sacrificios y ceremonias con 
gran ruido de atambores y campanas, y echan pape¬ 
les ardiendo por la popa. Viniendo á los Religiosos, no 
sé que en el Perú haya habido casa propia de hombres 
recogidos, mas de sus Sacerdotes y hechiceros , que eran 
infinitos. Pero propia observancia , en donde parece ha¬ 
berla el Demonio puesto, fué en México, porque ha¬ 
bía en la cerca del gran templo dos monasterios, co¬ 
mo arriba se ha tocado : uno de doncellas, de que se 
trató : otro de mancebos recogidos de diez y ocho á vein¬ 
te años , los quales llamaban Religiosos. Traían en las 
cabezas unas coronas como frayles: el cabello po¬ 
co mas crecido , que les daba á media oreja, excepto 
que al colodrillo dexaban crecer el cabello quatro de¬ 
dos en ancho, que les descendía por las espaldas, y á 
manera de tranzado los ataban y tranzaban. Estos 
mancebos, que servían en el templo de Vitzilipúztli, 
vivían en pobreza, castidad y obediencia , y hacían el 
oficio de Levitas , administrando á los Sacerdotes y dig¬ 
nidades del templo el incensario , la lumbre y los ves- 
timentos : barrian los lugares sagrados : traían leña pa¬ 
ra que siempre ardiese en el brasero del Dios, que era 
como lámpara, la qual ardia continuo delante del al¬ 
tar del Idolo. Sin estos mancebos habia otros mucha¬ 
chos , que eran como monacillos, que servían de cosas 
manuales, como era enramar y componer los templos 
con rosas y juncos, dar agua á manos á los Sacerdotes, 
administrar navajudas para sacrificar , ir con los que 
iban á pedir limosna, para traer la ofrenda. Todos es¬ 
tos tenian sus Prepósitos , que tenían cargo de ellos, y 
vivían con tanta honestidad, que quando salían en pú¬ 
blico donde habia mugeres, iban las cabezas muy ba- 
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xas, los ojos en el suelo, sin osar alzarlos á mirarlas: 
traían por vestido unas sabanas de red. Estos mozos 
recogidos tenían licencia de salir por la ciudad de qua- 
tro en quatro, y de seis en seis, muy mortificados, á 
pedir limosna por los barrios; y quando no se la da¬ 
ban , tenian licencia de llegarse á las sementeras , y co¬ 
ger las espigas de pan ó mazorcas, que habían menes¬ 
ter , sin que el dueño osáse hablarles, ni evitárselo. Te¬ 
nian esta licencia, porque vivían en pobreza sin otra 
renta mas de la limosna. No podia haber mas de cin¬ 
cuenta : exercitabanse en penitencia , y levantábanse á 
media noche á tañer unos caracoles y bocinas , con que 
despertaban á la gente. Velaban el Idolo por sus quar- 
tos, porque no se apagase la lumbre que estaba delan¬ 
te del altar : administraban el incensario con que los Sa¬ 
cerdotes incensaban el Idolo á media noche, á la ma¬ 
ñana, al medio dia y á la oración. Estos estaban muy 
sujetos y obedientes á los mayores, y no salian un pun¬ 
to de lo que les mandaban. Y después que á media no¬ 
che acababan de incensar los Sacerdotes, estos se iban 
á un lugar particular , y sacrificaban , sacándose sangre 
de los molledos con unas puntas duras y agudas; y la 
sangre que así sacaban, se la ponían por las sienes hasta 
lo baxo de la oreja. Y hecho este sacrificio se iban luego 
á lavar á una laguna : no se untaban estos mozos con 
ningún betún en la cabeza, ni en el cuerpo , como los 
Sacerdotes: y su vestido era una tela que allá se hace 
muy áspera y blanca. Durábales este exercicio y aspere¬ 
za de penitencia un año entero , en el qual vivian con mu¬ 
cho recogimiento y mortificación. Cierto es de maravi¬ 
llar , que la falsa opinión de Religión pudiese en estos mo¬ 
zos y mozas de México tanto, que con tan gran aspereza 
hiciesen en servicio de Satanás lo que muchos no hace¬ 
mos en servicio del altísimo Dios: que es grave confusión 
para los que con un poquito de penitencia que hacen , es- 
tan muy ufanos y contentos. Aunque el no ser aquel exer¬ 
cicio perpetuo, sino de un año, lo hacía mas tolerable. 

CA- 
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CAPITULO XVII. 

De las penitencias y asperezas que han usado los In¬ 
dios por persuasión del Demonio. 

Y Pues hemos llegado á este punto, bien será que así 
para manifestar la maldita soberbia de Satanás, 
como para confundir y despertar algo nuestra tibieza 
en el servicio de el sumo Dios, digamos algo de los 
rigores y penitencias extrañas , que esta miserable gen¬ 
te hacía por persuasión del Demonio, como los falsos 
Profetas de Baal (x), que con lancetas se herían y sa¬ 
caban sangre : y como los que al sucio Beelfegor sa¬ 
crificaban sus hijos é hijas (2): y los pasaban por fue¬ 
go , según dan testimonio las Divinas letras (3), que 
siempre Satanás fué amigo de ser servido á mucha cos¬ 
ta de los hombres. Ya se ha dicho, que los Sacerdo¬ 
tes y Religiosos de México se levantaban á media no¬ 
che , y habiendo incensado al Idolo los Sacerdotes, y 
como dignidades del templo, se iban á un lugar de una 
pieza ancha, donde había muchos asientos, y allí se sen¬ 
taban , y tomando cada uno una púa de manguéy, que 
es como alesna ó punzón agudo , ó con otro género de 
lancetas ó navajas, pasábanse las pantorrillas junto á la 
espinilla , sacándose mucha sangre, con la qual se un¬ 
taban las sienes , bañando con la demas sangre las 
púas ó lancetas, y poníanlas después entre las almenas 
del patio hincadas en unos globos ó bolas de paja , pa¬ 
ra que todos las viesen y entendiesen la penitencia que 
hacian por el pueblo. Lavábanse de esta sangre en una 
laguna diputada para esto, llamada Ezapán , que es agua 
de sangre ; y había gran número de estas lancetas ó púas 

en 
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en el templo, porque ninguna había de servir dos 
veces. Demas de esto tenían grandes ayunos estos Sa¬ 
cerdotes y Religiosos , como era ayunar cinco y diez dias 
seguidos antes de algunas fiestas principales, que eran 
estas como quatro Témporas. Guardaban tan estrecha¬ 
mente la continencia , que muchos de ellos, por no ve¬ 
nir á caer en alguna flaqueza, se hendían por medio los 
miembros viriles , y hacían mil cosas para hacerse im¬ 
potentes , por no ofender á sus Dioses: no bebian vino: 
dormían muy poco , porque los mas de sus exercicios 
eran de noche, y hacían en sí crueldades, martirizán¬ 
dose por el Diablo, y todo á trueco de que les tuvie¬ 
sen por grandes ayunadores, y muy penitentes. Usaban 
disciplinarse con unas sogas que tenían ñudos; y no solo 
los Sacerdotes , pero todo el pueblo , hacía disciplina en 
la procesión y fiesta que se hacía al Idolo Tezcatlipú- 
ca, que se dixo arriba, era el Dios de la penitencia. 
Porque entonces llevaban todos en las manos unas so¬ 
gas de hilo de manguéy , nuevas, de una braza, con 
un ñudo al cabo, y con aquellas se disciplinaban dándo¬ 
se grandes golpes en las espaldas. Para esta misma fies¬ 
ta ayunaban los Sacerdotes cinco dias seguidos, comien¬ 
do una sola vez al dia , y apartados de sus mugeres, y 
no salian del templo aquellos cinco días, azotándose re¬ 
ciamente con las sogas dichas. De las penitencias y ex¬ 
tremos de rigor que usan los Bonzos, hablan largo las 
cartas de los Padres de la Compañía de Jesús, que 
escribieron de la India, aunque todo esto siempre ha 
sido sofisticado , y mas por apariencia , que verdad. En 
el Perú , para la fiesta de el Itu, que era grande, ayu¬ 
naba toda la gente dos dias, en los quales no llegaban 
á mugeres , ni comían cosa con sal, ni axí, ni bebian 
chicha; y este modo de ayunar usaban mucho. En cier¬ 
tos pecados hacían penitencia de azotarse con unas hor- 
tigas muy ásperas : otras veces darse unos á otros con 
cierta piedra quantidad de golpes en las espaldas. En 
algunas partes, esta ciega gente, por persuasión de el 
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Demonio, se van á sierras muy agrias , y allí hacen vi¬ 
da asperísima largo tiempo. Otras veces se sacrifican des¬ 
peñándose de algún alto risco, que todos son embustes 
del que ninguna cosa ama mas que el daño y perdición 
de los hombres. 


CAPITULO XVIII. 


De los Sacrificios que al Demonio hadan los In¬ 
dios , y de qué cosas. 


E N lo que mas el enemigo de Dios y de los hom¬ 
bres ha mostrado siempre su astucia , ha sido 
en la muchedumbre y variedad de ofrendas y sacrifi¬ 
cios , que para sus idolatrías ha enseñado á los infieles. 
Y como el consumir la substancia de las criaturas en ser¬ 
vicio y culto del Criador, es acto admirable y propio 
de Religión, y esto es sacrificio , así el padre de la men¬ 
tira ha inventado, que como á autor y señor le ofrez¬ 
can y sacrifiquen las criaturas de Dios. El primer gé¬ 
nero de sacrificios que usaron los hombres , fué muy 
sencillo, ofreciendo Caín (1) de los frutos de la tierra, 
y Abél de lo mejor de su ganado : lo qual hicieron des¬ 
pués también Noé y Abrahan, y los otros Patriarcas, 
hasta que por Moysen le dió aquel largo Ceremonial 
del Levítico, en que se ponen tantas suertes y diferen¬ 
cias de sacrificios, y para diversos negocios de diver¬ 
sas cosas , y con diversas ceremonias ; así también Sa¬ 
tanás en algunas naciones se ha contentado con ense¬ 
ñar , que le sacrifiquen de lo que tienen , como quiera 
que sea: en otras ha pasado tan adelante en darles mul¬ 
titud de ritos y ceremonias en esto , y tantas observan¬ 
cias , que admira; y parece que es querer claramen¬ 
te competir con la ley antigua , y en muchas cosas usur¬ 
par sus propias ceremonias. A tres géneros de sacrificios 


(1) Gen. 4. Gen. S. G<?«. 15. 
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podemos reducir todos los que usan estos infieles: unos 
de cosas insensibles , otros de animales, y otros de hom¬ 
bres. En el Perú usaron sacrificar coca, que es una 
yerba que mucho estiman , y maíz, que es su trigo, y 
plumas de colores, y chaquíra , que ellos llaman mo¬ 
lió , y conchas de la mar, y á veces oro y plata, fi¬ 
gurando de ello animalejos ; también ropa fina de cúm- 
bi, y madera labrada y olorosa , y muy ordinariamen¬ 
te sebo quemado. Eran estas ofrendas ó sacrificios pa¬ 
ra alcanzar buenos temporales, ó salud, ó librarse de 
peligros y males. En el segundo género era su ordina¬ 
rio sacrificio de cuíes, que son unos animalejos como 
gazapillos, que comen los Indios bien. Y en cosas de 
importancia , ó personas caudalosas , ofrecían carneros 
de la tierra , ó pacos rasos, ó lanudos; y en el nú¬ 
mero , y en las colores , y en los tiempos habia gran 
consideración y ceremonia. El modo de matar qualquier 
res chica ó grande, que usaban los Indios, según su 
ceremonia antigua, es la propia que tienen los Moros, 
que llaman el alquible, que es, tomar la res encima 
del brazo derecho, y volverle los ojos hácia el Sol di¬ 
ciendo diferentes palabras, conforme á la qualidad de 
la res que se mata. Porque si era pintada, se diri¬ 
gían las palabras al chuquílla ó trueno, para que no 
faltase el agua : y si era blanco raso, ofrecíanle al Sol 
con unas palabras : y si era lanudo, con otras, para que 
alumbráse y criáse : y si era guanáco , que es como par¬ 
do, dirigían el sacrificio al Viracocha. Y en el Cuzco 
se mataba con esta ceremonia cada dia un carnero ra¬ 
so al Sol, y se quemaba vestido con una camiseta co¬ 
lorada , y quando se quemaba, echaban ciertos cesti- 
llos de coca en el fuego (que llamaban villcarónca); y 
para este sacrificio tenían gente diputada , y ganado que 
no servia de otra cosa. También sacrificaban páxaros, 
aunque esto no se halla tan freqiiente en el Perú co¬ 
mo en México , donde era muy ordinario el sacrificio 
de codornices. Los del Perú sacrificaban páxaros de la 
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puna , que así llaman allá al desierto, quando habían de 
ir á la guerra, para hacer disminuir las fuerzas de las 
guacas de sus contrarios. Este sacrificio se llamaba cuz- 
covícza, ó contevícza, ó huallavícza, ó sopavícza, y 
hacíanlo en esta forma: Tomaban muchos géneros de 
páxaros de la puna , y juntaban mucha leña espinosa, 
llamada yanlli, la qual encendida, juntaban los páxa¬ 
ros , y esta junta llamaban quizo, y los echaban en el 
fuego, al derredor de el qual andaban los oficiales del 
sacrificio con ciertas piedras redondas y esquinadas, á 
donde estaban pintadas muchas culebras, leones, sapos 
y tigres, diciendo (usachúm) que significa : Suceda 
nuestra victoria bien; y otras palabras en que decían: 
Piérdanse las fuerzas de las guacas de nuestros enemi¬ 
gos. Y sacaban unos carneros prietos, que estaban en 
prisión algunos dias sin comer, que se llamaban urcu, 
y matándolos decían , que así como los corazones de 
aquellos animales estaban desmayados, así desmayasen 
sus contrarios. Y si en estos carneros veían, que cierta 
carne que está detras de el corazón no se les había con¬ 
sumido con los ayunos y prisión pasada , teníanlo por 
mal agüero. Y traían ciertos perros negros llamados 
apurúcos, y matábanlos, y echábanlos en un llano , y 
con ciertas ceremonias hacían comer aquella carne á 
cierto género de gente. También hacían este sacrifi¬ 
cio para que el Inca no fuese ofendido con ponzoña, 
y para esto ayunaban desde la mañana hasta que sa¬ 
lía la estrella, y entonces se hartaban y zahoraban á 
usanza de Moros. Este sacrificio era el mas acepto pa¬ 
ra contra los Dioses de los contrarios. Y aunque el dia 
de hoy ha cesado quasi todo esto , por haber cesado 
las guerras , con todo han quedado rastros, y no pocos, 
para pendencias particulares de Indios comunes, ó de 
Caciques, ó de unos pueblos con otros. Item, también 
sacrificaban ú ofrecían conchas de la mar, que llamaban 
mollo, y ofrecíanlas á las fuentes y manantiales, di¬ 
ciendo, que las conchas eran hijas de la mar, madre 
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de todas las aguas. Tienen diferentes nombres según la 
color, y así sirven á diferentes efectos. Usan de estas 
conchas quasi en todas las maneras de sacrificios ; y aun 
el dia de hoy echan algunos el mollo molido en la chi¬ 
cha por superstición. Finalmente, de todo quanto sem¬ 
braban y criaban, si les parecía conveniente, ofrecían 
sacrificio. También habia Indios señalados para hacer 
sacrificios á las fuentes, manantiales ó arroyos que pa¬ 
saban por el pueblo , y chacras, ó heredades, y ha¬ 
cíanlos en acabando de sembrar, para que no dexasen 
de correr, y regasen sus heredades. Estos sacrificios 
elegían los sortílegos por sus suertes, las quales acaba¬ 
das , de la contribución del pueblo se juntaba lo que se 
habia de sacrificar, y lo entregaban á los que tenían 
el cargo de hacer los dichos sacrificios. Y hacíanlos al 
principio del invierno, que es quando las fuentes , ma¬ 
nantiales y rios crecen por la humedad del tiempo, y 
ellos atribuíanlo á sus sacrificios, y no sacrificaban á 
las fuentes y manantiales de los despoblados. El dia de 
hoy aún queda todavía esta veneración de las fuen¬ 
tes , manantiales, acequias, arroyos ó rios , que pasan 
por lo poblado y chacras : y también tienen reveren¬ 
cia á las fuentes y rios de los despoblados. Al encuen¬ 
tro de dos rios hacen particular reverencia y venera¬ 
ción , y allí se lavan para sanar, untándose primero con 
harina de maíz , ó con otras cosas, y añadiendo dife¬ 
rentes ceremonias; y lo mismo hacen también en los 
baños. 

CAPITULO XIX. 

De los sacrificios de hombres que hadan. 

P Ero lo que mas es de doler de la desventura de 
esta triste gente , es el vasallage que pagaban al 
Demonio sacrificándole hombres , que son á imágen 
de Dios , y fueron criados para gozar de Dios. En mu¬ 
chas naciones usaron matar, para acompañamiento de 

sus 


de la Historia moral de Indias. 4^ 

sus difuntos , como se ha dicho arriba, las perso¬ 
nas que les eran mas agradables , y de quien ima¬ 
ginaban que podrían mejor servirse en la otra vida. 
Fuera de esta ocasión usaron en el Perú sacrificar ni¬ 
ños de quatro ó de seis años hasta diez ; y lo mas 
de esto era en negocios que importaban al Inca , como 
en enfermedades suyas para alcanzarle salud : también 
quando iba á la guerra por la victoria. Y quando le 
daban la borla al nuevo Inca, que era la insignia de 
Rey , como acá el cetro ó corona, en la solemnidad 
sacrificaban quantidad de doscientos niños de quatro á 
diez años: duro é inhumano espectáculo. El modo de 
sacrificarlos era ahogarlos y enterrarlos con ciertos vi- 
sages y ceremonias: otras veces los degollaban , y con 
su sangre se untaban de oreja á oreja. También sacri¬ 
ficaban doncellas de aquellas que traían al Inca de los 
Monasterios, que ya arriba tratamos. Una abusión ha¬ 
bía en este mismo género muy grande y muy general, 
y era, que quando estaba enfermo algún Indio princi¬ 
pal ó común, y el agorero le decía que de cierto ha¬ 
bía de morir , sacrificaban al Sol ó al Viracocha, su hi¬ 
jo , diciendole, que se contentase con él, y que no qui¬ 
siese quitar la vida á su padre. Semejante crueldad á 
la que refiere la Escritura (1) haber usado el Rey de 
Moab en sacrificar su hijo primogénito sobre el muro 
á vista de los de Israél, á los quales pareció este he¬ 
cho tan triste, que no quisieron apretarle mas , y así 
se volvieron á sus casas. Este mismo género de cruel 
sacrificio refiere la divina Escritura haberse usado en¬ 
tre aquellas naciones bárbaras de Cananeos y Jebuseos, 
y los demas de quien escribe el libro de la Sabiduría (2): 
Llaman paz vivir en tantos y tan graves males, como 
es sacrificar sus propios hijos, ó hacer otros sacrificios 
ocultos, ó velar toda la noche haciendo cosas de locos; 
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y así ni guardan limpieza en su vida , ni en sus matri¬ 
monios , sino que éste de envidia quita al otro la vida, 
estotro le quita la muger, y el contento, y todo anda 
revuelto, sangre, muertes, hurtos, engaños , corrupción, 
infidelidad, alborotos, perjuicios , motines , olvido de 
Dios, contaminar las almas , trocar el sexo y nacimien¬ 
to , mudar los matrimonios, desorden de adulterios y su¬ 
ciedades , porque la idolatría es un abismo de todos ma¬ 
les. Esto dice el Sabio de aquellas gentes , de quien se 
quexa David (x), que aprendieron tales costumbres los 
de Israél, hasta llegar á sacrificar sus hijos é hijas á 
los Demonios, lo qual nunca jamas quiso Dios , ni le 
fué agradable , porque como es Autor de la vida , y to¬ 
do lo demas hizo para el hombre , no le agrada que qui¬ 
ten hombres la vida á otros hombres; y aunque la vo¬ 
luntad del fiel Patriarca Abrahan la probó y aceptó el 
Señor , el hecho de degollar á su hijo , de ninguna suer¬ 
te lo consintió , de donde se ve la malicia y tiranía del 
Demonio , que en esto ha querido exceder á Dios, gus¬ 
tando ser adorado con derramamiento de sangre huma¬ 
na, y por este camino procurando la perdición de los 
hombres en almas y cuerpos, por el rabioso odio que 
les tiene, como su tan cruel adversario. 

CAPITULO XX. 

Be los sacrificios horribles de hombres que usaron 
los Mexicanos. 

A Unque en el matar niños y sacrificar sus hijos los 
del Perú se aventajaron á los de México, por¬ 
que no he leido , ni entendido que usasen esto los Me¬ 
xicanos ; pero en el número de los hombres que sacri¬ 
ficaban , y en el modo horrible con que lo hacían, ex¬ 
cedieron estos á los del Perú, y aun á quantas na- 

cio- 


(i) Psalm. 10$. v. 37. 


de Ia Historia moral de Indias. 49 

ciones hay en el mundo; y para que se vea la gran 
desventura en que tenia ciega esta gente el Demonio, 
referiré por extenso el uso inhumano que tenían en es¬ 
ta parte. Primeramente , los hombres que se sacrificaban 
eran habidos en guerra ; y si no era de cautivos , no ha¬ 
cían estos solemnes sacrificios. Que parece siguieron en 
esto el estilo de los Antiguos, que según quieren decir 
Autores, por eso llamaban Víctima al sacrificio, por¬ 
que era de cosa vencida ; como también la llamaban 
Hostia , quasi ab hoste , porque era ofrenda hecha de 
sus enemigos , aunque el uso fué extendiendo el un vo¬ 
cablo y el otro á todo género de sacrificio. En efecto 
los Mexicanos no sacrificaban á sus Idolos, sino sus cau¬ 
tivos ; y por tener cautivos para sus sacrificios, eran 
sus ordinarias guerras ; y así quando peleaban unos y 
otros , procuraban haber vivos á sus contrarios, y pren-^ 
derlos, y no matarlos, por gozar de sus sacrificios; y 
esta razón dió Motezuma al Marqués del Valle quan¬ 
do le preguntó, ¿como siendo tan poderoso, y habien¬ 
do conquistado tantos Reynos, no había sojuzgado la 
Provincia de Tlascála , que tan cerca estaba ? Respon¬ 
dió á esto Motezuma, que por dos causas no habían 
allanado aquella Provincia , siéndoles cosa fácil de ha¬ 
cer , si lo quisieran. La una era , por tener en que 
exercitar la juventud Mexicana, para que no se cria¬ 
se en ocio y regalo. La otra, y principal, que habia 
reservado aquella Provincia para tener de donde sacar 
cautivos que sacrificar á sus Dioses. El modo que te¬ 
nían en estos sacrificios era, que en aquella palizada 
de calaveras, que se dixo arriba , juntaban los que ha¬ 
bían de ser sacrificados; y hacíase al pie de esta pa¬ 
lizada una ceremonia con ellos, y era, que á todos los 
ponían en hilera al pie de ella con mucha gente de 
guardia , que los cercaba. Salía luego un Sacerdote ves¬ 
tido con una alba corta llena de flecos por la orla, y 
descendía de lo alto del templo con un Idolo hecho 
de masa de bledos y maíz amasado con miel, que te- 
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nia los ojos de unas cuentas verdes, y los dientes de 
granos de maíz, y venía con toda la priesa que po¬ 
día por las gradas del templo abaxo , y subia por en¬ 
cima de una gran piedra que estaba fixada en un muy 
alto humilladero en medio del patio: llamábase la pie¬ 
dra Quauxicálli, que quiere decir la piedra del Aguila. 
Subiendo el Sacerdote por una escalerilla, que estaba 
enfrente del humilladero, y baxando por otra , que es¬ 
taba de la otra parte, siempre abrazado con su Ido¬ 
lo, subia adonde estaban los que se habian de sacrifi¬ 
car; y desde un lado hasta otro , iba mostrando aquel 
Idolo á cada uno en particular, y diciendoles: este es 
vuestro Dios; y en acabando de mostrárselo, descen¬ 
día por el otro lado de las gradas ,. y todos los que 
habian de morir , se iban en procesión hasta el lugar 
donde habian de ser sacrificados, y allí hallaban apa¬ 
rejados los ministros que los habian de sacrificar. El mo¬ 
do ordinario del sacrificio era abrir el pecho al que 
sacrificaban , y sacándole el corazón medio vivo , al 
hombre lo echaban á rodar por las gradas del templo, 
las quaíes se bañaban en sangre; lo qual para que se 
entienda mejor , es de saber , que al lugar del sacrificio 
sallan seis Sacrificadores constituidos en aquella dignidad: 
los quatro para tener los pies y manos del que había 
de ser sacrificado , y otro para la garganta, y otro pa¬ 
ra cortar el pecho, y sacar el corazón del sacrificado. 
Llamaban á estos Chachalmúa , que en nuestra lengua 
es lo mismo que ministro de cosa sagrada: era ésta una 
' dignidad suprema, y entre ellos tenida en mucho, la 
qual se heredaba como cosa de mayorazgo. El ■ minis¬ 
tro que tenia oficio de matar, que era el sexto de es¬ 
tos , era tenido y reverenciado como supremo Sacerdo¬ 
te ó’ Pontífice , el nombre del qual era diferente'según 
la diferencia de los tiempos y solemnidades en que sa¬ 
crificaba : asimismo eran diferentes las vestiduras quan- 
do salian á exercitar su oficio en diferentes tiempos. El 
nombre de su dignidad era Papa y.Topilzín: el trage 
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y ropa era una cortina colorada á manera de dalmá¬ 
tica, con unas flocaduras por orla, una corona de plu¬ 
mas ricas verdes y amarillas en la cabeza, y en las 
orejas unos como sarcillos de oro , engastadas en ellos 
unas piedras verdes, y debaxo del labio, junto al me- ; 
dio de la barba, una pieza como cañutillo de una pie¬ 
dra azul. Venian estos seis Sacrificadores el rostro y 
las manos untados de negro muy atezado : los cinco 
traían unas cabelleras muy encrespadas y revueltas, con» 
unas vendas de cuero ceñidas por medio de las cabe¬ 
zas ; y en la frente traían unas rodelas de papel pe¬ 
queñas pintadas de diversas colores , vestidos con unas 
dalmáticas blancas labradas de negro. Con este atavío 
se revestía en la misma figura del Demonio , que ver^ 
los salir con tan mala catadura, ponia grandísimo mie¬ 
do á todo el pueblo. El supremo Sacerdote traía en la 
mano un gran cuchillo de pedernal muy agudo y an¬ 
cho : otro Sacerdote traía un collar de palo labrado á 
manera de una culebra. Puestos todos seis ante el Ido¬ 
lo hadan su humillación, y poníanse en orden junto á 
la piedra piramidal, que arriba se dixo, que estaba 
frontero de la puerta de la cámara del Idolo. Era tan 
puntiaguda esta piedra , que echado de espaldas sobre 
ella, el que habia de ser sacrificado, se doblaba de tal 
suerte, que dexando caer el cuchillo sobre el pecho, 
con mucha facilidad se abría un hombre por medio. 
Despúes de puestos en orden estos Sacrificadores , sa¬ 
caban. todos los que habían preso en las guerras, que 
en esta fiesta habían de ser sacrificados , y muy acom¬ 
pañados de gente de guardia , subíanlos en aquellas lar¬ 
gas escaleras, todos en ringlera , y desnudos en carnes, 
al lugar donde estaban apercibidos los ministros ; y en 
llegando cada uno por su orden, los seis Sacrificadores 
lo tomaban, uno de un pie , y otro del otro ; uno de 
una mano, y otro de otra , y lo echaban de espaldas 
encima de aquella piedra puntiaguda , donde el quinto 
de estos ministros le echaba el collar á la garganta, y 
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el sumo Sacerdote le abria el pecho con aquel cuchi¬ 
llo con una presteza extraña, arrancándole el corazón 
con las manos ; y así vaheando, se lo mostraba al Sol, 
á quien ofrecía aquel calor y vaho del corazón ; y lue¬ 
go volvia al Idolo, y arrojabaselo al rostro; y luego 
el cuerpo del sacrificado le echaban rodando por las 
gradas del templo con mucha facilidad, porque estaba 
la piedra puesta tan junto á las gradas, que no había 
dos pies de espacio entre la piedra y el primer escalón; 
y así con un puntapié echaban los cuerpos por las gra¬ 
das abaxo; y de esta suerte sacrificaban todos los que 
había, uno por uno; y después de muertos, y echa¬ 
dos abaxo los cuerpos, los alzaban los dueños, por cu¬ 
yas manos habían sido presos, y se los llevaban, y 
repartíanlos entre sí, y se los comían, celebrando con 
ellos solemnidad; los quales, por pocos que fuesen , siem¬ 
pre pasaban de quarenta y cincuenta , porque habia hom¬ 
bres muy diestros en cautivar. Lo mismo hacian to¬ 
das las demas naciones comarcanas , imitando á los Me¬ 
xicanos en sus ritos y ceremonias en servicio de sus 
Dioses. 

CAPITULO XXL 

De otro género de sacrificios de hombres que usaban 
los Mexicanos. 

H Abia otro género de sacrificio en diversas fiestas, 
al qual llamaban Racaxípe Valíztli, que quiere 
decir desollamiento de personas. Llamóse así, porque 
en ciertas fiestas tomaban un esclavo ó esclavos , se¬ 
gún el número que querían, y desollándoles el cuero, 
se lo vestía una persona diputada para esto: éste an¬ 
daba por todas las casas y mercados de las ciudades 
cantando y baylando, y habíanle de ofrecer todos, y 
al que no le ofrecía, le daba con un canto del pelle¬ 
jo en el rostro , untándole con aquella sangre que te¬ 
nia cuajada: duraba esta invención hasta que el cuero 
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se corrompía. En este tiempo juntaban estos que así 
andaban, mucha limosna , la qual se gastaba en cosas 
necesarias al culto de sus Dioses. En muchas de estas 
fiestas hacian un desafio entre el que habia de sacrifi¬ 
car y el sacrificado, en esta forma: Ataban al escla¬ 
vo por un pie en una rueda grande de piedra, y dá¬ 
banle una espada y rodela en las manos para que se 
defendiese , y salía luego el que le habia de sacrificar, 
armado con otra espada y rodela ; y si el que habia 
de ser sacrificado prevalecía contra el otro, quedaba 
libre del sacrificio , y con nombre de Capitán famoso; 
y como tal era después tratado ; pero si er; vencido, 
allí en la misma piedra en que estaba atado le sacri¬ 
ficaban. Otro género de sacrificio era quando dedica¬ 
ban algún cautivo que representáse al Idolo, cuya se¬ 
mejanza decían que era. Cada año daban un esclavo 
á los Sacerdotes para que nunca faltáse la semejanza 
viva del Idolo, el qual luego que entraba en el ofi¬ 
cio , después de muy bien lavado, le vestían todas las 
ropas é insignias del ..Idolo, y poníanle su mismo nom¬ 
bre , y andaba todo el año tan honrado y reverencia¬ 
do como el mismo Idolo : traía consigo siempre doce 
hombres de guerra porque no se huyese, y con esta 
guarda le dexaban andar libremente por donde queria; 
y si acaso se huía , el principal de la guardia entraba 
en su lugar para representar el Idolo , y después ser 
sacrificado. Tenia aqueste Indio el mas honrado apo¬ 
sento del templo, donde coinia y bebía, y adonde to¬ 
dos los principales le venían á servir y reverenciar, 
trayendole de comer con el aparato y orden que á los 
Grandes ; y quando salía por la ciudad, iba muy acom¬ 
pañado de Señores y principales, y llevaba una flau- 
tilla en la mano, que de quando en quando tocaba, 
dando á entender que pasaba , y luego las mugeres sa¬ 
lían con sus niños en los brazos , y se los ponían de¬ 
lante , saludándole como á Dios: lo mismo hacía la de¬ 
mas gente. De noche le metían en una jaula de recias 
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vergetas porque no se fuese, hasta que llegando la fies¬ 
ta le sacrificaban , como queda arriba referido. En las 
formas dichas, y en otras muchas traía el Demonio en¬ 
gañados y escarnecidos á los miserables; y era tanta 
la multitud de los que eran sacrificados con esta infer¬ 
nal crueldad, que parece cosa increíble. Porque afirman; 
que habia vez que pasaban de cinco mil, y dia hubo 
que en diversas partes fueron así sacrificados mas de 
veinte mil. 'Para esta horrible matanza usaba el Diablo, 
por sus ministros, una donosa invención , y era, que 
quando les parecia , iban ios Sacerdotes de Satanás á los 
Reyes , y manifestábanles como los Dioses se morían 
de hambre, que se acordasen de ellos. Luego los Re¬ 
yes se apercibían, y avisaban unos á. otros, como los 
Dioses pedían de comer , por tanto que apercibiesen su 
gente para un dia señalado, enviando sus mensageros á 
las provincias contrarias , para que se apercibiesen á ve¬ 
nir á la guerra. Y así congregadas sus gentes, y orde¬ 
nadas sus compañías y esquadrones , salían al campo si¬ 
tuado , donde se juntaban los exércitos; y toda su con¬ 
tienda y batalla era prenderse unos á otros para el efec¬ 
to de sacrificar, procurando señalarse así una parte, co¬ 
mo otra en traer mas cautivos para el sacrificio, de suer¬ 
te , que en estas batallas mas pretendían prenderse, que 
matarse; porque todo su fin era traer hombres vivos 
para dar de comer á los Idolos: y éste era el modo con 
que traían las víctimas á sus Dioses. Y es de advertir, 
que ningún Rey era coronado, si no vencía primero al¬ 
guna provincia, de suerte que traxese gran número de 
cautivos para sacrificios de sus Dioses. Y así, por to¬ 
das vias era infinita cosa la sangre humana que se ver¬ 
tía en honra de Satanás. 
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CAPITULO XXII. 

Coma ya los mismos Indios estaban cansados , y no 
podían sufrir las crueldades de sus Dioses. 

E Sta tan excesiva crueldad en derramar tanta san¬ 
gre de hombres, y el tributo tan pesado de haber 
de ganar siempre cautivos para el sustento de sus Dio¬ 
ses , tenia ya cansados á muchos de aquellos bárbaros, 
pareciendoles cosa insufrible ; y con todo eso , por el 
gran miedo que los ministros de los Idolos les ponían 
de su parte, y por los embustes con que traían enga¬ 
ñado al pueblo, no dexaban de executar sus rigurosas 
leyes; mas en lo interior deseaban verse libres de tan 
pesada carga. Y fué providencia del Señor , que en es¬ 
ta disposición hallasen á esta gente los primeros qué 
les dieron noticia de la Ley de Christo , porque sin du¬ 
da ninguna Ies pareció buena ley y buen Dios, el que 
así se quería servir. A este propósito rae contaba un 
Padre grave-en la Nueva-España , que quando fué á 
aquel Reyno habia preguntado á un Indio viejo y prin¬ 
cipal , ¿ cómo los Indios habian recibido tan presto la 
Ley de Jesu-Christo , y dexado la suya, sin hacer mas 
prueba, ni averiguación, ni disputa sobre ello? que pa¬ 
recía se habian mudado , sin moverse por razón bastan¬ 
te. Respondió el Indio : no creas ,. Padre que tomamos 
la Ley de Christo tan inconsideradamente como dices, 
porque; te hago saber, que estábamos ya. tan cansados 
y descontentos con las cosas que los Idolos nos manda¬ 
ban , que habíamos tratado de dexarlos y tomar otra 
ley. Y como la que vosotros nos .predicastes, nos pa¬ 
reció que.-no.¿tenia, crueldades y que .era muy á nues¬ 
tro propósito , y tan justa y buena, entendimos que era 
la verdadera ley, y así la recibimos con gran volun¬ 
tad. Lo queveste Indio dixo, se confirma bien con lo 
que se lee en las primeras relaciones que Hernando 
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Cortés envió al Emperador Carlos V, donde refiere, 
que después de tener conquistada la ciudad de México, 
estando en Cuyoacán, le vinieron Embaxadores de la 
República y Provincia de Mechoacán, pidiéndole que 
les enviáse su ley, y quien se la declaráse, porque 
ellos pretendían dexar la suya , porque no les parecía 
bien; y así lo hizo Cortés, y hoy dia son de los me¬ 
jores Indios y mas buenos Christianos que hay en la 
Nueva-España. Los Españoles que vieron aquellos crue¬ 
les sacrificios de hombres , quedaron con determinación 
de hacer todo su poder para destruir tan maldita car¬ 
nicería de hombres: y mas quando vieron, que una tar¬ 
de ante sus ojos sacrificaron sesenta ó setenta soldados 
Españoles, que habían prendido en una batalla que tu¬ 
vieron durante la conquista de México. Y otra vez ha¬ 
llaron en Tezcúco en un aposento, escrito de carbón: 
Aquí estuvo preso el desventurado de fulano con sus com¬ 
pañeros , que sacrificaron los de Tezcúco. Acaeció tam¬ 
bién un caso extraño, pero verdadero, pues lo refieren 
personas muy fidedignas, y fué , que estando mirando los 
Españoles un espectáculo de aquellos sacrificios, habien¬ 
do abierto y sacado el corazón á un mancebo muy bien 
dispuesto, y echándole rodando por la escalera abaxo, 
como era su costumbre, qnando llegó abaxo, dixo el man¬ 
cebo á los Españoles en su lengua : Caballeros, muerto 
me han : lo qual causó grandísima lástima y horror á 
los nuestros. Y no es cosa increíble, que aquel habláse, 
habiéndole arrancado el corazón, pues refiere Galeno (1) 
haber sucedido algunas veces en sacrificios de animales, 
después de haberles sacado el corazón y echadole en el 
altar, respirar los tales animales, y aun bramar recia¬ 
mente, y huir por un rato. Dexando por ahora la dis¬ 
puta de como se compadezca esto con la naturaleza, lo 

(1) Galetu lib. 2. de Hyppocratis ir Platonis placitis 
cap. 4. -0‘ i. 3 - f; t ir; <0 a A .■ r 


de la Historia moral de Indias. 5^ 
que hace al intento es ver, quan insufrible servidumbre 
tenían aquellos bárbaros al homicida infernal, y quan 
grande misericordia les ha hecho el Señor en comuni¬ 
carles su ley mansa, justa y toda agradable. 

CAPITULO XXIII. 

Como el Demonio ha procurado remedar los Sacra¬ 
mentos de la santa Iglesia. 

L O que mas admira de la envidia y competencia de 
Satanás es, que no solo en idolatrías y sacrificios, 
sino también en cierto modo de ceremonias, haya re¬ 
medado nuestros Sacramentos, que Jesu-Christo nuestro 
Señor instituyó, y usa su santa Iglesia : especialmente 
el Sacramento de Comunión, que es el mas alto y di¬ 
vino , pretendió en cierta forma imitar para gran enga¬ 
ño de los infieles; lo qual pasa de esta manera : En el 
mes primero, que en el Perú se llamaba Rayme, y res¬ 
ponde á nuestro Diciembre , se hacía una solemní¬ 
sima fiesta llamada Capacrayme, y en ella grandes sa¬ 
crificios y ceremonias por muchos dias, en los quales 
ningún forastero podía hallarse en la Corte, que era el 
Cuzco. Al cabo de estos dias se daba licencia para que 
entrasen todos los forasteros, y los hacían participan¬ 
tes de la fiesta y sacrificios, comulgándolos en esta for¬ 
ma : Las Mamaconas del Sol, que eran como monjas 
del Sol, hacían unos bollos pequeños de harina de maíz, 
teñida y amasada en sangre sacada de carneros blan¬ 
cos , los quales aquel dia sacrificaban. Luego mandaban 
entrar los forasteros de todas las Provincias, y ponían¬ 
se en orden , y los Sacerdotes, que eran de cierto li- 
nage descendientes de Lluquiyupangui, daban á cada uno 
un bocado de aquellos bollos , diciendoles, que aquellos 
bocados les daban, para que estuviesen confederados y 
unidos con el Inca, y que les avisaban, que no dixe- 
sen , ni pensasen mal contra el Inca, sino que tuviesen 
Tomo II. H siem- 
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siempre buena intención con él, porque aquel bocado 
sería testigo de su intención, y si no hiciesen lo que 
debian , los había de descubrir y ser contra ellos. Es¬ 
tos bollos.se sacaban en platos grandes de oro y de 
plata , que estaban diputados para esto, y todos recibían 
y comían los bocados, agradeciendo mucho al Sol tan 
grande merced , diciendo palabras, y haciendo adema¬ 
nes de mucho contento y devoción. Y protestaban que 
en su vida no harian, ni pensarían cosa contra el Sol, 
ni contra el Inca, y que con aquella condición recibían 
aquel manjar de el Sol, y que aquel manjar estaría en 
sus cuerpos para testimonio de la fidelidad que guarda¬ 
ban al Sol y al Inca su Rey. Esta manera de comu¬ 
nión diabólica se daba también en el décimo mes lla¬ 
mado Coyaraime, que era Septiembre, en la fiesta so¬ 
lemne que llaman Citua, haciendo la misma ceremonia; 
y demas de comulgar (si sé sufre usar de esté voca¬ 
blo en cosa tan diabólica ) á todos los que habian veni¬ 
do de fuera, enviaban también de los dichos bollos á 
todas las guacas ó santuarios, ó Idolos forasteros de 
todo el Reyno, y estaban al mismo tiempo personas de 
todas partes para recibirlos; y les decían , que - el Sol 
les enviaba aquello en señal que quería que todos lo ve¬ 
nerasen y honrasen : y también se enviaba algo á los 
Caciques por favor. Alguno por ventura tendrá esto por 
fábula ó invención, mas en efecto , es cosa muy cierta, 
que desde Inca, Yupangui, que fué el que mas leyes 
hizo de ritos y ceremonias, como otro Numa en Ro¬ 
ma , duró esta manera de comunión hasta que el Evan¬ 
gelio de nuestro Señor Jesu-Christo echó todas estas 
supersticiones , dando el verdadero manjar de vida , y 
que confedera las almas, y las une con Dios. Y quien 
quisiere satisfacerse enteramente, lea la relación que 
el Licenciado Polo escribió al Arzobispo de los Reyes 
Don Gerónimo de Loaysa, y hallará esto y otras mu¬ 
chas cosas, que con grande diligencia y certidumbre 
averiguó. 
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CAPITULO XXIV. 

De la manera con que el Demonio procuró en México, 
remedar la fiesta de Corpus Christi , y 
Comunión que usa la santa Iglesia. 

M Ayor admiración pondrá la fiesta y semejanza de 
comunión que el mismo Demonio, Príncipe de 
los hijos de soberbia , ordenó en México, la qual, aun¬ 
que sea un poco larga, es bien referirla como está es¬ 
crita por personas fidedignas. En el mes de Mayo ha¬ 
cían los Mexicanos su principal fiesta de su Dios Vitzi- 
lipúztli; y dos dias antes de la fiesta aquellas mozas,' 
que diximos arriba, que guardaban recogimiento en el mis¬ 
mo templo, y eran como monjas, molian quantidad de 
semilla de • bledos juntamente con maíz tostado , y des¬ 
pués de molido amasábanlo con miel, y hacían de aque¬ 
lla masa un Idolo tan grande como era el de madera: 
y poníanle por ojos unas cuentas verdes, ó azules, ó 
blancas, y por dientes unos granos de maíz, sentado 
con todo el aparato que arriba queda dicho. El qual, 
después de perfeccionado, venían todos los Señores, y 
traían un vestido curioso y rico, conforme al trage del 
Idolo, con el qual le vestían : y después de muy bien 
vestido y aderezado sentábanlo en un escaño azul en 
sus andas, para llevarle en ombros. Llegada la maña¬ 
na de la fiesta, una hora antes de amanecer, salían to¬ 
das estas doncellas vestidas de blanco con atavíos nue¬ 
vos , y aquel dia las llamaban hermanas del Dios Vit- 
zilipúztli. Venían coronadas con guirnaldas de maíz tos¬ 
tado y rebentado, que parece azahar, y á los cuellos 
gruesos sartales de lo mismo, que les venian por deba- 
xo de el brazo izquierdo, puesta su color en los car-' 
rillos; y los brazos desde los codos hasta las muñecas 
emplumados con plumas coloradas de papagayos; y así 
aderezadas tomaban las andas del Idolo en los hombros. 
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y sacábanlas al patío , donde estaban ya todos los man¬ 
cebos vestidos con unos paños de red galanos, corona¬ 
dos de la misma manera que las mugeres. En saliendo 
las mozas con el Idolo , llegaban los mancebos con mu¬ 
cha reverencia, y tomaban las andas en los hombros, tra- 
yendolas al pie de las gradas del templo, donde se hu¬ 
millaba todo el pueblo; y tomando tierra del suelo se 
la ponían en la cabeza, que era ceremonia ordinaria 
entre ellos en las principales fiestas de sus Dioses. He¬ 
cha esta ceremonia, salía todo el pueblo en procesión 
con toda la priesa posible, é iban á un cerro que es¬ 
tá una legua de la ciudad de México, llamado Cha- 
pultepéc, y allí hacían estación y sacrificios. Luego par¬ 
tían con la misma priesa á un lugar cerca de allí, que 
se dice Atlacuyavaya, donde hacían la segunda esta¬ 
ción : y de allí iban á otro pueblo una legua adelante, 
que se dice Cuyoacán , de donde partian, volviéndose 
á la ciudad de México sin hacer pausa. Hacíase este 
camino de mas de quatro leguas en tres ó quatro ho¬ 
ras : llamaban á esta procesión Ipayna Vitzilipúztli, que 
quiere decir, el veloz y apresurado camino de Vitzi¬ 
lipúztli. Acabados de llegar al pie de las gradas, ponían 
allí las andas, y tomaban unas sogas gruesas, y atá¬ 
banlas á los asideros de las andas , y con mucho tien¬ 
to y reverencia unos tirando de arriba, y otros ayu¬ 
dando de abaxo, subian las andas con el Idolo á la cum¬ 
bre del templo, con mucho ruido de flautas, y clamor 
de bocinas, caracoles y atambores. Subíanlo de esta 
manera , por ser las gradas del templo muy empinadas 
y angostas, y la escalera bien larga, y así no podían 
subir con las andas en los hombros. Y al tiempo que su¬ 
bían al Idolo, estaba todo el pueblo en el patio con mu¬ 
cha reverencia y temor. Acabado de subirle á lo al¬ 
to , y metido en una casilla de rosas que le tenían he¬ 
cha , venían luego los mancebos, y derramaban muchas 
flores de diversas colores, henchiendo todo el templo 
dentro y fuera, de ellas. Hecho esto, salían todas las don- 
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celias con el aderezo referido, y sacaban de su reco¬ 
gimiento unos trozos de masa de maíz tostado y ble¬ 
dos , que era la misma de que el Idolo era hecho, he¬ 
chos á manera de huesos grandes , y entregábanlos á los 
mancebos , y ellos subíanlos arriba, y poníanlos á los pies 
del Idolo por todo aquel lugar, hasta que no cabían mas. 
A estos/ trozos de masa llamaban los huesos y carne de 
Vitzilipúztli. Puestos allí los huesos, salían todos los ancia¬ 
nos , del templo , Sacerdotes y Levitas, y todos los demás 
Ministros, según sus dignidades y antigüedades , porque 
las habia con mucho concierto y orden, con sus nom¬ 
bres y dictados : salían unos tras otros con sus velos 
de red de diferentes colores y labores, según la digni¬ 
dad y oficio de cada uno, con guirnaldas en las cabe¬ 
zas, y sartales de flores en los cuellos. Tras estos salían 
los dioses y diosas, que adoraban en diversas figuras, 
vestidos de la misma libréa , y poniéndose en orden al 
derredor de aquellos trozos de masa, hacían cierta ce¬ 
remonia de canto y bayle sobre ellos , con lo qual que¬ 
daban benditos y consagrados por carne y huesos de aquel 
Idolo. Acabada la bendición y ceremonia de aquellos tro¬ 
zos de masa , con que quedaban tenidos por huesos y 
carne del Idolo , de la misma manera los veneraban que 
á su Dios. Salían luego los Sacrificadores, y hacían el 
sacrificio de hombres en la forma que está referida arriba, 
y eran én éste sacrificados mas número que en otro dia, 
por ser la fiesta tan principal. Acabados, pues, los sa¬ 
crificios, salían luego todos los mancebos y mozas del tem¬ 
plo , aderezados como está dicho: puestos en orden y en 
hileras , los unos en frente de los otros, baylaban y can¬ 
taban al son de un atambor que les tañían en loor de 
la solemnidad, y-del Idolo que celebraban , á cuyo can¬ 
to todos los Señores, y viejos , y gente principal respon¬ 
dían , baylando en el circuito de ellos, haciendo un her¬ 
moso corro como lo tienen de costumbre,' estando siem¬ 
pre loé mozos y las mozas enmedio, á cuyo espectácu¬ 
lo venía toda la ciudad. En este dia del Idolo Vitzili- 
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puztli era precepto muy guardado en toda la tierra, que 
no se habia de comer otra comida, sino de aquella ma¬ 
sa con miel, de que el Idolo era hecho; y este manjar 
se habia de comer luego en amaneciendo, y que nó se 
habia de beber agua, ni otra cosa alguna sobre ello, 
hasta pasado medio dia, y lo contrario tenían por gran 
agüero y sacrilegio : pasadas las ceremonias podían co^- 
mer otras cosas. En este ínterin escondían el agua, de los 
niños, y avisaban á todos los que tenían uso de razón, 
que no bebiesen agua , porque vendría la ira de Dios so¬ 
bre ellos , y morirían : y guardaban esto con gran cui¬ 
dado y rigor. Concluidas las ceremonias , bayles y sacri¬ 
ficios , ibanse á desnudar ; y los Sacerdotes y dignida¬ 
des del templo tomaban el Idolo de masa, y desnu¬ 
dábanle de aquellos aderezos que tenia, y así á él, co¬ 
mo á los trozos que estaban consagrados, los hacían mu¬ 
chos pedazos ; y comenzando desde los mayores , repar¬ 
tíanlos , y dábanlos á modo de comunión á todo el pue¬ 
blo, chicos y grandes, hombres y mugeres ; y recibían¬ 
lo con tanta reverencia, temor y lágrimas, que ponía 
admiración , diciendo, que comían la carne y huesos de 
Dios, teniéndose por indignos de ello: los que tenían 
enfermedades pedían para ellos, y llevabanselo con mu¬ 
cha reverencia y veneración : todos los que comulgaban 
quedaban obligados á dar diezmo de aquella semilla de 
que se hacía el Idolo. Acabada la solemnidad de la co¬ 
munión , se subía un viejo de mucha autoridad , y en 
voz alta predicaba su ley y ceremonias. ¿A quién no 
pondrá admiración , que tuviese el Demonio tanto cui¬ 
dado de hacerse adorar, y recibir, al modo que Jesu- 
Christo , nuestro Dios, ordenó y enseñó , y como la san¬ 
ta'Iglesia lo acostumbra? Verdaderamente se echa de 
ver bien lo que al principio se dixo , que , en quantó 
puede, procura Satanás usurpar y hurtar para sí la hon¬ 
ra y culto debido á Dios, aunque siempre mezcla sus 
crueldades y suciedades, porque es espíritu homicida é 
inmundo y padre de mentira. 
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CAPITULO XXV. 

De la Confesión y Confesores que usaban los Indios. 

T Ambien el Sacramento de la Confesión quiso el mis¬ 
mo padre de mentira remedar, y de sus idólatras 
hacerse honrar con ceremonia muy semejante al uso de 
los fieles. En el Perú tenian por opinión, que todas las 
adversidades y enfermedades venian por pecados que 
habían hecho , y para remedio usaban de sacrificios ; y 
ademas de eso también se confesaban vocalmente qua- 
si en todas las Provincias, y tenian confesores diputa¬ 
dos para esto mayores y menores, y pecados reserva¬ 
dos al mayor, y recibían penitencias, y algunas veces 
ásperas, especialmente si era hombre pobre el que ha¬ 
cía el pecado , y no tenia que dar al confesor ; y es¬ 
te oficio de confesar también lo tenian las mugeres. En 
las Provincias de Collasuyo fué y es mas universal es¬ 
te uso de confesores hechiceros , que llaman ellos Ichúri 
ó Ichúiri. Tienen por opinión, que es pecado notable 
encubrir algún pecado en la confesión , y los Ichúris ó 
confesores averiguan, ó por suertes, ó mirando la asar 
dura de algún animal, si les encubren algún pecado ; y 
castiganlo con darle en las espaldas quantidad de gol¬ 
pes con una piedra hasta que lo dice todo, y le dan 
la penitencia, y hacen el sacrificio. Esta confesión usan 
también quando están enfermos sus hijos , ó mugeres, ó 
maridos, ó sus Caciques, ó quando están en. algunos 
grandes trabajos; y quando el Inca estaba enfermo se 
confesaban todas las Provincias, especialmente los Co¬ 
llas. Los confesores tenian obligación al secreto, pero 
con ciertas limitaciones. Los pecados de que principal¬ 
mente se acusaban, eran: lo primero, matar uno á otro 
fuera de la guerra: item, hurtar : item,.tomar la muger 
agena : item, dar yerbas ó hechizos para hacer mal; y 
por muy notable pecado tenian el descuido en la reve- 
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renda de sus guácas, y el quebrantar sus fiestas, y 
el dedr mal del Inca, y el no obedecerle. No se acu¬ 
saban de pecados y actos interiores; y según relación 
de algunos Sacerdotes, después que los Christianos vi¬ 
nieron á la tierra, se acusaban á sus Ichúris ó confe¬ 
sores , aun de los pensamientos. El Inca no confesaba sus 
pecados á ningún hombre sino solo al Sol, para que 
él los dixese al Viracocha, y le perdonase. Después de 
confesado el Inca hacía cierto lavatorio, para acabar 
de limpiarse de sus culpas; y era en esta forma, que 
poniéndose en un rio corriente decía estas palabras : Yo 
he dicho mis pecados al Sol, tú rio los recibe, lléva¬ 
los á la mar, donde nunca mas parezcan. Estos lava¬ 
torios usaban también los demas que se confesaban , con 
Ceremonia muy semejante á la que los Moros usan, que 
ellos llaman el Guadoi, y los Indios los llaman Opa- 
cúna; y quando acaecía morirsele á algún hombre sus 
hijos , le tenían por gran pecador, diciendole, que por 
sus pecados sucedía que muriese primero el hijo que 
el padre ; y á estos tales, quando después de haber¬ 
se confesado , hacían los lavatorios llamados Opacúna, 
según está dicho, los había de azotar con ciertas 
ortigas algún Indio monstruoso , como corcobado ó 
contrahecho de su nacimiento. Si los hechiceros ó sor¬ 
tílegos por sus suertes ó agüeros afirmaban , que ha¬ 
bía de morir algún enfermo , no dudaba de matar su 
propio hijo, aunque no tuviese otro; y con esto enten¬ 
día que adquiría salud , diciendo, que ofrecía á su hi¬ 
jo en su lugar en sacrificio; y después de haber Chris¬ 
tianos en aquella tierra, se ha hallado en algunas par¬ 
tes esta crueldad. Notable cosa es cierto que haya pre¬ 
valecido esta costumbre de confesar pecados secretos, 
y hacer tan rigurosas penitencias, como era , ayunar, 
dar ropa , oro , plata, estar en las sierras, recibir re¬ 
cios golpes en las espaldas; y hoy dia dicen los nues¬ 
tros , que en la Provincia de Chicuito encuentran es¬ 
ta pestilencia de confesores ó ichúris, y que , muchos 
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enfermos acuden á ellos. Mas ya, por la gracia del Se¬ 
ñor , se van desengañando del todo , y conocen el bene¬ 
ficio grande de nuestra confesión sacramental, y con 
gran devoción y fé acudan á ella. Y en parte ha sido 
providencia del Señor, permitir el uso pasado para que 
la confesión no se les haga dificultosa: y así en todo, 
el Señor es glorificado, y el Demonio burlador queda 
burlado. Por venir á este propósito referiré aquí el uso 
de confesión extraño, que el Demonio introduxo en el 
Japón , según por una carta de allá consta , la qual di¬ 
ce así: En Ozaca hay unas peñas grandísimas, y tan 
altas, que hay en ellas riscos de mas de doscientas bra¬ 
zas de altura, y entre estas peñas sale hácia fuera una 
punta tan terrible, que de solo llegar los Xamabúxis 
( que son los Romeros) á ella, les tiemblan las carnes, 
y se les despeluzan los cabellos, según es el lugar ter¬ 
rible y espantoso. Aquí en esta punta está puesto con 
extraño artificio un grande bastón de hierro, de tres bra¬ 
zas de largo ó mas, y en la punta de este bastón es¬ 
tá asido uno como peso, cuyas balanzas son tan grandes, 
que en una de ellas puede sentarse un hombre: y en 
una de-ellas hacen los Goquís (que son los Demonios 
en figura de hombres ) que entren estos peregrinos uno 
por uno , sin que quede ninguno , y por un ingenio que 
se menea mediante una rueda, hacen que vaya el bas¬ 
tón saliendo hácia fuera , y en él la balanza va salien¬ 
do , de manera , que finalmente queda toda en el ayre, 
y asentado en ella uno de los Xamabúxis. Y como la 
balanza en que está asentado el hombre , no tiene con¬ 
trapeso ninguno en la otra, baxa luego hácia abaxo, y 
levantase la otra hasta que tropieza en el bastón , y 
entonces le dicen los Goquís desde las peñas, que se con¬ 
fiese , y diga todos sus pecados , quantos hubiere he¬ 
cho y se acordáre. Y esto es en voz tan alta, que lo 
oygan todos los demas que allí están. Y comienza lue¬ 
go á confesarse; y unos de los circunstantes se rien de 
los pecados que oyen, y otros gimen. Y á cada peca- 
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do que dicen , baxa la otra balanza un poco, hasta que 
finalmente, habiendo dicho todos sus pecados , queda 
la balanza vacía igual con la otra en que está el tris¬ 
te penitente. Y llegada la balanza al fin con la otra, vuel¬ 
ven los Goquís á hacer andar la rueda , y traen para 
dentro el bastón, y ponen á otro de los peregrinos en 
la balanza, hasta que pasan todos. Contaba esto uno 
de los Japones después de hecho Christiano , el qual 
habia andado esta peregrinación siete veces, y entra¬ 
do en la balanza otras tantas, donde públicamente sé 
habia confesado. Y decia, que si acaso alguno de es¬ 
tos , puesto en aquel lugar , dexa de confesar el pecado 
como pasó, ó lo encubre, la balanza vacía no baxa, 
y si después de haberle hecho instancia que confiese, él 
porfía en no querer confesar sus pecados, echanlo los 
Goquís de la balanza abaxo , donde al momento se ha¬ 
ce pedazos. Pero decíanos este Christiano llamado Juan, 
que ordinariamente es tan grande el temor y temblor 
de aquel lugar en todos los que á él llegan , y el pe¬ 
ligro que cada uno ve al ojo, de caer de aquella balan¬ 
za , y ser despeñado de allí abaxo, que quasi nunca 
por maravilla acontece haber alguno , que no descubra 
todos sus pecados : llamase aquel lugar , por otro nom¬ 
bre , Sangenotocóro, que quiere decir lugar de confe¬ 
sión. Se ve por esta relación bien claro, como el De¬ 
monio ha pretendido usurpar el culto divino para sí, 
haciendo la confesión de los pecados que el Salvador 
instituyó para remedio de los hombres, superstición dia¬ 
bólica para mayor daño de ellos, no menor en la gen¬ 
tilidad del Japón, que en la de las Provincias del Co- 
llao en el Perú* 
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CAPITULO XXVI. 

De la unción abominable que usaban los Sacerdotes 
Mexicanos y otras naciones , y de sus hechiceros. 

E N la ley antigua ordenó Dios el modo con que se 
habia de consagrar Aarón , y los otros Sacerdotes; 
y en la ley Evangélica también tenemos el santo Cris¬ 
ma y unción , de que usamos quando nos consagran Sa- 
cerdotes de Christo. También habia en la ley antigua 
cierta composición olorosa , que mandaba Dios que no 
se usáse, sino solo para el culto.divino. Todo esto ha 
querido el Demonio en su modo remedar, pero como 
él suele , inventando cosas tan asquerosas y sucias, que 
ellas mismas dicen qual sea su Autor. Los Sacerdotes de 
los Idolos en México se ungían en esta forma: Untában¬ 
se de pies á cabeza, y el cabello todo ; y de esta un¬ 
ción que ellos se ponían mojada, venían á criarse en el 
cabello unas como trenzas, que parecían clines de ca¬ 
ballo encrisnejadas ; y con el largo tiempo crecíales tan¬ 
to el cabello, que les venía á dar á las corvas, y era 
tanto el peso que en la cabeza traían, que pasaban gran¬ 
dísimo trabajo , porque no lo cortaban ó cercenaban has¬ 
ta que morían , ó hasta que ya de muy viejos los ju¬ 
bilaban , y ponían en cargos de Regimientos , ú otros 
oficios honrosos en la República. Traían estos las ca¬ 
belleras tranzadas en unas trenzas de algodón de seis de¬ 
dos en ancho. El humo con que se tiznaban, era or^ 
dinario de tea , porque desde sus antigüedades fué siem¬ 
pre ofrenda particular de sus Dioses , y por esto muy 
tenido y reverenciado. Estaban con esta tinta siempre 
untados de los pies á la cabeza , que parecían negros 
muy atezados , y ésta era su ordinaria unción, excep¬ 
to que quando iban á sacrificar, y á encender incienso 
á las espesuras y cumbres de los montes, y á las cue-^ 
vas obscuras y temerosas, donde tenían sus Idolos, usa- 
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ban de otra unción diferente, haciendo ciertas ceremo¬ 
nias para perder el temor y cobrar grande ánimo. Es¬ 
ta unción era hecha de diversas sabandijas ponzoñosas, 
como de arañas, alacranes , cientopies, salamanquesas, 
vívoras, &c. Las quales recogían los muchachos de los 
Colegios, y eran taif diestros, que tenían muchas jun¬ 
tas en quantidad, para quando los Sacerdotes las pe¬ 
dían. Su particular cuidado era andar á caza de estas 
sabandijas, y si yendo á otra cosa acaso encontraban 
alguna, allí ponian el cuidado en cazarla, como si en 
ello les fuese la vida. Por cuya causa de ordinario no 
tenian temor estos Indios de estas sabandijas ponzoño¬ 
sas , tratándolas como si no lo fueran , por haberse cria¬ 
do todos en este exercicio. Para hacer el ungüento de 
éstas, tomábanlas '•todas juntas , y quemábanlas en el 
brasero de el templo, que estaba delante del altar, has¬ 
ta que quedaban hechas ceniza. La qual echaban en 
unos morteros con mucho tabaco ( que es una yerba de 
que esta gente usa para amortiguar la carne, y no sen¬ 
tir el trabajo); con esto revolvían aquellas cenizas, que 
les hacía perder la fuerza : echaban juntamente con esta 
yerba y ceniza algunos alacranes, y arañas vivas, y 
cientopies, y allí lo revolvían y amasaban, y después 
de todo esto le echaban una semilla molida, que llaman 
ololúchqui, que toman los Indios bebida, para ver vi¬ 
siones , cuyo efecto es privar de juicio. Molían asimis¬ 
mo con estas cenizas gusanos negros y peludos, que so¬ 
lo el pelo tiene ponzoña. Todo esto junto amasaban con 
tizne, y echándolo en unas ollitas poníanlo delante de 
sus Dioses, diciendo , que aquella era su comida, y así 
la llamaban comida divina. Con esta unción se volvían 
bruxos, y veían y hablaban al Demonio. Embixados 
los Sacerdotes con aquesta masa perdían todo temor, 
cobrando un espíritu de crueldad; y así mataban los 
hombres en los sacrificios con grande osadía, é iban de 
noche solos á montes, y cuevas obscuras y temerosas, 
menospreciando las fieras , teniendo por muy averigua- 
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do , que los leones , tigres, lobos , serpientes y otras 
fieras que en los montes se crian , huirían de ellos por 
virtud de aquel betún de Dios: y aunque no huyesen 
de el betún, huirían de un retrato de el Demonio, en 
que iban transformados. También servia este betún pa¬ 
ra curar los enfermos y niños, por lo qual le llamaban 
todos medicina divina; y así acudian de todas partes 
á las dignidades y Sacerdotes como á saludadores , para 
que les aplicasen la medicina divina, y ellos les unta¬ 
ban con ella las partes enfermas. Y afirman, que sen¬ 
tían con ella notable alivio, y debía esto de ser por¬ 
que el tabaco y el ololúchqui tienen gran virtud de 
amortiguar; y aplicado por via de emplasto amortigua 
las carnes , esto solo por sí, quanto mas con tanto gé¬ 
nero de ponzoñas ; y como les amortiguaba el dolor, 
parecíales efecto de sanidad, y de virtud divina , acu¬ 
diendo á estos Sacerdotes como á hombres santos, los 
quales traían engañados y embaucados los ignorantes, 
persuadiéndoles quanto querían, haciéndoles acudir á sus 
medicinas y ceremonias diabólicas , porque tenian tan¬ 
ta autoridad, que bastaba decirles ellos qualquiera cosa, 
para tenerla por artículo de Fé. Y así hacían en el vul¬ 
go mil supersticiones, en el modo de ofrecer incienso, 
y en Ja manera de cortarles el cabello, y en atarles 
palillos á los cuellos, y hilos con huesezuelos de cule¬ 
bras, que se bañasen á tal y tal hora, que velasen de 
noche á un fogon, y que no comiesen otra cosa de pan, 
sino lo que habia sido ofrecido á sus Dioses; y luego 
acudiesen á los sortílegos , que con ciertos granos echa¬ 
ban suertes, y adivinaban mirando en lebrillos y cer¬ 
cos de agua. En el Perú usaron también embadurnarse 
mucho los hechiceros y ministros del Demonio. Y es 
cosa infinita la gran multitud que hubo de estos adi¬ 
vinos , sortílegos, hechiceros, agoreros y otros mil gé¬ 
neros de falsos profetas, y hoy dia dura mucha parte 
de esta pestilencia, aunque de secreto, porque no se 
atreven descubiertamente á usar sus endiabladas y sa- 
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crílegas ceremonias y supersticiones. Para lo qual se 
advierte mas á la larga en particular de sus abusos y 
maleficios en el confesonario hechos por los Prelados del 
Perú. Señaladamente hubo un género de hechiceros entre 
aquellos Indios, permitido por los Reyes Incas , que son 
como bruxos, y toman la figura que quieren, y van 
por el ayre en breve tiempo largo camino , y ven lo 
que pasa; hablan con el Demonio, el qual les respon¬ 
de en ciertas piedras, ó en otras cosas, que ellos ve¬ 
neran mucho. Estos sirven de adivinos, y de decir lo 
que pasa en lugares muy remotos, antes que venga ó 
pueda venir la nueva ; como aun después que los Es¬ 
pañoles vinieron ha sucedido, que en distancia de mas 
de doscientas ó trescientas leguas se ha sabido de los 
motines, de las batallas y de los alzamientos y muer¬ 
tes , así de los tiranos, como de los que eran de la par¬ 
te del Rey , y de personas particulares , el mismo dia y 
tiempo que las tales cosas sucedieron, ó el dia siguien¬ 
te , que por curso natural era imposible saberlas tan 
presto. Para hacer esta abusión de adivinaciones se me¬ 
ten en una casa cerrada por de dentro, y se embor¬ 
rachan hasta perder el juicio , y después á cabo de un 
dia dicen lo que se les pregunta. Algunos dicen y afir¬ 
man que estos usan de ciertas unturas: los Indios dicen 
que las viejas usan de ordinario este oficio , y viejas de 
una Provincia llamada Coaíllo, y de otro pueblo lla¬ 
mado Mancháy , y en la Provincia de Guarochirí, y 
en otras partes que ellos no señalan. También sirven 
de declarar donde están las cosas perdidas y hurtadas; 
y de este género de hechiceros hay en todas partes, 
á los quales acuden muy de ordinario los Anacónas y 
Chinas , que sirven á los Españoles quando pierden al¬ 
guna cosa de su amo, ó desean saber algún suceso de 
cosas pasadas , ó que están por venir , como quando ba- 
xan á las ciudades de los Españoles á negocios parti¬ 
culares ó públicos, preguntan si les irá bien, ó si en¬ 
fermarán , ó morirán, ó volverán sanos, ó si alcanzarán 
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lo que pretenden, y los hechiceros responden sí ó no, 
habiendo hablado con el Demonio en lugar obscuro, de 
manera que se oye su voz , mas no se ve con quien ha¬ 
blan , ni lo que dicen, y hacen mil ceremonias y sacri¬ 
ficios para este efecto , con que invocan al Demonio, y 
emborrachanse brabamente; y para este oficio particu¬ 
lar usan de una yerba llamada villca , echando el zu¬ 
mo de ella en la chicha , ó tomándola por otra via. 
Por todo lo dicho consta quan grande sea la desven¬ 
tura de los que tienen por maestros á tales ministros, 
del que tiene por oficio engañar; y es averiguado, que 
ninguna dificultad hay mayor para recibir la verdad del 
Santo Evangelio, y perseverar en ella los Indios, que 
la comunión de estos hechiceros , que han sido y son 
innumerables, aunque por la gracia del Señor, y dili¬ 
gencia de los Prelados y Sacerdotes van siendo menos, 
y no tan perjudiciales. Algunos de estos se han con¬ 
vertido, y públicamente han predicado al pueblo, re¬ 
tratando sus errores y engaños, y declarando sus em¬ 
bustes y mentiras, de que se ha seguido gran fruto; 
como también por letras del Japón sabemos haber su¬ 
cedido en aquellas partes á grande gloria de nuestro Dios 
y Señor. 

CAPITULO XXVII. 

De otras ceremonias y ritos de los Indios á seme¬ 
janza de los nuestros. 

O Tras innumerables ceremonias y ritos tuvieron los 
Indios, y en muchas de ellas hay semejanza de 
las de la ley antigua de Moysén: en otras se parecen 
á las que usan los Moros; y algunas tiran algo á las 
de la ley Evangélica, como los lavatorios ó opacúna 
que llaman, que era bañarse en agua, para quedar lim¬ 
pios de sus pecados. Los Mexicanos tenían también sus 
bautismos con esta ceremonia, y es, que á los niños 
recien nacidos les sacrificaban las orejas y el miembro 
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viril, que en alguna manera remedaban la circuncisión 
de los Judíos. Esta ceremonia se hacía principalmente 
con los hijos de los Reyes y Señores: en naciendo, los 
lavaban los Sacerdotes , y después de lavados, les po¬ 
nían en la mano derecha una espada pequeña, y en la 
izquierda una rodelilla. A los hijos de la gente vulgar 
les ponían las insignias de sus oficios, y á las niñas apa¬ 
rejos de hilar , texer y labrar ; y esto usaban por qua- 
tro dias, y todo esto delante de algún Idolo. En los 
matrimonios habia su modo de contraerlos, de que es¬ 
cribió un tratado entero el Licenciado Polo, y ade¬ 
lante se dirá algo; y en otras cosas también llevaban 
alguna manera de razón sus ceremonias y ritos. Casá¬ 
banse los Mexicanos por mano de sus Sacerdotes en es¬ 
ta forma : Poníanse el novio y la novia juntos delante 
del Sacerdote , el qual tomaba por las manos á los no¬ 
vios , y les preguntaba si se querían casar, y sabida la 
voluntad de ambos , tomaba un canto del velo con que 
ella traía cubierta la cabeza, y otro de la ropa de él, 
y atabalos , haciendo un ñudo ; y así atados, llevába¬ 
los á la casa de ella , adonde tenían un fogon encendi¬ 
do , y á ella hacíale dar siete vueltas al derredor , don¬ 
de se asentaban juntos los novios, y allí quedaba he¬ 
cho el matrimonio. Eran los Mexicanos zelosísimos en 
la integridad de sus esposas , tanto , que si no las halla¬ 
ban tales , con señales y palabras afrentosas lo daban 
á entender con .muy grande confusión y vergüenza de 
los padres y parientes , porque no miraron bien por ella; 
y á la que conservaba su honestidad, hallándola tal, 
hacían muy grandes fiestas , dando muchas dádivas á 
ella y á sus padres, haciendo grandes ofrendas á sus 
Dioses, y gran banquete, uno en casa de ella, y otro 
en casa de él; y quando los llevaban á su casa, po¬ 
nían por memoria todo lo que él y> ella traían de pro¬ 
visión de casas, tierras, joyas, atavíos, y guardaban 
esta memoria los padres de ellos , por si acaso se vi¬ 
niesen á descasar, como era costumbre entre ellos; y 
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no llevándose bien , hacían partición de los bienes, con¬ 
forme á lo que cada uno de ellos traxo, dándoles li¬ 
bertad que cada uno se casase con quien quisiese, y 
á ella le daban las hijas, y á él los hijos. Mandaban- 
Ies estrechamente, que no se volviesen á juntar, so pe¬ 
na de muerte , y así se guardaba con mucho rigor; y 
aunque en muchas ceremonias parece que concurren coa 
las nuestras, pero es muy diferente, por la gran mez¬ 
cla que siempre tienen de abominaciones. Lo común y 
general de ellas es , tener una de tres cosas, que son, 
ó crueldad , ó suciedad , ó ociosidad, porque todas ellas, 
ó eran crueles y perjudiciales, como el matar hombres, 
y derramar sangre , ó eran sucias y asquerosas , como 
el comer y beber en nombre de sus Idolos , y con ellos 
á cuestas orinar en nombre del Idolo , y el untarse y 
embixarse tan feamente, y otras cien mil baxezas ; ó 
por lo menos eran vanas y ridiculas , y puramente ocio¬ 
sas , y mas cosas de niños, que hechos de hombres. 
La razón de esto es la propia condición del espíritu 
maligno , cuyo intento es hacer mal, provocando á ho¬ 
micidios , ó á suciedades , ó por lo menos á vanidades 
y ocupaciones impertinentes; lo qual echará de ver 
qualquiera que con atención miráre el trato del Demo¬ 
nio con los hombres que engaña, pues en todos los 
ilusos se halla ó todo ó parte de lo dicho. Los mismos 
Indios , después que tienen la luz de nuestra Fe , se ríen 
y hacen burla de las niñerías en que sus Dioses falsos 
los traían ocupados , á los quales servían mucho mas 
por - el temor que tenían de que les habían de hacer 
mal, si no les obedecían en todo, que no por el amor 
que les tenían , aunque también vivian muchos de ellos 
engañados con falsas esperanzas de bienes temporales, 
que los eternos no llegaban á su pensamiento ; y es de 
advertir, que donde la potencia temporal estuvo mas 
engrandecida , allí se acrecentó la superstición, como 
se ve en los Reynos de México y del Cuzco, donde 
es cosa increíble los adoratorios que había, pues den- 
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tro de la misma ciudad del Cuzco pasaban de trescien¬ 
tos. De los Reyes del Cuzco fué Mangoínga yupángui 
el que mas acrecentó el culto de sus Idolos 4 inventan¬ 
do mil diferencias de sacrificios , fiestas y ceremonias; 
y lo mismo fué en México por el Rey Izcoált, que fué 
el quarto de aquel Reyno. En esotras naciones de In¬ 
dios , como en la Provincia de Guatemala, y en las 
Islas y nuevo Reyno, y Provincias de Chile, y otras 
que eran como behetrías , aunque habia gran multitud 
de supersticiones y sacrificios ; pero no tenian que ver 
con lo del Cúzco y México, donde Satanás estaba co¬ 
mo en su Roma ó Jerusalén, hasta que fué echado á 
su pesar ; y en su lugar se colocó la santa Cruz ; y 
el Reyno de Christo , nuestro Dios, ocupó lo que el 
tirano tenia usurpado. 

CAPITULO XXVIII. 

De algunas fiestas que usaron los del Cuzco , y co¬ 
mo el Demonio quiso también imitar el misterio 
de la Santísima Trinidad. 

P Ara concluir este libro, que es de lo que toca á 
la Religión, resta decir algo de las fiestas y so¬ 
lemnidades que usaban los Indios , las quales, porque 
eran muchas y varias, no se podrán tratar todas. Los 
Incas, Señores del Perú, tenian dos géneros de fiestas, 
unas eran ordinarias, que venían á tiempos determi¬ 
nados por sus meses , y otras extraordinarias, que eran 
por causas ocurrentes de importancia , como quando se 
coronaba algún nuevo Rey, y quando se comenzaba 
alguna guerra de importancia, y quando habia alguna 
muy grande necesidad de temporales. De las fiestas or¬ 
dinarias se ha de entender, que en cada uno de los 
doce meses del año bacian fiesta y sacrificio diferente; 
porque aunque cada mes y fiesta de él se ofrecían cien 
carneros; pero las colores ó facciones habían de ser 
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diferentes. En el primero, que llaman Ráyme, y es 
de Diciembre, hacían la primera fiesta, y mas principal 
de todas , y por eso la llamaban Capacráyme, que es 
decir fiesta rica ó principal. En esta fiesta se ofrecían 
grande suma de carneros y corderos en sacrificio, y 
se quemaban con leña labrada y olorosa; y traían car¬ 
neros , oro y plata, y se ponían las tres estatuas del 
Sol, y las tres del Trueno , padre, hijo y hermano, que 
decían, que tenían el Sol y el Trueno. En estas fiestas 
se dedicaban los muchachos Incas , y les ponían las 
guáras ó pañetes, y les horadaban las orejas, y les 
azotaban con hondas los viejos , y untaban con sangre 
el rostro , todo en señal que habian de ser Caballeros 
leales del Inca. Ningún extrangero podía estar este mes 
y fiesta en el Cuzco ; y al cabo de las fiestas entra¬ 
ban todos los de fuera, y les daban aquellos bollos de 
maíz con sangre del sacrificio, que comían en señal 
de confederación con el Inca , como se dixo arriba; y 
cierto es de notar, que en su modo el Demonio haya 
también en la idolatría introducido trinidad, porque las 
tres estatuas del Sol se intitulaban Apoínti, Churiínti 
é Intiquaoquí, que quiere decir, el padre y señor Sol, 
el hijo Sol, el hermano Sol; y de la misma manera 
nombraban las tres estatuas del Chuquiílla , que es el 
Dios que preside en la región del ayre, donde truena, 
llueve y nieva. Acuerdóme , que estando en Chuquisaca 
me mostró un Sacerdote honrado una información , que 
yo la tuve harto tiempo en mi poder, en que había 
averiguado de cierta guáca ó adoratorio, donde los In¬ 
dios profesaban adorar á Tangatánga , que era un Ido¬ 
lo , que decian, que en uno eran tres, y en tres uno; 
y admirándose aquel Sacerdote de esto , creo , le dixe, 
que el Demonio todo quanto podía hurtar de la ver¬ 
dad para sus mentiras y engaños , lo hacía con aque¬ 
lla infernal y porfiada soberbia , con que siempre ape¬ 
tece ser como Dios. Volviendo á las fiestas, en el se¬ 
gundo mes, que se llamaba Cámay, demas de los sacrifi- 
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cios, echaban las cenizas por un arroyo abaxo , yen¬ 
do con bordones tras ellas cinco leguas por el arroyo, 
rogándole las lleváse hasta la mar, porque allí habia 
de recibir el Viracocha aquel presente. En el tercero, 
quarto y quinto mes también ofrecían en cada uno sus 
cien carneros negros , pintados y pardos , con otras mu¬ 
chas cosas, que por no cansar se dexan. El sexto mes 
se llama Hatuncúzqui Aymoráy, que responde á Ma- 
yo ; también se sacrificaban otros cien carneros de to¬ 
dos colores. En esta luna y mes, qae es quando se trae 
el maíz de la era á casa, se hacía la fiesta, que hoy 
dia es muy usada entre los Indios que llaman Aymoráy: 
esta fiesta se hace viniendo desde la chácra- ó heredad 
á su casa , diciendo ciertos cantares , en que ruegan que 
dure mucho el maíz; la qual llaman Mamacóra , to¬ 
mando de su chácra cierta parte de maíz mas señalado 
en quantidad, y poniéndola en una troxe pequeña , que 
llaman Pírua, con ciertas ceremonias , velando en tres 
noches; y este maíz meten en las mantas mas ricas que 
tienen , y después que está tapado y aderezado , ado¬ 
ran esta Pírua , y la tienen en gran veneración, y di¬ 
cen que es madre del maíz de su chácra , y que con 
esto se da y se conserva el maíz; y por este mes ha¬ 
cen un sacrificio particular, y los hechiceros pregun¬ 
tan á la Pírua si tiene fuerza para el año que viene, 
y si responde que no, lo llevan á quemar á la mis¬ 
ma chácra con la solemnidad que cada uno puede , y 
hacen otra Pírua con las mismas ceremonias, diciendo, 
que la renuevan, para que no perezca la simiente del 
maíz; y si responde que tiene fuerza para durar mas, 
la dexan hasta otro año: esta impertinencia dura has¬ 
ta hoy dia, y es muy común entre Indios tener estas 
Píruas , y hacer la fiesta del Aymoráy. El séptimo mes, 
que responde á Junio , se llama Aucaycúzqui Intiráymi, 
y en él se hacía la fiesta llamada Intiráymi, en que se 
sacrificaban cien carneros guanácos , que decían, que es¬ 
ta era la fiesta del Sol: en este mes se hacían gran 
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suma de estatuas de leña labrada deQuínua, todas ves¬ 
tidas de ropas ricas , y se hacía el bayle, que .llama¬ 
ban Cáyo; y en esta fiesta se derramaban muchas flo¬ 
res por el camino , y venían los Indios muy embixa-^ 
dos, y los Señores con unas patenillas de oro puestas 
en las barbas, y cantando todos. Hase de advertir, 
que esta fiesta cae quasi al mismo tiempo que los Chris- 
tianos hacemos la solemnidad del Corpus Christi, y 
que en algunas cosas tiene r alguna apariencia de semer 
janza , como en las danzas, ó representaciones., ó canta¬ 
res ; y por esta causa ha habido, y hay hoy dia :en^ 
tre los Indios, que parecen celebrar nuestra solemne 
fiesta de Corpus Christi, mucha superstición de cele¬ 
brar la suya antigua del Intiráymi. El octavo mes se 
llama Cháhua Huarquí, en el qual se quemaban otros 
cien carneros por el orden dicho •; todos pardos de co¬ 
lor de Vizcácha; y este mes responde al nuestro de 
Julio. El noveno mes se llamaba Yápaquis, en el qual 
se quemaban otros cien carneros castaños , y se dego¬ 
llaban y quemaban mil Cuíes, para que el hielo, el 
ayre, el agua y el Sol no dañasen á las Chácaras: és¬ 
te parece que responde á Agosto. El décimo r mes se 
llama Coyaráymi, en el qual se quemaban otros cien 
carneros blancos lanudos: en este mes, que responde 
á Septiembre , se hacía la fiesta llamada Cítua, en esta 
forma: que se juntaban todos antes que saliese la lu¬ 
na el primer dia; y en viéndola, daban grandes vo¬ 
ces con hachos de fuego en las manos , diciendo: Va¬ 
ya el mal fuera, dándose unos á otros con ellos: j es¬ 
tos se llamaban Pancóncos; y aquesto hecho se hacía 
el lavatorio general en los arroyos y fuentes , cada 
uno en su acequia ó pertenencia, y bebían quatro dias 
seguidos. Este mes sacaban las Mamaconas del Sol 
gran cantidad de bollos hechos con sangre de sacrifi¬ 
cios , y á cada uno de los forasteros daban un boca¬ 
do; y también enviaban á las Guácas forasteras de todo 
el Reyno, y á diversos Curacas, en señal de confede- 
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ración y lealtad al Sol y al Inca, como está ya dicho. 
Los lavatorios y borracheras, y algún rastro de esta 
fiesta llamada Cítua, aún duran todavía en algunas par¬ 
tes , con ceremonias algo diferenciadas, y con mucho se¬ 
creto ; t aunque lo principal y público ha ya cesado. El 
undécimo mes se llamaba Homaráimi Punchaiquís, en 
el qual sacrificaban otros cien carneros; y si faltaba 
agua , para que lloviese , ponían un carnero todo ne¬ 
gro atado en un llano, derramando mucha chicha al 
derredor , y no le daban de comer hasta que lloviese: 
esto se usa también ahora en muchas partes por este 
mismo tiempo, que es por Octubre. El último mes se 
llama Ayamara , en el qual se sacrificaban otros cien 
carneros , y se hacía la fiesta llamada Raymicantará 
Ráyquis : en este mes, que responde á Noviembre, se 
aparejaba lo necesario para los muchachos, que se ha¬ 
bían de hacer orejones el mes siguiente, y los mucha¬ 
chos con los viejos hacían cierto alarde dando algunas 
vueltas : y esta fiesta se llamaba Ituráymi, la qual se 
hace de ordinario quando llueve mucho ó poco, ó hay 
pestilencia. Fiestas extraordinarias, aunque habia mu¬ 
chas , la mas famosa era la que llamaban Itu. La fies¬ 
ta del Itu no tenia tiempo señalado, mas de que en tiem¬ 
pos de necesidad se'hacía. Para ella ayunaba toda la 
gente dos dias, en los quales no llegaban á mugeres, ni 
comían cosa con sal, ni axí, ni bebian chicha, y todos 
se juntaban en una plaza donde no hubiese forastero, 
ni animales, y para esta fiesta tenian ciertas mantas, y 
vestidos y aderezos, que solo servían para ella, y an¬ 
daban en procesión cubiertas las cabezas con sus man¬ 
tas , muy de espacio , tocando sus atambores, y sin ha¬ 
blar uno con otro. Duraba esto un dia y una noche, 
y el dia siguiente comían y bebian , y baylaban dos 
dias con sus noches, diciendo, que su oración habia 
sido acepta; y aunque no se haga hoy dia con toda 
aquella ceremonia pero es muy general hacer otra fies¬ 
ta muy semejante, que llaman Ayma, con vestiduras 
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que tienen depositadas, para ello; y como está dicho, 
esta manera de procesión á vueltas con atambores, y 
el ayuno que precede, y borrachera que: se sigue, usan 
por urgentes necesidades. Y aunque el sacrificar reses ■ 
y otras cosas, que no pueden esconder de los Españor 
les, las han dexado, á lo menos en lo público ; pero 
conservan todavía muchas ceremonias, que tienen ori¬ 
gen de estas fiestas y superstición antigua. Por eso es 
necesario advertir en ellas especialmente, que esta fies? 
ta del Itu la hacen disimuladamente hoy dia en las dan¬ 
zas del Corpus Christi, haciendo las danzas del Lla- 
mallama , y de Guacón , y otras conforme á su cere¬ 
monia antigua , en lo qual se debe mirar mucho. En 
donde ha sido necesario advertir de estas abusiones y 
supersticiones, que tuvieron en el tiempo de su genti¬ 
lidad los Indios , para que no se consientan por los Cu¬ 
ras y Sacerdotes, allá se ha dado mas larga relación 
de lo que toca á esta materia: al presente basta haber 
tocado el exercicio en que el Demonio ocupaba á sus 
devotos, para que á pesar suyo se vea la diferencia que 
hay de la luz á las tinieblas, y de la verdad Chris- 
tiana á la mentira gentílica, por mas que haya con ar¬ 
tificio procurado remedar las cosas de Dios el enemi¬ 
go de los hombres y de su Dios. 

f • 11 f ’ í j O.í 

CAPITULO XXIX. 

De la fiesta del Jubileo , que usaron los Mexicanos. 

L Os Mexicanos no fueron menos curiosos en sus so¬ 
lemnidades y fiestas, las quales de hacienda eran 
mas baratas; pero de sangre humana sin comparación 
mas costosas. De la fiesta principal de Vitzilipúztli ya 
queda arriba referido. Tras.ella la fiesta del Idolo Tez- 
catlipúca era muy solemnizada. Venía esta fiesta por 
Mayo, y en su Kalendario tenia nombre Toxcólt; pero 
la misma cada quatro años concurria con la fiesta de 
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la Penitencia , en que había indulgencia plenaria y per- 
don de pecados. Sacrificaban este dia un cautivo, que 
tenia la semejanza del Idolo Tezcatlipiica , que era á los 
diez y nueve de Mayo. En la víspera de esta fiesta ve¬ 
nían los Señores al templo, y traían un vestido nuevo, 
confprme al del Idolo, el qual le ponían los Sacerdo¬ 
tes , quitándole las otras ropas, y guardándolas con tan¬ 
ta reverencia, como nosotros tratamos los ornamentos, 
y aun mas. Habia en las arcas del Idolo muchos ade¬ 
rezos y atavíos , joyas y otras preseas , y brazaletes de 
plumas ricas, que no servían de nada sino de estarse 
allí, todo lo qual adoraban como al mismo Dios. De¬ 
mas del vestido con que le adoraban este dia , le po¬ 
nían particulares insignias de plumas , brazaletes , qui¬ 
tasoles y otras cosas. Compuesto de esta suerte, quita¬ 
ban la cortina de la puerta, para que fuese visto de 
todos, y en abriendo, salia una dignidad de las de aquel 
templo , vestido de la misma manera que el Idolo, con 
unas flores en la mano y una flauta pequeña de barro, 
de un sonido muy agudo ; y vuelto á la parte de Orien¬ 
te la tocaba, y volviendo al Occidente, al Norte y 
Sur, hacía lo mismo. Y habiendo tañido hácia las qua- 
tro partes de el mundo, denotando que los presentes y 
ausentes le oían, ponía el dedo en el suelo, y cogien¬ 
do tierra con él, la metia en la boca , y la comia en 
señal de adoración , y lo mismo hacían todos los pre¬ 
sentes , y llorando postrábanse , invocando á la obscuri¬ 
dad dé la noche, y al viento, y rogándoles, que no 
los desamparasen , ni los olvidasen, ó que les acabasen 
la vida,r,y diesén fin á tantos trabajos como en ella se 
padecían. En tocando esta flautilla, los ladrones, forni¬ 
carios , homicidas, ó qualquier género de delinqüentes, 
sentían grandísimo temor y tristeza, y algunos se cor¬ 
taban de tal manera , que no podían disimular haber 
delinquido. Y así todos aquellos no pedían otra cosa á 
su Dios, sino qué no fuesen sus delitos manifiestos, der¬ 
ramando muchas lágrimas con grande compunción y 

ar- 


de la Historia moral de Indias. 8 r 

arrepentimiento , ofreciendo quantidad de incienso para 
aplacar á Dios. Los valientes y valerosos hombres, y 
todos los soldados viejos, que seguían la milicia, en 
oyendo la flautilla, con muy grande agonía y devo¬ 
ción , pedian al Dios de lo criado, y al Señor por quien 
vivimos, y al Sol, con otros principales Dioses suyos, 
que les diesen victoria contra sus enemigos, y fuerzas 
para prender muchos cautivos, para honrar sus sacri¬ 
ficios. Hacíase la ceremonia sobredicha diez dias antes 
de la fiesta , en los quales tañía aquel Sacerdote la flau¬ 
tilla , para que todos hiciesen aquella adoración de co¬ 
mer tierra, y pedir á los Idolos lo que querían , hacien¬ 
do cada dia oración , alzados los ojos al Cielo , con sus¬ 
piros y gemidos , como gente que se dolía de sus cul¬ 
pas y pecados. Aunque este dolor de ellos no era sino 
por temor de la pena corporal que les daban , y no 
por la eterna, porque certifican, que no sabian que en 
la otra vida hubiese pena tan estrecha; y así se ofre¬ 
cían á la muerte tan sin pena , entendiendo que todos 
descansaban en ella. Llegado el propio dia de la fies¬ 
ta de este Idolo Tezcatlipúca, juntábase toda la ciudad 
en el patio para celebrar asimismo la fiesta del Kalen- 
dario, que ya diximos se llamaba Toxcoátl, que quie¬ 
re decir cosa seca, la qual fiesta toda se endereza á 
pedir agua de el Cielo , al modo que nosotros hacemos 
las rogaciones, y así tenían aquesta fiesta siempre por 
Mayo, que es el tiempo en que en aquella tierra hay 
mas necesidad de agua. Comenzábase su celebración á 
nueve de Mayo , y acababase á diez y nueve. En la 
mañana del último dia sacaban sus Sacerdotes unas an¬ 
das muy aderezadas, con cortinas y cendales de diver¬ 
sas maneras. Tenían estas andas tantos asideros , quan- 
tos eran los ministros que las habían de llevar, todos 
los quales salían embixados de negro, con unas cabe¬ 
lleras largas trenzadas por la mitad de ellas , con unas 
cintas blancas , y con unas vestiduras de librea del Ido¬ 
lo. Encima de aquellas andas ponían el personage de 
Tomo II. L el 
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el Idolo señalado para este oficio, que ellos llamaban 
semejanza del Dios Tezcatlipúca , y tomándolo en los 
hombros lo sacaban en público al pie de las gradas. Sa¬ 
lían luego los mozos y mozas recogidas de aquel tem¬ 
plo con una soga gruesa, torcida de sartales de maíz 
tostado , y rodeando todas las andas con ella, ponían 
luego una sarta de lo mismo al cuello del Idolo, y en 
la cabeza una guirnalda : llamábase la soga Toxcátl, de¬ 
notando la sequedad y esterilidad del tiempo. Salían los 
mozos rodeados con unas cortinas de red, y con guir¬ 
naldas y sartales de maíz tostado: las mozas salían ves¬ 
tidas de nuevos atavíos y aderezos con sartales de lo 
mismo á los cuellos, y en las cabezas llevaban unas 
tiaras hechas de varillas todas cubiertas de aquel maíz, 
emplumados los pies y los brazos, y las mexillas lle¬ 
nas de color. Sacaban asimismo muchos sartales de este 
maíz tostado, y ponianselos los principales en las cabezas 
y cuellos, y en las manos unas flores. Después de pues¬ 
to el Idolo en sus andas tenia por todo aquel lugar gran 
cantidad de pencas de manguéi, cuyas hojas son anchas 
y espinosas. Puestas las andas en los hombros de los so¬ 
bredichos, llevábanlas en procesión por dentro del circui¬ 
to del patio, llevando delante de sí dos Sacerdotes con 
dos braseros ó incensarios incensando muy amenudo el 
Idolo, y cada vez que echaban el incienso, alzaban el 
brazo, quan alto podían , hácia el Idolo y hácia el Sol, 
diciendoles subiesen sus oraciones al Cielo, como subía 
aquel humo á lo alto. Toda la demás gente que estaba 
en el patio , volviéndose en rueda hácia la parte donde 
iba el Idolo , llevaban todos en las manos unas sogas de 
hilo de manguéi nuevas de una braza, con un ñudo al 
cabo , y con aquellas se disciplinaban, dándose gran¬ 
des golpes en las espaldas , de la manera que acá se 
disciplinan el Jueves Santo. Toda la cerca del patio y 
las almenas estaban llenas de ramos y flores, tan bien 
adornadas, y con tanta frescura, que causaban gran con¬ 
tento. Acabada esta procesiónyolvian á subir el Ido- 
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lo á su lugar, á donde lo ponían: salía luego gran quan- 
tidad de gente con flores aderezadas de diversas ma¬ 
neras , y henchían el altar , y la pieza, y todo el patio 
de ellas, que parecía aderezo de monumento. Estas ro¬ 
sas ponían por sus manos los Sacerdotes, administrán¬ 
doselas los mancebos del templo desde acá fuera , y que¬ 
dábase aquel dia descubierto , y el aposento sin echar 
el velo. Esto hecho, salían todos á ofrecer cortinas, cen¬ 
dales, joyas, piedras ricas, incienso, maderos resino¬ 
sos, mazorcas de maíz, codornices, y finalmente, todo 
lo que en semejantes solemnidades acostumbraban ofre¬ 
cer. En la ofrenda de las codornices, que era de los po¬ 
bres , usaban esta ceremonia, que las daban al Sacerdo¬ 
te , y tomándolas, les arrancaba las cabezas, y echa- 
balas luego al pie del altar, adonde se desangrasen ; y 
así hacían de todas las que ofrecian. Otras comidas y 
frutas ofrecía cada uno según su posibilidad , las qua- 
les eran el pie de altar de los Ministros del templo; y 
así ellos eran los que las alzaban, y llevaban á los apo¬ 
sentos que allí tenían. Hecha esta solemne ofrenda, iba¬ 
se la gente á comer á sus lugares y casas, quedan¬ 
do la fiesta así suspensa hasta haber comido. Y á es¬ 
te tiempo los mozos y mozas del templo, con los ata¬ 
víos referidos, se ocupaban en servir al Idolo de to¬ 
do lo que estaba dedicado á él para su comida, la 
qual guisaban otras mugeres, que habían hecho voto 
de ocuparse aquel dia en hacer la comida del Idolo, 
sirviendo allí todo el dia. Y así se venían todas las que 
habían hecho voto, en amaneciendo , y ofrecíanse á los 
Prepósitos de el templo , para que les mandasen lo que 
habían de hacer, y hacíanlo con mucha diligencia y 
cuidado. Sacaban después tantas diferencias é invencio¬ 
nes de manjares, que era cosa de admiración. Hecha 
esta comida, y llegada la hora de comer, salían to¬ 
das aquellas doncellas del templo en procesión, cada una 
con una cestica de pan en la una mano, y en la otra 
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una escudilla de aquellos guisados : traían delante de 
sí un viejo, qne servia de Maestresala, con un hábi¬ 
to harto donoso. Venía vestido con una sobrepelliz blan¬ 
ca , que le llegaba á las pantorrillas , sobre un jubón 
sin mangas á manera de sambenito, de cuero colorado: 
traía en lugar de mangas unas alas , y de ellas salían unas 
cintas anchas , de las quales pendía en medio de las es¬ 
paldas una calabaza mediana, que por unos agujerillos 
que tenia, estaba toda llena de flores , y dentro de ella 
diversas cosas de superstición. Iba este viejo así ata¬ 
viado , delante de todo el aparato , muy humilde, tris¬ 
te y cabizbaxo, y en llegando al puesto, que era al pie 
de las gradas, hacía una grande humillación, y hacién¬ 
dose á un lado, llegaban las mozas con la comida, é 
ibanla poniendo en hilera , llegando una á una con mu¬ 
cha reverencia. En habiéndola puesto, volvía el viejo á 
guiarlas , y volvíanse á sus recogimientos. Acabadas 
ellas de entrar , salian los mozos y ministros de aquel 
templo, y alzaban de allí aquella comida, y metíanla 
en los aposentos de las dignidades y de los Sacerdotes, 
los quales habían ayunado cinco dias seguidos , comien¬ 
do sola una vez al dia, apartados de sus mugeres, y 
no salian de el templo aquellos cinco dias, azotándose 
reciamente con sogas, y comian de aquella comida di¬ 
vina (que así la llamaban ) todo quanto podian , de la 
qual á ninguno era lícito comer sino á ellos. En aca¬ 
bando todo el pueblo de comer, volvía á recogerse 
en el patio á celebrar y ver el fin de la fiesta, don¬ 
de sacaban un esclavo, que habia representado el Ido¬ 
lo un año, vestido, aderezado y honrado como el mis¬ 
mo Idolo , y haciéndole todos reverencia le entregaban 
á los Sacrificadores, que al mismo tiempo salian, y 
tomándole de pies y manos, el Papa le cortaba el pe¬ 
cho , y le sacaba el corazón, alzándolo en la mano todo 
lo que podia, y mostrándolo al Sol, y al Idolo, co¬ 
mo ya queda referido. Muerto éste, que representaba 
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al Idolo, llegábanse á un lugar consagrado y diputado 
para el efecto , y salian los mozos y mozas con el ade¬ 
rezo sobredicho , donde tañéndoles las dignidades del 
templo, baylaban y cantaban puestos en orden junto al 
atambor; y todos los Señores ataviados con las insig¬ 
nias que los mozos traían, baylaban en cerco al der¬ 
redor de ellos. En este dia no moría ordinariamente mas 
que este sacrificado , porque solamente de quatro á qua- 
tro años morían otros con él, y quando estos morían 
era el año del Jubiléo é Indulgencia plenaria. Hartos 
ya de tañer, comer y beber , á puesta del Sol ibanse 
aquellas mozas á sus retraimientos , y tomaban unos 
grandes platos de barro, y llenos de pan amasado con 
miel, cubiertos con unos fruteros labrados de calave¬ 
ras y huesos de muertos cruzados, llevaban colación al 
Idolo, y subían hasta el patio, que estaba antes de la 
puerta del oratorio , y poniéndolo allí, yendo su Maes¬ 
tresala delante , se baxaban por el mismo orden que lo 
habían llevado. Salian luego todos los mancebos pues¬ 
tos en órden , y con unas cañas en las manos arreme¬ 
tían á las gradas del templo, procurando llegar mas 
presto unos que otros á los platos de la colación. Y 
las dignidades del templo tenían cuenta de mirar al pri¬ 
mero, segundo, tercero y quarto , que llegaban, no ha¬ 
ciendo caso de los demas, hasta que todos arrebataban 
aquella colación, la qual llevaban como grandes reli¬ 
quias. Hecho esto , los quatro que primero llegaron , to¬ 
maban en medio las dignidades y ancianos del templo, 
y con mucha honra los metían en los aposentos, pre¬ 
miándoles y dándoles muy buenos aderezos, y de allí 
adelante los respetaban y honraban como á hombres 
señalados. Acabada la presa de la colación , y celebra¬ 
da con mucho regocijo y gritería , á todas aquellas mo¬ 
zas que habían servido al Idolo y á los mozos, les da¬ 
ban licencia para que se fuesen, y así se iban unas 
tras de otras. Al tiempo que ellas salian, estaban los 
muchachos de los Colegios y Escuelas á la puerta del pa¬ 
tio 
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tío, todos con pelotas de juncia, y de yerbas en las ma¬ 
nos , y con ellas las apedreaban, burlando y escarne¬ 
ciendo de ellas, como á gente que se iba del servicio 
del Idolo. Iban con libertad de disponer de sí á su vo¬ 
luntad , y con esto se daba fin á esta solemnidad. 

CAPITULO XXX. 

De la fiesta de los Mercaderes que usaron 
los Cholutécas. 

A Unque se ha dicho harto del culto que los Mexi¬ 
canos daban á sus Dioses ; pero porque el que se 
llamaba Quetzaálcoátl, y era Dios de gente rica, tenia 
particular veneración y solemnidad, se dirá aquí lo que 
de su fiesta refieren. Solemnizábase la fiesta de este Ido¬ 
lo en esta forma: Quarenta dias antes compraban los 
Mercaderes un esclavo bien hecho, sin mácula, ni se¬ 
ñal alguna , así de enfermedad , como de herida ó gol¬ 
pe : á éste le vestían con los atavíos del mismo Idolo, 
para que le representáse estos quarenta dias; y antes 
que le vistiesen , le purificaban, lavándole dos veces en 
un lago, que llamaban de los Dioses; y después de 
purificado, le vestían en la forma que el Idolo estaba 
vestido. Era muy reverenciado en estos quarenta dias, 
por lo que representaba : enjaulábanle de noche, co¬ 
mo queda dicho, porque no se fuese, y luego de ma¬ 
ñana lo sacaban de la jaula, y le ponían en lugar pre¬ 
eminente, y allí le servían, dándole á comer preciosas 
viandas. Después de haber comido, poníanle sartales 
de flores al cuello, y muchos ramilletes en las manos: 
traía su guardia muy cumplida, con otra mucha gen¬ 
te que le acompañaba, y salían con él por la ciudad, 
el qual iba cantando y baylando por toda ella, para 
ser conocido por semejanza de su Dios; y en comen¬ 
zando á cantar, salían de sus casas las mugeres y ni¬ 
ños á saludarle y ofrecerle ofrendas como á Dios. Nue¬ 
ve 
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ve dias antes de la fiesta venían ante él dos viejos muy 
venerables de las dignidades del templo ; y humillán¬ 
dose ante él, le decían con una voz muy humilde y 
baxa : Señor , sabrás que de aquí á nueve dias se te 
acaba el trabajo de baylar y cantar, porque entonces 
has de morir; y él había de responder, que fuese mu¬ 
cho de enhorabuena. Llamaban á esta ceremonia Ne- 
yólo Maxílt Iléztli, que quiere decir el apercibimiento; 
y quando le apercibían , mirábanle con mucha aten¬ 
ción , si se entristecia, ó si baylaba con el contento 
que solía; y si no lo hacía con la alegría que ellos 
deseaban , hadan una superstición asquerosa, y era, que 
iban luego y tomaban las navajas del sacrificio, y la¬ 
vábanles la sangre humana que estaba en ellas pegada 
de los sacrificios pasados, y con aquellas lavazas, ha¬ 
cíanle una bebida mezclada con otra de cacao, y da- 
bansela á beber, porque decian, que hacía tal opera¬ 
ción en él, que quedaba sin alguna memoria de lo que 
le habian dicho, y quasi insensible , volviendo luego al 
ordinario canto; y aun dicen, que con este medio él 
mismo con mucha alegría se ofrecía á morir, siendo 
hechizado con aquel brebage. La causa porque procu¬ 
raban quitar á éste la tristeza era, porque lo tenían por 
muy mal agüero, y pronóstico de algún gran mal. Lle¬ 
gado el dia de la fiesta, á media noche , después de ha¬ 
berle hecho mucha honra de música é incienso, tomá¬ 
banle los Sacrificadores, y sacrificaban al modo arriba 
dicho , haciendo ofrenda de su corazón á la Luna , y 
después arrojándolo al Idolo, dexando caer el cuerpo 
por las gradas del templo abaxo, de donde lo alza¬ 
ban los que lo habian ofrecido, que eran los Merca¬ 
deres , cuya fiesta era ésta; y llevándolo á la casa del 
mas principal, lo hacían aderezar en diferentes manja¬ 
res , para celebrar en amaneciendo el banquete y co¬ 
mida de la fiesta, dando primero los buenos dias al 
Idolo, con un pequeño bayle que hadan mientras ama- 
necia , y se guisaba el sacrificado. Juntábanse después 

to- 
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todos los Mercaderes á este banquete, especialmente 
los que tenian trato de vender y comprar esclavos, á 
cuyo cargo era ofrecer cada año un esclavo para la 
semejanza de su Dios. Era este Idolo de los mas prin¬ 
cipales de aquella tierra , como queda referido ; y así 
el templo en que estaba era de mucha autoridad, el 
qual tenia sesenta gradas para subir á él, y en la cum¬ 
bre de ellas se formaba un patio de mediana anchura, 
muy curiosamente encalado : en medio de él había una 
pieza grande y redonda á manera de horno , y la en¬ 
trada estrecha y baxa, que para entrar era menester 
inclinarse mucho. Tenia este templo los aposentos que 
los demas , donde habia recogimiento de Sacerdotes, mo¬ 
zos y mozas, y de muchachos, como queda dicho, á 
los quales asistía solo un Sacerdote, que continuamen¬ 
te residía allí, el qual era como semanero, porque pues¬ 
to caso que habia de ordinario tres ó quatro curas ó 
dignidades en qualquiera templo, servia cada uno una 
semana sin salir de allí. El oficio del semanero de es¬ 
te templo, después de la doctrina de los mozos, era, 
que todos los dias , á la hora que se pone el Sol, tañía 
un grande atambor, haciendo señal con él, como no¬ 
sotros usamos tañer á la oración. Era tan grande este 
atambor, que su sonido ronco se oía por toda la ciu¬ 
dad ; y en oyéndolo, se ponian todos en tanto silencio, 
que parecía no haber hombre, desbaratándose los mer¬ 
cados , y recogiéndose la gente, con que quedaba todo 
en grande quietud y sosiego. Al alba, quando ya ama- 
necia , le volvía á tocar, con que se daba señal de 
que ya amanecía; y así los caminantes y forasteros se 
aprestaban con aquella señal, para hacer sus viages, 
estando hasta entonces impedidos para poder salir de 
la ciudad. Este templo tenia un patio mediano, donde 
el dia de su fiesta se hacían grandes bayles y regoci¬ 
jos * y muy graciosos entremeses, para lo qual habia 
en medio de este patio un pequeño teatro de á trein¬ 
ta pies en quadro , curiosamente encalado , el qual en- 

ra- 
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ramaban y aderezaban para aquel día, con toda la po¬ 
licía posible, cercándolo todo de arcos hechos de di¬ 
versidad de flores y plumería, colgando á trechos mu¬ 
chos páxaros , conejos , y otras cosas apacibles , donde, 
después de haber comido, se juntaba toda la gente. 
Salían los representantes , y hacían entremeses , hacién¬ 
dose sordos, arromadizados, coxos , ciegos y mancos, 
viniendo á pedir sanidad al Idolo: los sordos respondien-r 
do adefesios ; y los arromadizados tosiendo : los coxos 
coxeando decían sus miserias y quejas, con que hacían 
reir grandemente al pueblo. Otros salían en nombre de 
las sabandijas : unos vestidos como escarabajos , y otros 
como sapos, y otros como lagartijas , &c ; y encon¬ 
trándose allí, referian sus oficios; y volviendo cada 
uno por sí, tocaban algunas flautillas , de que gustaban 
sumamente los oyentes, porque eran muy ingeniosas: 
fingían asimismo muchas mariposas y páxaros de muy 
diversos colores, sacando vestidos á los muchachos del 
templo en aquestas formas , los quales subiéndose en 
una arboleda, que allí plantaban, los Sacerdotes del 
templo les tiraban con cebratanas, donde había en de¬ 
fensa de los unos , y ofensa de los otros, graciosos di¬ 
chos , con que entretenían los circunstantes; lo qual 
concluido , hacían un mitote ó bayle con todos estos 
personages, y se concluía la fiesta; y esto acostum¬ 
braban hacer en las mas principales fiestas. 

CAPITULO XXXI. 

Qué provecho se ha de sacar de la relación de las su~ 
persticiones de los Indios. 

B Aste lo referido para entender el cuidado que los 
Indios ponían en servir y honrar á sus Idolos, y 
al Demonio, que es lo mismo ; porque contar por en¬ 
tero lo que en esto hay, es cosa infinita, y de poco 
Tomo II. M pro- 
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provecho; y aun de lo referido podrá parecer á algu¬ 
nos , que lo hay muy poco ó ninguno, y que es co-r 
mo gastar tiempo en leer las patrañas que fingen los 
libros de Caballerías; pero estos, si lo consideran bien, 
hallarán ser muy diferente negocio, y que puede ser 
útil para muchas cosas tener noticia de los ritos y ce¬ 
remonias que usaron los Indios. Primeramente, en las 
tierras donde ello se usó, no solo es útil, sino del 
todo necesario, que los Christianos y Maestros de la 
ley de Christo sepan los errores y supersticiones de los 
antiguos, para ver si clara ó disimuladamente las usan 
también ahora los Indios ; y para este efecto hombres 
graves y diligentes escribieron relaciones largas de lo 
que averiguaron, y aun los Concilios Provinciales han 
mandado , que se escriban y estampen, como se hizo 
en Lima ; y esto muy mas cumplidamente de lo que 
aquí va tratado. Así que en tierras de Indios qualquier 
noticia que de aquesto se dá á los Españoles, es im¬ 
portante para el bien de los Indios. Para los mismos 
Españoles allá y donde quiera puede servir esta nar¬ 
ración , de ser agradecidos á Dios, nuestro Señor, dán¬ 
dole infinitas gracias por tan gran bien, como es ha¬ 
bernos dado su santa ley, la qual toda es justa, to¬ 
da limpia, toda provechosa; lo qual se conoce bien, 
cotejándola con las leyes de Satanás, en que han vi¬ 
vido tantos desdichados. También puede servir para co¬ 
nocer la soberbia, envidia, engaños y mañas del De¬ 
monio con que los tiene cautivos, pues por una parte 
quiere imitar á Dios, y tener competencias con él y 
con su santa ley ; y por otra mezcla tantas vanidades 
y suciedades, y aun crueldades , como quien tiene por 
oficio estragar todo lo bueno y corromperlo. Finalmen¬ 
te, quien viere la ceguedad y tinieblas en que tantos 
tiempos han vivido Provincias y Reynos grandes , y 
que todavía viven en semejantes engaños muchas gen¬ 
tes ,. y grande parte del mundo, no podrá, si tiene pe- 
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cho christiano, dexar de dar gracias al altísimo Dios 
por los que ha llamado de tales tinieblas á la admi¬ 
rable lumbre de su Evangelio, suplicando á la inmen¬ 
sa caridad del Criador las conserve y acreciente en su 
conocimiento y obediencia ; y juntamente doliéndose de 
los que todavía siguen el camino de su perdición , ins¬ 
tar al Padre de misericordias que les descubra los te¬ 
soros y riquezas de Jesu-Christo, el qual con el Pa¬ 
dre y con el Espíritu Santo reyna por todos los si¬ 
glos. Amen. 


Fin del quinto libro. 
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LIBRO SEXTO 

DE LA HISTORIA NATURAL 

Y MORAL DE LAS INDIAS. 


CAPITULO PRIMERO. 

Que es falsa la opinión de los que tienen á los Indios 
por hombres faltos de entendimiento. 

H Abiendo tratado lo que toca á la Religión que 
usaban los Indios, pretendo en este libro escri¬ 
bir de sus costumbres , policía y gobierno, para 
dos fines : el uno deshacer la falsa opinión, que comun¬ 
mente se tiene de ellos, como de gente bruta y bes¬ 
tial , y sin entendimiento , ó tan corto, que apenas me¬ 
rece ese nombre : del qual engaño se sigue hacerles 
muchos y muy notables agravios, sirviéndose de ellos 
poco menos que de animales, y despreciando qualquier 
género de respeto que se les tenga. Que es tan vul¬ 
gar y tan pernicioso engaño, como saben bien los que 
con algún zelo y consideración han andado entre ellos, 
y visto y sabido sus secretos y avisos , y juntamente 
el poco caso que de todos ellos hacen los que piensan 
que saben mucho , que son de ordinario los mas necios, 
y mas confiados de sí. Esta tan perjudicial Opinión no 
veo medio con que pueda mejor deshacerse, que con 
dar á entender el orden y modo de proceder que es¬ 
tos tenían quando vivian en su ley, en la qual, aunque 
tenían muchas cosas de bárbaros y sin fundamento ; pe¬ 
ro había también otras muchas dignas de admiración, 
por las quales se dexa bien comprehender , que tienen 
natural capacidad para ser bien enseñados , y aun en 
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gran parte hacen ventaja á muchas de nuestras Repú¬ 
blicas. Y no es de maravillar, que se mezclasen yer¬ 
ros graves, pues en los mas estirados de los Legisla¬ 
dores y Filósofos se hallan, aunque éntren Licurgo y 
Platón en ellos. Y en las mas sábias Repúblicas, co¬ 
mo fueron la Romana y la Atheniense, vemos igno¬ 
rancias dignas de risa, que cierto , si las Repúblicas de 
los Mexicanos, y de los Incas se refirieran en tiempo 
de Romanos ó Griegos, fueran sus leyes y gobierno esti¬ 
mado. Mas como sin saber nada de esto, entramos por 
la espada , sin oírles, ni entenderles, no nos parece 
que merecen reputación las cosas de los Indios , sino 
como de caza habida en el monte, y traída para nues¬ 
tro servicio y antojo. Los hombres mas curiosos y sá- 
bios que han penetrado y alcanzado sus secretos , su 
estilo y gobierno antiguo , muy de otra suerte lo juz¬ 
gan , maravillándose que hubiese tanto orden y razón 
entre ellos. De estos autores es uno Polo Ondegardo , á 
quien comunmente sigo en las cosas de el Perú : y en 
las materias de México JuandeTovar, Prebendado que 
fué de la Iglesia de México, y ahora es Religioso de 
nuestra Compañía de Jesús , el qual por orden del Vi- 
rey Don Martin Enriquez , hizo diligente y copiosa ave¬ 
riguación de las historias antiguas de aquella nación, 
sin otros autores graves, que por escrito ó de palabra 
me han bastantemente informado de todo lo que voy 
refiriendo. El otro fin que puede conseguirse con la no¬ 
ticia de las leyes, costumbres y policía de los Indios, 
es ayudarlos y regirlos por ellas mismas, pues en lo 
que no contradicen á la Ley de Christo y de su san¬ 
ta Iglesia, deben ser gobernados conforme á sus fue¬ 
ros , que son como sus leyes municipales. Por cuya ig¬ 
norancia se han cometido yerros de no poca importan¬ 
cia , no sabiendo los que juzgan, ni los que rigen, por 
donde han de juzgar y regir sus subditos. Que demas 
de ser agravio y sinrazón que se les hace, es en gran 
daño por tenernos aborrecidos como á hombres que en 

to- 
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todo, así en lo bueno como en lo malo, les somos y 
hemos siempre sido contrarios. 

CAPITULO II. 

Del modo de cómputo y Kalendario que usaban 
los Mexicanos. 

C omenzando, pues, por el repartimiento de los tiem¬ 
pos y cómputo que los Indios usaban, que es una 
de las mas notorias muestras de su ingenio y habilidad, 
diré primero, de qué manera contaban y repartían su 
año los Mexicanos , y de sus meses y Kalendario , y 
de su cuenta de siglos ó edades. El año dividían en 
diez y ocho meses: á cada mes daban veinte dias, con 
que se hacen trescientos y sesenta dias, y los otros cin¬ 
co que restan para cumplimiento de el año entero, no 
los daban á mes ninguno, sino contábanlos por sí, y 
llamábanlos dias valdíos, en los quales no hacía la gen¬ 
te cosa alguna, ni acudían al templo, solo se ocupa¬ 
ban en visitarse unos á otros perdiendo tiempo, y los 
Sacerdotes del templo cesaban de sacrificar. Los qua¬ 
les dias cumplidos, volvian á comenzar la cuenta de 
su año, cuyo primer mes y principio era por Marzo, 
quando comienza á reverdecer la hoja, aunque tomaban 
tres dias de Febrero, porque su primer dia del año era 
á veinte y seis de Febrero, como consta por el Kalen¬ 
dario suyo : en el qual está incorporado el nuestro con 
notable cuenta y artificio, hecho por los Indios anti¬ 
guos , que conocieron á los primeros Españoles , el qual 
Kalendario yo vi, y aun le tengo en mi poder, que es 
digno de considerar para entender el discurso y habili¬ 
dad que tenian estos Indios Mexicanos. Cada uno de 
los diez y ocho meses que digo, tiene su nombre es¬ 
pecial , y su pintura y señal propia : y comunmente se 
tomaba de la fiesta principal, que en aquel mes se ha¬ 
cía , ó de la diferencia que el año va entonces causando; 
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Y para todas sus fiestas tenian sus ciertos días señala¬ 
dos en su Kalendario. Las semanas contaban de trece 
en trece dias , y á cada dia señalaban con un cero ó 
redondo pequeño, multiplicando los ceros hasta trece, 
y luego volvían á contar uno , dos , &c. Partían tam¬ 
bién los años de quatro en quatro signos, atribuyen¬ 
do á cada año un signo. Estas eran quatro figuras : la 
una de casa , la otra de conejo , la tercera de caña, la 
quarta de pedernal; y así las pintaban, y por ellas 
nombraban el año que corria, diciendo: A tantas ca¬ 
sas , ó á tantos pedernales de tal rueda, sucedió tal y 
tal cosa. Porque es de saber, que su rueda, que es co¬ 
mo siglo , contenia quatro semanas de años , siendo ca¬ 
da una de trece, de suerte, que eran por todos cin¬ 
cuenta y dos años. Pintaban en medio un Sol, y lue¬ 
go salían de él en Cruz quatro brazos ó lineas hasta la 
circunferencia de la rueda, y daban vuelta, de mo¬ 
do , que se dividía en. quatro partes la circunferencia, 
y cada una de ellas iba con su brazo de la misma color, 
que eran quatro diferentes, de verde, de azul, de co¬ 
lorado , de amarillo : y cada parte de estas tenia sus tre¬ 
ce apartamientos, con su signo de casa , ó conejo, ó 
caña, ó pedernal, significando en cada uno su año, y 
al lado pintaban lo sucedido en aquel año. Y así vi yo 
en el Kalendario que he dicho, señalado el año que 
entraron los Españoles en México, con una pintura de 
un hombre vestido á nuestro talle de colorado , que tal 
fué el hábito del primer Espaíjol, que envió Hernando 
Cortés. Al cabo de los cincuenta y dos años que se cer¬ 
raba la rueda, usaban una ceremonia donosa, y era, 
que la última noche quebraban quantas vasijas tenian, 
y apagaban quantas lumbres había , diciendo, que en 
una de las ruedas habia de fenecer el mundo, y que por 
ventura sería aquella en que se hallaban, y que pues se 
habia de acabar el mundo, no habian de guisar, ni 
comer, que para qué eran vasijas, ni lumbre, y así se 
estaban toda la noche, diciendo, que quizá no amane- 
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cería mas, velando con gran atención todos para ver 
si amanecía. En viendo que venía el día, tocaban 
muchos atambores, bocinas, flautas y otros instrumen¬ 
tos de regocijo y alegría , diciendo, que ya Dios les 
alargaba otro siglo, que eran cincuenta y dos años , y 
comenzaban otra rueda. Sacaban, el dia que amane¬ 
cía para principio de otro siglo, lumbre nueva , y com¬ 
praban vasos de nuevo , ollas , y todo lo necesario pa¬ 
ra guisar de comer , é iban todos por lumbre nueva 
donde la sacaba el sumo Sacerdote, precediendo una 
solemnísima procesión en hacimiento de gracias, por¬ 
que les había amanecido, y prorogadoles otro siglo: 
éste era su modo de contar años, meses, semanas y 
siglos. 

CAPITULO III. 

Del modo de contar los años y meses que usaron 
los Incas. 

' ' i , !■’ |f 

E N este cómputo de los Mexicanos , aunque hay mu¬ 
cha cuenta é ingenio para hombres sin letras; pe¬ 
ro pareceme falta de consideración no tener cuenta con 
las lunas, ni hacer distribución de meses conforme á 
ellas; en lo qual, sin duda, les hicieron ventaja los 
del Perú, porque contaban cabalmente su año de tan¬ 
tos dias como nosotros, y partíanle en doce meses ó 
lunas, consumiendo los once dias que sobran de luna, 
según escribe Polo, en los mismos meses. Para tener 
cierta y cabal la cuenta del año , usaban esta habilidad, 
que en los cerros que están al derredor de la ciudad 
del Cuzco (que era la Corte de los Reyes Incas , y 
juntamente el mayor santuario de sus Reynos, y co¬ 
mo si dixesemos otra Roma) tenían puestos por su or¬ 
den doce pilarejos , en tal distancia y postura , que en 
cada mes señalaba cada uno, donde salía el Sol, y 
donde se ponía. Estos llamaban Succanga ; y por allí 
anunciaban las fiestas, y los tiempos de sembrar y co¬ 
ger 
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ger, y lo demas. A estos pilares del Sol hacían cier¬ 
tos sacrificios conforme á su superstición. Cada mes te¬ 
nia su nombre propio y distinto, y sus fiestas espe¬ 
ciales. Comenzaban el año por Enero como nosotros; 
pero después un Rey Inca, que llamaron Pachacúto, 
que quiere decir reformador del tiempo, dio principio 
al año por Diciembre, mirando (á lo que se puede 
pensar) quando el Sol comienza á volver del último 
punto de Capricornio, que es el trópico á ellos mas 
propinquo. Cuenta cierta de bisiesto no se sabe que la 
tuviesen unos ni otros , aunque algunos dicen que sí te¬ 
nían. Las semanas que contaban los Mexicanos, no eran 
propiamente semanas, pues no eran de siete dias , ni 
los Incas hicieron esta división ; y no es maravilla , pues 
la cuenta de la semana no es como la del año por 
curso del Sol, ni como la del mes por el curso de 
la Luna , sino en los Hebreos por el orden de la crea¬ 
ción del mundo , que refiere Moysén (1) , y en los Grie¬ 
gos y Latinos por el número de los siete Planetas , de 
cuyos nombres se nombran también los dias de la se¬ 
mana ; pero para hombres sin libros ni letras, harto 
es , y aun demasiado , que tuviesen el año, las fiestas 
y tiempos con tanto concierto y orden, como está dicho. 

CAPITULO IV. 

jQue ninguna nación de Indios se ha descubierto 
que use de letras . 

L AS letras se inventaron para referir y significar in¬ 
mediatamente las palabras que pronunciamos, así 
como las mismas palabras y vocablos, según el Filó¬ 
sofo (2), son señales inmediatamente de los conceptos 
y pensamientos de los hombres; y lo uno y lo otro 
(digo las letras y las voces) se ordenaron para dar á 

en- 

(1) Gen. 1. (2) 1. Perihar. cap. 1. 
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entender las cosas: las voces á los presentes: las letras 
á los ausentes y futuros. Las señales que no se orde¬ 
nan de próximo á significar palabras sino cosas, no se 
llaman , ni son en realidad de verdad letras, aunque 
esten escritas; así como una imagen del Sol pintada no 
se puede decir que es escritura ó letras del Sol, sino 
pintura. Ni mas ni menos otras-señales que- no tienen 
semejanza con la cosa , sino solamente sirven para me¬ 
moria , porque el que las inventó , no las ordenó para 
significar palabras , - sino para denotar aquella cosa : es¬ 
tas tales señales no se dicen, ni son propiamente letras 
ni escritura , sino cifras ó memoriales , como las que 
usan los Esferistas ó Astrólogos , para denotar diversos 
signos ó planetas de Marte, de Venus, de Júpiter, &c, 
son cifra , y no letras , porque por qualquier nombre 
que se llame Marte, igualmente lo denota al Italiano* 
al Francés y al Español; lo qual no hacen las letras* 
que aunque denoten las cosas, es mediante las pala¬ 
bras , y así no las entienden, sino los que saben aque¬ 
lla lengua : verbi gratia , está escrita esta palabra Sol * 
no percibe el Griego ni el Hebreo qué significa* por¬ 
que ignora el mismo vocablo latino; de manera, que 
escritura y letras solamente las usan los que con ellas 
significan vocablos ; y si inmediatamente significan las 
mismas cosas, 'no son ya letras, ni escrituras , sino pin¬ 
tura y cifras. De aquí se sacan dos cosas bien nota¬ 
bles , la una es, que la memoria de historias y anti¬ 
güedad puede permanecer en los hombres por una dé 
tres maneras; ó- por letras y escritura, como lo usan 
los Latinos, Griegos y Hebreos, y otras muchas na¬ 
ciones ; ó por pintura, como quasi en todo el mundo 
se ha usado , pues como se dice en el Concilio Niceno 
segundo , la pintura es libro para los idiotas que no sa¬ 
ben leer; ó por cifras ó caractéres, como el guarismo 
significa los números de ciento, de mil, y los demas, 
sin significar esta palabra ciento, ni la otra mil: el otro 
notable que se infiere es el que en este capítulo se 
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ha propuesto; es á saber, que ninguna nación de In¬ 
dios , que se ha descubierto en nuestros tiempos, usa 
de letras , ni escritura, sino de las otras dos maneras, 
que son imágenes ó figuras; y entiendo esto, no solo 
de los Indios del Perú y de los de Nueva-España, si¬ 
no en parte también de los Japones y Chinas; y aun¬ 
que parecerá á algunos muy falso lo que digo , por ha¬ 
ber tanta relación de las grandes librerías y estudios 
de la China y del Japón, y de sus chapas , provisio¬ 
nes y cartas; pero es muy llana verdad, como se en¬ 
tenderá en el discurso siguiente. 

CAPITULO V. 

Del género de letras y libros que usan los Chinos. 

L AS escrituras que usan los Chinos, piensan muchos, 
y aun es común opinión, que son letras como las 
que usamos en Europa , quiero decir , que con ellas 
se puedan escribir palabras ó razones, y que solo di¬ 
fieren de nuestras letras y escritura en ser sus carac- 
téres de otra forma, como difieren los Griegos de los 
Latinos, y los Hebreos y Caldeos ; y por la mayor 
parte no es así, porque ni tienen alfabeto, ni escriben 
letras , ni es la diferencia de caractéres, sino en que 
principalmente su escribir es pintar ó cifrar, y sus le¬ 
tras no significan partes de dicciones como las nuestras, 
sino son figuras de cosas , como de Sol, de fuego, de 
hombre , de mar, y así de lo demas. Pruébase esto 
evidentemente, porque siendo las lenguas que hablan 
los Chinos, innumerables, y muy diferentes entre sí, sus 
escrituras y chapas igualmente se leen y entienden en 
todas lenguas, como nuestros números de guarismo igual¬ 
mente se entienden en Francés y Español, y en Ará¬ 
bigo ; porque esta figura 8, donde quiera dice ocho, 
aunque ese número el Francés le llama de una suerte, 
y el Español de otra. De aquí es, que como las co- 
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sas son en sí innumerables, las letras ó figuras que 
usan los Chinas, para denotarlas, son quasi infinitas, 
porque el que ha de leer ó escribir en la China, co¬ 
mo los Mandarines hacen , ha de saber, por lo menos, 
ochenta y cinco mil figuras ó letras; y los que han 
de ser perfectos en esta lectura ciento y veinte y tan¬ 
tas mil. Cosa prodigiosa, y que no fuera creíble , si no 
lo dixeran personas tan dignas de fé , como lo son los 
Padres de nuestra Compañía, que están allá actualmen¬ 
te aprendiendo su lengua y escritura ; y ha mas de 
diez años que de noche y de dia estudian en esto con 
inmortal trabajo , que todo lo vence la caridad de Chris- 
to y deseo de la salvación de las almas. Esta misma 
es la causa porque en la China son tan estimados los 
letrados, como de cosa tan difícil; y solos ellos tienen 
oficios de Mandarines, Gobernadores, Jueces y Capi¬ 
tanes ; y así es grande el cuidado de los padres en que 
sus hijos aprendan á leer y escribir. Las Escuelas don¬ 
de esto aprenden los niños ó mozos , son muchas y cier¬ 
tas , y el Maestro de dia en ellas , y sus padres de no¬ 
che en casa, les hacen estudiar tanto, que traen los 
ojos gastados , y les azotan muy á menudo con cañas, 
aunque no de aquellas rigurosas con que azotan los 
malhechores: esta llaman la lengua Mandarina , que ha 
menester la edad de un hombre para aprenderse; y es 
de advertir, que aunque la lengua en que hablan los 
Mandarines, es una , y diferente de las vulgares , que 
son muchas , y allá se estudia como acá la Latina ó 
Griega, y solo la saben los letrados que están por to¬ 
da la China; pero lo que se escribe en ella, en todas 
las lenguas se entiende, porque aunque las Provincias 
no se entienden de palabra unas á otras, mas por es¬ 
crito sí, porque las letras ó figuras son unas mismas 
para todos, y significan lo mismo ; mas no tienen el 
mismo nombre, ni prolacion , porque, como he dicho, 
son para denotar cosas, y no palabras, así como en 
el exemplo de los números de guarismo que puse, se 
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puede fácilmente entender. De aquí también procede, 
que siendo los Japones y Chinas naciones y lenguas tan 
diferentes , leen y entienden los unos las escrituras de 
los otros; y si hablasen lo que leen ó escriben, poco 
ni mucho no se entenderían. Estas, pues , son las le¬ 
tras y libros que usan los Chinos tan afamados en el 
mundo; y sus impresiones son grabando una tabla de 
las figuras que quieren imprimir, y estampando tantos 
pliegos como quieren, en la misma forma que acá es¬ 
tampamos imágenes , grabando el cobre ó madera ; mas 
preguntará qualquier hombre inteligente, como pueden 
significar sus conceptos por unas mismas figuras, por¬ 
que no se puede con una misma figura significar la di¬ 
versidad que cerca de la cosa se concibe, como es de¬ 
cir , que el Sol calienta, ó que miró al Sol, ó que el 
dia es del Sol: finalmente, los casos, conjunciones y 
artículos que tienen muchas lenguas y escrituras, ¿ co¬ 
mo es posible denotarlos por unas mismas figuras? á 
esto se responde, que con diversos puntos, rasgos y 
postura hacen toda esa variedad de significación. Mas 
dificultad tiene entender, como pueden escribir en su 
lengua nombres propios, especialmente de extrangeros, 
pues son cosas que nunca vieron, ni pudieron inventar 
figura para ellos : yo quise hacer experiencia de esto 
hallándome en México con unos Chinas , y pedí que 
escribiesen en su lengua esta proposición : Josef de Acos¬ 
ta ha venido del Perú , ó otra semejante; y el China 
estuvo gran rato pensando, y al cabo escribió, y des¬ 
pués él y otro leyeron en efecto la misma razón , aun¬ 
que en el nombre propio algún tanto variaban; porque 
usan de este artificio, tomando el nombre propio, y 
buscan alguna cosa en su lengua con que tenga seme¬ 
janza aquel nombre , y ponen la figura de aquella co¬ 
sa ; y como es difícil en tantos nombres hallar seme¬ 
janza de cosas, y sonido de su lengua, así les es muy 
trabajoso escribir los tales nombres : tanto , que nos 
decía el Padre Alonso Sánchez, que el tiempo que an- 
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dubo en la China , trayendole en tantos Tribunales , de 
Mandarín en Mandarín para escribirle su nombre en 
aquellas chapas, que ellos usan, estaban gran rato, y 
al cabo salían con nombrarle á su modo, en un modo 
ridículo que apenas acertaban con él. Este es el modo 
de letras y escritura que usan los Chinos. El de los Ja¬ 
pones es muy semejante á éste , aunque de los Seño¬ 
res Japones que estuvieron en Europa afirman, que es¬ 
cribían fácilmente en su lengua qualquiera cosa, aunque 
fuesen de nombres propios de acá , y me mostraron al¬ 
gunas escrituras suyas, por donde parece que deben de 
tener algún género de letras, aunque lo mas de su es¬ 
critura debe de ser por caractéres y figuras , como está di¬ 
cho de los Chinos. 

CAPITULO VI. 

De las Universidades y Estudios de la China. 

D E Escuelas mayores y Universidades de Filosofía, 
y otras ciencias naturales , los Padres de la Com¬ 
pañía que han estado allá, dicen, que no las vieron, 
ni pueden creer que las haya, y que todo su estudio 
es de la lengua Mandarín, que es dificilísima y amplí¬ 
sima , como está referido. Lo que también estudian son 
cosas que hay en esta lengua, que son historias, sec¬ 
tas , leyes civiles, moralidad de proverbios, fábulas y 
otras muchas composiciones.: y los grados que hay son 
en estos estudios de su lengua y leyes. De las ciencias 
divinas ningún rastro tienen: de las naturales no mas 
que algún rastro , con muy poco, ó ningún método, 
ni arte, sino proposiciones sueltas, según es mayor ó me¬ 
nor el ingenio y estudio de cada uno ; en las Matemáticas 
por experiencia de los movimientos y estrellas, y en 
la Medicina por conocimiento de yerbas, de que usan 
mucho , y hay muchos que curan. Escriben con pin¬ 
celes : tienen muchos libros de mano , y muchos im¬ 
presos , todos mal aliñados. Son grandes representantes, 
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y hacenlo con grande aparato de tablado, vestidos, 
campanas y atambores, y voces á sus tiempos. Refie¬ 
ren Padres haber visto comedia de diez ó doce dias 
con sus noches, sin faltar gente en el tablado , ni quien 
mire : van saliendo personages y escenas diferentes , y 
mientras unos representan , otros duermen ó comen. Tra¬ 
tan en estas comedias cosas morales , y de buen exem- 
plo ; pero envueltas en otras notables de gentilidad. Es¬ 
to es en suma lo que los nuestros refieren de las letras 
y exercicios de ellas de la China , que no se puede ne¬ 
gar sea de mucho ingenio y habilidad. Pero todo ello 
es de muy poca substancia, porque en efecto toda la 
ciencia de los Chinos viene á parar en saber escri¬ 
bir y leer no mas, porque ciencias mas altas no las 
alcanzan ; y el mismo escribir y leer no es verdadero 
escribir y leer, pues no son letras las suyas, que sir¬ 
van para palabras , sino figurillas de innumerables co¬ 
sas , que con infinito trabajo y tiempo prolixo se alcan¬ 
zan ; y al cabo de toda su ciencia sabe mas un Indio 
del Perú ó de México, que ha aprendido á leer y es¬ 
cribir , que el mas sabio Mandarin de ellos , pues el 
Indio con veinte y quatro letras que sabe escribir y jun¬ 
tar , escribirá, y leerá todos quantos vocablos hay en 
el mundo , y el Mandarin con sus cien mil letras esp¬ 
iará muy dudoso para escribir qualquier nombre pro¬ 
pio de Martin ó Alonso, y mucho menos podrá escri¬ 
bir los nombres de cosas que no conoce, porque en re¬ 
solución el escribir de la China es género de pintar ó 
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CAPITULO VII, 

Del modo de letras y escritura que usaron 
los Mexicanos. 

H Aliase en las naciones de la Nueva-España gran 
noticia y memoria de sus antiguallas. Y querien¬ 
do yo averiguar en qué manera podian los Indios con¬ 
ser- 
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servar sus historias y tantas particularidades, entendí, 
que aunque no tenian tanta curiosidad y delicadeza como 
los Chinos y Japones, todavía no les faltaba algún gé¬ 
nero de letras y libros, con que á su modo conserva¬ 
ban las cosas de sus mayores. En la Provincia de Yu¬ 
catán , donde es el Obispado que llaman de Honduras, 
habia unos libros de hojas á su modo enquadernados ó 
plegados, en que tenian los Indios sabios la distribución 
de sus tiempos, y conocimiento de planetas y animales, 
y otras cosas naturales, y sus antiguallas; cosa de gran¬ 
de curiosidad y diligencia. Parecióle á un Doctrinero, 
que todo aquello debia de ser hechizos y arte mágica, 
y porfió, que se habían de quemar , y quemáronse aque¬ 
llos libros, lo qual sintieron después no solo los Indios, 
sino Españoles curiosos , que deseaban saber secretos de 
aquella tierra. Lo mismo ha acaecido en otras cosas, 
que pensando los nuestros que todo es superstición, han 
perdido muchas memorias de cosas antiguas y ocultas, 
que pudieran no poco aprovechar. Esto sucede de un 
zelo necio, que sin saber, ni aun querer saber las co¬ 
sas de los Indios, á carga cerrada dicen , que todas son 
hechicerías, y que estos son todos unos borrachos , que 
¿ qué pueden saber, ni entender ? Los que han querido 
con buen modo informarse de ellos, han hallado mu¬ 
chas, cosas dignas de consideración. Uno de los de nues¬ 
tra Compañía de Jesús, hombre muy práctico y dies¬ 
tro , juntó en la Provincia de México á los ancianos de 
Tuscuco, y de Tulla, y de México, y confirió mucho 
con ellos , y le mostraron sus librerías , y sus historias 
y kalendarios; cosa mucho de ver. Porque tenian sus fi¬ 
guras y geroglíficos con que pintaban las cosas en es¬ 
ta forma, que las cosas que tenian figuras las ponían 
con sus propias imágenes , y para las cosas que no ha¬ 
bia imágen propia , tenian otros caractéres significativos 
de aquello, y con este modo figuraban quanto querían, 
y para memoria del tiempo en que acaecia cada cosa, 
tenian aquellas ruedas pintadas, que cada una de ellas 
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tenia un siglo, que eran cincuenta y dos años, como 
se dixo arriba ; y al lado de estas ruedas , conforme 
al año en que sucedían cosas memorables , las iban pin¬ 
tando con las figuras y caractéres que he dicho, co¬ 
mo con poner un hombre pintado con un sombrero y 
sayo colorado en el signo de caña , que corría enton¬ 
ces , señalaron el año que entraron los Españoles en 
su tierra, y así de los demas sucesos; pero porque sus 
figuras y caractéres no eran tan suficientes como nues¬ 
tra escritura y letras, por eso na podían concordar tan 
puntualmente en las palabras, sino solamente en lo 
substancial de los conceptos. Mas porque también usan 
referir de coro arengas y parlamentos que hacían los 
oradores y retóricos antiguos, y muchos cantares que 
componían sus poétas , lo qual era imposible aprender¬ 
se por aquellas geroglíficas y caractéres. Es de saber, 
que tenían los Mexicanos grande curiosidad en que los 
muchachos tomasen de memoria los dichos parlamen¬ 
tos y composiciones , y para esto tenían Escuelas, y 
como Colegios ó Seminarios , adonde los ancianos en¬ 
señaban á los mozos estas y otras muchas cosas, que 
por tradición se conservan tan enteras , como si hu¬ 
biera escritura de ellas. Especialmente las naciones fa¬ 
mosas hacian á los muchachos que se imponían para 
ser retóricos, y usar oficio de oradores, que las toma¬ 
sen palabra por palabra; y muchas de éstas, quando 
vinieron los Españoles, y les enseñaron á escribir y 
leer nuestra lengua, los mismos Indios las escribieron, 
como lo testifican hombres graves , que las leyeron; y 
esto se dice, porque quien en la historia Mexicana le¬ 
yere semejantes razonamientos largos y elegantes , cree¬ 
rá fácilmente qne son inventados de los Españoles, y 
no realmente referidos de los Indios; mas entendida la 
verdad, no dexará de dar el crédito que es razón á 
sus historias. También escribieron á su modo por imá¬ 
genes y caractéres los mismos razonamientos ; y yo he 
visto, para satisfacerme en esta, par te, las oraciones del 
Tomo II. O Pa- 
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Pater noster, Ave María, Símbolo y la Confesión ge¬ 
neral en el modo dicho de Indios, y cierto se admira¬ 
rá qualquiera que lo viere, porque para significar aque¬ 
lla palabra: yo pecador me confieso, pintan un Indio 
hincado de rodillas á los pies de un Religioso, como 
que se confiesa; y luego para aquella : á Dios Todo¬ 
poderoso , pintan tres caras con sus coronas al modo 
de la Trinidad ; y á la gloriosa Virgen María, pintan 
un rostro de nuestra Señora, y medio cuerpo con un 
niño; y á San Pedro y á San Pablo, dos cabezas con 
coronas, y unas llaves , y una espada , y á este mo¬ 
do va toda la Confesión escrita por imágenes; y don¬ 
de faltan imágenes, ponen caractéres, como : en qué pe¬ 
qué , &c, de donde se podrá colegir la viveza de los 
Ingenios de estos Indios, pues este modo de escribir 
nuestras oraciones y cosas de la Fé, ni se lo enseña¬ 
ron los Españoles, ni ellos pudieran salir con él, si no 
hicieran muy particular concepto de lo que les ense¬ 
ñaban. Por la misma forma de pinturas y caractéres 
vi en el Perú escrita la confesión que de todos sus pe¬ 
cados un Indio traía para confesarse , pintando cada, 
uno de los diez Mandamientos por cierto modo ; y lue¬ 
go allí haciendo ciertas señales como cifras, que eran 
los pecados que había hecho contra aquel mandamien- i 
to. No tengo duda, que si á muchos de los muy esti¬ 
rados Españoles les dieran á cargo de hacer memoria 
de cosas semejantes , por via de imágenes y señales, 
que en un año no acertáran, ni aun quizá en diez. 

CAPITULO VIII. 

De los memoriales y cuentas que usaron los Indios 

del Lerú. 

L OS Indios del Perú , antes de venir Españoles , nin¬ 
gún género de escritura tuvieron , ni por letras, 
ni por caractéres ó cifras, ó figurillas, como los de la 
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China, y los de México; mas no por eso conservaron 
menos la memoria de sus antiguallas , ni tuvieron me¬ 
nos su cuenta para todos los negocios de paz, guerra 
y gobierno, porque en la tradición de unos á otros 
fueron muy diligentes, y como cosa sagrada recibían 
y guardaban los mozos lo que sus mayores les refe¬ 
rian , y con el mismo cuidado lo enseñaban á sus su¬ 
cesores. Fuera de esta diligencia, suplian la falta de 
escritura y letras , parte con pinturas como los de Mé¬ 
xico , aunque las del Perú eran muy groseras y toscas; 
parte, y lo mas, con quipos. Son quipos unos memo¬ 
riales ó registros hechos de ramales, en que diversos 
ñudos y diversas colores significan diversas cosas. Es 
increíble lo que en este modo alcanzaron , porque quan- 
to los libros pueden decir de historias , leyes, ceremo¬ 
nias y cuentas de negocios, todo eso suplen los qui¬ 
pos tan puntualmente , que admira. Habia para tener 
estos quipos ó memoriales oficiales diputados , que se 
llaman hoy dia Quipo camáyo , los quales eran obli¬ 
gados á dar cuenta de cada cosa, como los Escriba¬ 
nos públicos acá, y así se les habia de dar entero cré¬ 
dito ; porque para diversos géneros, como de guerra, 
de gobierno, de tributos, de ceremonias , de tierras, 
habia diversos quipos ó ramales; y en cada manojo de 
estos tantos ñudos, ñudicos é hilillos atados , unos co¬ 
lorados , otros verdes, otros azules, otros blancos, y 
finalmente tantas diferencias, que así como nosotros de 
veinte y quatro letras, guisándolas en diferentes ma¬ 
neras , sacamos tanta infinidad de vocablos , así estos 
de sus ñudos y colores sacaban innumerables significa¬ 
ciones de cosas. Es esto de manera , que hoy dia acae¬ 
ce en el Perú á cabo de dos y tres años, quando van 
á tomar residencia á un Corregidor, salir los Indios con 
sus cuentas menudas y averiguadas, pidiendo, que en 
tal pueblo le dieron seis huevos , y no los pagó, y en 
tal casa una gallina , y allá dos haces de yerba pa¬ 
ra sus caballos, y no pagó sino tantos tomines, y que- 
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da debiendo tantos; y para todo esto hecha la ave¬ 
riguación allí al pie de la obra con quantidad de ñu¬ 
dos y manojos de cuerdas, que dán por testigos y es¬ 
critura cierta. Yo vi un manojo de estos hilos , en que 
una India traía escrita una confesión general de toda 
su vida , y por ellos se confesaba, como yo lo hicie¬ 
ra por papel escrito; y aun pregunté de algunos hili— 
líos , que me parecieron algo diferentes, y eran cier¬ 
tas circunstancias que requeria el pecado para confe¬ 
sarle enteramente. Fuera de estos quipos de hilo tie¬ 
nen otros de pedrezuelas , por donde puntualmente apren¬ 
den las palabras qué quieren tomar de memoria ; y es 
cosa de ver á viejos ya caducos con una rueda hecha 
de pedrezuelas aprender el Padre nuestro, y con otra 
el Ave María, y con otra el Credo , y saber qual pie¬ 
dra es: que fué concebido de Espíritu Santo, y qual: 
que padeció debaxo del poder de Poncio Pilato, y no 
hay mas que verlos enmendar quando yerran, y toda 
la enmienda consiste en mirar sus pedrezuelas, que á 
mí, para hacerme olvidar quanto sé de coro, me bas- 
tára una rueda de aquellas. De estas suele haber no po¬ 
cas en los cimenterios de las Iglesias para este efecto; 
pues verles otra suerte de quipos, que usan de gra¬ 
nos de maíz, es cosa que encanta; porque una cuenta 
muy embarazosa , en que tendrá un muy buen conta¬ 
dor que hacer por pluma y tinta, para ver á cómo les 
cabe entre tantos , tanto de contribución , sacando tan¬ 
to de allá, y añadiendo tanto de acá, con otras cien 
retartalillas , tomarán estos Indios sus granos, y pon¬ 
drán uno aquí, tres allá, ocho no sé donde ; pasa¬ 
rán un grano de aquí , trocarán tres de allá, y en 
efecto ellos salen con su cuenta hecha puntualísimamen- 
te sin errar un tilde; y mucho mejor se saben ellos 
poner en cuenta y razón de lo que cabe á cada uno 
de pagar ó dar, que sabremos nosotros dárselo por plu¬ 
ma y tinta averiguado. Si esto no es ingenio, y si es¬ 
tos hombres son bestias , juzgúelo quien quisiere , que 
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lo que yo juzgo de cierto es, que en aquello á que se 
aplican, nos hacen grandes ventajas. 

CAPITULO IX. 

Del orden que guardan en sus escrituras los Indios. 

B ien es añadir á lo que hemos notado de escrituras 
de Indios, que su modo no era escribir renglón se¬ 
guido , sino de alto abaxo, ó á la redonda. Los La¬ 
tinos y Griegos escribieron de la parte izquierda á la 
derecha , que es el común y vulgar modo que usamos. 
Los Hebreos al contrario , de la derecha comienzan há- 
cia la izquierda ; y así sus libros tienen el principio 
donde los nuestros acaban. Los Chinos no escriben, ni 
como los Griegos, ni como los Hebreos, sino de alto 
abaxo ; porque como no son letras, sino dicciones en¬ 
teras , que cada una figura ó carácter significa una co¬ 
sa , no tienen necesidad de trabar unas partes con otras, 
y así pueden escribir de arriba abaxo. Los de Méxi¬ 
co , por la misma razón , no escribían en renglón de 
un lado á otro , sino al revés de los Chinos, comen¬ 
zando de abaxo, iban subiendo, y de esta suerte iban 
en la cuenta de los dias , y de lo demás que notaban; 
aunque quando escribían en sus ruedas ó signos, co¬ 
menzaban de en medio , donde pintaban al Sol, y de 
allí iban subiendo por sus años hasta la vuelta de la 
rueda. Finalmente, todas quatro diferencias se hallan en 
escrituras: unos escriben de la derecha á la izquierda: 
otros de la izquierda á la derecha: otros de arriba 
abaxo : otros de abaxo arriba, que tal es la diversidad 
de los ingenios de los hombres. 
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CAPITULO X. 

Cómo enviaban los Indios sus mensageros. 

P OR acabar lo ,que toca á esto de escribir, podrá 
con razón dudar alguno, cómo tenían noticia de 
todos sus Reynos, que eran tan grandes, los Reyes de 
México y del Perú; ó qué modo de despacho daban 
á negocios que ocurrían á su Corte, pues no tenían le¬ 
tras , ni escribían cartas: á esta duda se satisface con 
saber, que de palabra, y por pintura ó memoriales se 
les daba muy á menudo razón de todo quanto se ofre¬ 
cía. Para este efecto había hombres de grandísima li¬ 
gereza , que servían de correos , que iban y venían, y 
desde muchachos los criaban en exercicio de correr, 
y procuraban fuesen muy alentados, de suerte que 
pudiesen subir una cuesta muy grande corriendo sin can¬ 
sarse ; y así daban premio en México á los tres ó qua- 
tro primeros , que subían aquella larga escalera del tem¬ 
plo , como se ha dicho en el libro precedente; y en 
el Cúzco los muchachos orejones en la solemne fiesta 
del Capacráyme subian á porfia el cerro de Yanacáuri; 
y generalmente ha sido y es entre Indios muy usado 
exercitarse en correr. Quando era caso de importancia, 
llevaban á los Señores de México pintado el negocio de 
que les querían informar, como lo hicieron quando apa¬ 
recieron los primeros navios de Españoles, y quando 
fueron á tomar á Toponchan. En el Perú hubo una 
curiosidad en los correos extraña, porque tenia el In¬ 
ca en todo su Reyno puestas postas ó correos , que lla¬ 
man allá Chasquis, de los quales se dirá en su lugar. 
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CAPITULO XI. 

Del gobierno y Reyes que tuvierom. 

C Osa es averiguada, que en lo que muestran mas 
los bárbaros su barbarismo, es en el gobierno y 
modo de mandar; porque quanto los hombres son mas 
llegados á razón, tanto es mas humano y menos so¬ 
berbio el gobierno , y los que son Reyes y Señores se 
allanan y acomodan mas á sus vasallos, conociéndolos 
por iguales en naturaleza, é inferiores en tener menor 
obligación de mirar por el bien público; mas entre los 
bárbaros todo es al revés, porque es tiránico su go¬ 
bierno , y tratan á sus súbditos como á bestias, y quie-, 
ren ser ellos tratados como Dioses. Por esto muchas 
naciones y gentes de Indios no sufren Reyes ni Señores 
absolutos , sino viven en behetria ; y solamente para 
ciertas cosas, mayormente de guerra , crian Capitanes 
y Príncipes, á los quales , durante aquel ministerio, obe¬ 
decen , y después se vuelven á sus primeros oficios. 
De esta suerte se gobierna la mayor parte de este nue¬ 
vo orbe, donde no hay Reynos fundados, ni Repúbli¬ 
cas establecidas , ni Principes ó Reyes perpetuos y co¬ 
nocidos , aunque hay algunos Señores, y principales , que 
son como caballeros aventajados al vulgo de los de¬ 
mas. De esta suerte pasa en toda la tierra de Chile, 
donde tantos años se han sustentado contra Españoles 
los Araucanos, los de Tucapel y otros. Así fué todo 
lo del nuevo Reyno de Granada, lo de Guatemala, las 
Islas , toda la Florida , el Brasil y Luzón, y otras tier¬ 
ras grandísimas, excepto que en muchas de ellas es aun 
mayor el barbarismo, porque apenas conocen cabeza, 
sino todos de común mandan y gobiernan, donde todo 
es antojo,' violencia , sinrazón y desorden , y el que mas 
puede, ese prevalece y manda. En la India Oriental 
hay Reynos amplios y muy fundados, como el de Siam, 
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el de Bisnaga y otros, que juntan ciento ó doscientos 
mil hombres en campo, quando quieren ; y sobre todo 
es la grandeza y poder del Reyno de la China, cu¬ 
yos Reyes, según ellos refieren, han durado mas de 
dos mil años, por el gran gobierno que tienen. En la 
Iridia Occidental solamente se han descubierto dos Rey- 
nos ó Imperios fundados , que es el de los Mexicanos 
en la Nueva-España , y el de los Incas en el Perú; y 
no sabría yo decir fácilmente qual de estos haya sido 
mas poderoso Reyno, porque en edificios y grandeza 
de Corte excedía el Motezuma á los del Perú : en te¬ 
soros , riqueza y grandeza de Provincias excedían los 
Incas á los de México: en antigüedad era mas antiguo 
el Reyno de los Incas, aunque no mucho: en hechos 
de armas y victorias pareceme haber sido iguales. Una 
cosa es cierta , que en buen orden y policía hicieron 
estos dos Reynos gran ventaja á todos los demas Seño¬ 
ríos de Indios que se han descubierto en aquel nuevo 
mundo, como en poder y riqueza, y mucho mas en 
superstición y culto de sus Idolos la hicieron , siendo 
muy semejantes en muchas cosas: en una eran bien 
diferentes, que en los Mexicanos la sucesión del Rey- 
no era por elección , como el Imperio Romano, y en 
los del Perú era por herencia y sangre, como los Rey- 
nos de España y Francia. De estos dos gobiernos (co¬ 
mo de lo mas principal y mas conocido de los Indios) 
se tratará lo que pareciere hacer al propósito, dexan- 
do muchas riienudencias y prolixidades, que no importan. 

CAPITULO XII. 

Del gobierno de los Reyes Incas del Perú. 

M Uerto el Inca que reynaba en el Perú, sucedía 
su hijo legítimo, y tenían por tal el que ha¬ 
bía nacido de la rrtüger principal del Inca , á la qual 
llamaban Coya; y ésta, desde uno que se llamó Inca 
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Yupángui, era hermana suya , porque los Reyes tenían 
por punto casarse con sus hermanas; y aunque tenían 
otras mugeres ó mancebas, la sucesión en el Reyno 
era del hijo de la Coya. Verdad es , que quando el Rey 
tenia hermano legítimo , antes de suceder el hijo, su¬ 
cedía el hermano, y tras éste , el sobrino de éste , é 
hijo del primero; y la misma orden de sucesión guar- 
daban los Curacas y Señores en las haciendas y car¬ 
gos. Hacíanse con el difunto infinitas ceremonias y exe¬ 
quias á su modo excesivas. Guardaban una grandeza, 
que lo es grande, y es, que ningún Rey que entraba 
á reynar de nuevo, heredaba cosa alguna de la baxi- 
11a, tesoros y haciendas del antecesor, sino que había 
de poner casa de nuevo, y juntar plata y oro , y to¬ 
do lo demas de por sí, sin llegar á lo del difunto; lo 
qual todo se dedicaba para su adoratorio ó guáca, y 
para gastos y renta de la familia que dexaba, la qual 
con su sucesión toda se ocupaba perpetuamente en los 
sacrificios, ceremonias y culto del Rey muerto , por¬ 
que luego lo tenían por Dios, y habia sus sacrificios 
y estatuas, y lo demas. Por este orden era inmenso 
el tesoro que en el Perú habia , procurando cada uno 
de los Incas aventajar su casa y tesoro al de sus an¬ 
tecesores. La insignia con que tomaba la posesión del 
Reyno era una borla colorada de lana finísima, mas 
que de seda, la qual le colgaba en medio de la fren¬ 
te , y solo el Inca la podia traer, porque era como 
la corona ó diadema Real. Al lado colgada hácia la 
oreja, sí podian traer borla, y la traían otros Señores; 
pero en medio de la frente solo el Inca , como está di¬ 
cho. En tomando la borla , luego se hacían fiestas muy 
solemnes, y gran multitud de sacrificios , con gran quan- 
tidad de vasos de oro y plata, y muchas ovejuelas pe¬ 
queñas hechas de lo mismo, y gran suma de ropa de 
cumbí muy bien obrada, grande y pequeña , y muchas 
conchas de la mar de todas maneras, y muchas plu¬ 
mas ricas, y mil carneros, que habían de ser de dife- 
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rentes colores, y de todo esto se hacía sacrificio; y el 
sumo Sacerdote tomaba un niño de hasta seis ú ocho 
años en las manos ; y á la estatua del Viracocha de¬ 
cía juntamente con los demas ministros: Señor , esto 
te ofrecemos, porque nos tengas en quietud , y nos 
ayudes en nuestras guerras , y conserves á nuestro Se¬ 
ñor el Inca en su grandeza y estado , y que vaya siem¬ 
pre en aumento, y le des mucho saber para que nos 
gobierne. A esta ceremonia ó jura se hallaban de todo 
el Reyno, y de parte de todas las guácas y santuarios 
que tenian ; y sin duda era grande la reverencia y afi¬ 
ción- que esta gente tenia á sus Incas, sin que se halle 
jamas haberles hecho ninguno de los suyos traycion, por¬ 
que en su gobierno procedían, no solo con gran poder, 
sino también con mucha rectitud y justicia, no con¬ 
sintiendo que nadie fuese agraviado. Ponia el Inca sus 
Gobernadores por diversas Provincias , y habia unos 
supremos é inmediatos á él: otros mas moderados; y 
otros particulares con extraña subordinación , en tanto 
grado, que ni emborracharse, ni tomar una mazorca 
de maíz de su vecino se atrevian. Tenian por máxima 
estos Incas * que convenia traer siempre ocupados á los 
Indios ; y así vemos hoy dia calzadas, caminos y obras 
de inmenso trabajo, que dicen era para exercitar á los 
Indios, procurando no estuviesen ociosos. Quando con¬ 
quistaba de nuevo una Provincia, era su aviso luego, 
luego pasar lo principal de los naturales á otras Pro¬ 
vincias , ó á su Corte; y estos hoy dia los llaman en 
el Perú Mitimas , y en lugar de estos plantaba de los 
de su nación del Cuzco, especialmente los orejones, 
que eran como caballeros de linage antiguo. El casti¬ 
go por los delitos era riguroso. Así concuerdan los que 
alcanzaron algo de esto , que mejor gobierno para los 
Indios no le puede haber , ni mas acertado. 
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CAPITULO XIII. 

De la distribución que hacían los Incas 
de sus vasallos. 

E specificando mas lo que está dicho, es de saber, 
que la distribución que hacían los Incas de sus 
vasallos , era tan particular, que con facilidad los po¬ 
dían gobernar á todos, siendo un Reyno de mil leguas 
de distrito, porque en conquistando cada Provincia, lue¬ 
go reduciarí los Indios á pueblos y comunidad, y con¬ 
tábanlos por parcialidades , y á cada diez Indios po¬ 
nían uno , que tuviese cuenta con ellos , y á cada cien¬ 
to otro , y á cada mil otro, y á cada diez mil otro, 
y á éste llamaban Uno, que era cargo principal; y so¬ 
bre todos estos en cada Provincia un Gobernador del 
linage de los Incas, al qual obedecían todos, y daba 
cuenta cada un año de todo lo sucedido por menudo, 
es á saber, de los que habían nacido, de los que,ha¬ 
bían muerto , de los ganados, de las sementeras. Es¬ 
tos Gobernadores salían cada año del Cuzco, que era 
la Corte, y volvían para la gran fiesta del Ráyme; y 
entonces traían todo el tributo del Reyno á la Corte, 
y no podían entrar de otra suerte. Todo el Reyno es¬ 
taba dividido en quatro partes , que llamaban Tahuan- 
tinsuyo, que eran Chinchasuyo, Collasuyo , Andesuyo, 
Condesuyo, conforme á quatro caminos que salen del 
Cuzco, donde era la Corte, y se juntaban en juntas 
generales. Estos caminos y Provincias que les corres¬ 
ponden , están á las quatro esquinas del mundo , Colla¬ 
suyo al sur, Chinchasuyo al norte, Condesuyo al po¬ 
niente , Andesuyo al levante. En todos sus pueblos usa¬ 
ban dos parcialidades, que eran de Hanansaya y urin- 
saya , que es como decir, los de arriba y los de aba- 
xo. Quando se mandaba hacer algo, ó traer al Inca, 
ya estaba declarado quanta parte de aquello cabía á 
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cada Provincia, pueblo y parcialidad , lo qual no era 
por partes iguales , sino por quotas, conforme á la qua- 
lidad y posibilidad de la tierra , de suerte que ya se 
sabía para cumplir cien mil hanegas de maíz : verbi 
gratia , ya se sabía que á tal Provincia le cabía la 
décima parte , y á tal la séptima , y á tal la quinta, &c, 
y lo mismo entre los pueblos , parcialidades y ayllos 
ó linages. Para la razón y cuenta del todo había los 
Quipocamáyos, que eran los oficiales Contadores, que 
con sus hilos y ñudos sin faltar decían lo que se ha¬ 
bía dado, hasta una gallina, y una carga de leña; y 
por los registros de estos en un momento se contaba 
entre los Indios lo que á cada uno le cabía. 


CAPITULO XIV, 


De los edificios y orden de fábricas de los Incas. 



OS edificios y fábricas que los Incas hicieron en 


-1 j fortalezas , en templos, en caminos, en casas de 
campo , y otras, fueron muchos, y de excesivo traba¬ 
jo , como lo manifiestan el dia de hoy las ruinas y 
pedazos que han quedado , como se ven en el Cuzco, 
en Tiaguanaco y en Tambo, y en otras partes, don¬ 
de hay piedras de inmensa grandeza, que no se pue¬ 
de pensar como se cortaron , traxeron y asentaron don¬ 
de están. Para todos estos edificios y fortalezas, que 
el Inca mandaba hacer en el Cuzco, y en diversas par¬ 
tes de su Reyno, acudía grandísimo número de todas 
las Provincias, porque la labor es extraña , y para es¬ 
pantar ; y no usaban de mezcla , ni tenian hierro , ni 
acero para cortar y labrar las piedras , ni máquinas, 
ni instrumentos para traerlas, y con todo eso están 
tan pulidamente labradas, que en muchas partes ape¬ 
nas se ve la juntura de unas con otras; y son tan gran¬ 
des muchas piedras de estas, como está dicho , que se¬ 
ría cosa increíble si no se viese. En Tiaguanaco medí 
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yo una de treinta y ocho pies de largo, y de diez y 
ocho de ancho, y el grueso sería de seis pies; y en la 
muralla de la fortaleza del Cuzco, que está de mani¬ 
postería , hay muchas piedras de mucho mayor gran¬ 
deza ; y lo que mas admira es, que no siendo corta¬ 
das éstas que digo de la muralla por regla, sino en¬ 
tre sí muy desiguales en el tamaño y en la facción, 
encaxan unas con otras con increíble juntura sin mez¬ 
cla. Todo esto se hacía á poder de mucha gente, y 
con gran sufrimiento en el labrar , porque para encaxar 
una piedra con otra, según están ajustadas, era forzo¬ 
so probarla muchas veces , no estando las mas de ellas 
iguales , ni llenas. El número que había de acudir de 
gente para labrar piedras y edificios, el Inca lo seña¬ 
laba cada año : la distribución , como en las demas co¬ 
sas , hacían los Indios entre sí, sin que nadie se agra¬ 
viase ; pero aunque eran grandes estos edificios, co¬ 
munmente estaban mal repartidos y aprovechados, y 
propiamente como mezquitas ó edificios de bárbaros. 
Arco en sus edificios no le supieron hacer , ni alcanza¬ 
ron mezcla para ello. Quando en el rio de Xauxa vie¬ 
ron formarlos arcos de cimbrias, y después de hecha 
la puente vieron derribar las cimbrias, echaron á huir, 
entendiendo que se había de caer luego toda la puen¬ 
te, que es de cantería: como la vieron quedar firme, 
y á los Españoles andar por encima, dixo el Cacique 
á sus compañeros: Razón es servir á estos, que bien 
parecen hijos del Sol. Las puentes que usaban, eran de 
bejucos, ó juncos texidos, y con recias maromas asi¬ 
dos á las riberas, porque de piedra, ni de madera no 
hacían puentes. La que hoy dia hay en el desagua¬ 
dero de la gran laguna de Chicuíto en el Collao po¬ 
ne admiración, porque es hondísimo aquel brazo , sin 
que se pueda echar en él cimiento alguno, y es tan 
ancho, que no es posible haber arco que le tome, ni 
pasarse por un ojo ; y así del todo era imposible ha¬ 
cer puente de piedra, ni de madera. El ingenio é in- 
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dustria de los Indios halló como hacer puente muy fir¬ 
me y muy segura , siendo solo de paja, que parece fá¬ 
bula , y es verdad ; porque , como se dixo en otro libro, 
de unos juncos ó espadañas que cria la laguna , que 
ellos llaman totora, hacen unos como manojos atados; 
y como es materia muy liviana, no se hunden : enci¬ 
ma de estos echan mucha juncia, y teniendo aque¬ 
llos manojos ó balsas muy bien amarrados de una par¬ 
te y de otra del rio, pasan hombres y bestias carga¬ 
das muy á placer. Pasando algunas veces esta puente, 
me maravillé del artificio de los Indios, pues con co¬ 
sa tan fácil hacen mejor y mas segura puente , que es 
la de barcos de Sevilla á Triana. Medí también el lar¬ 
go de la puente, y si bien me acuerdo, serán trescien¬ 
tos y tantos pies. La profundidad de aquel desaguade¬ 
ro dicen, que es inmensa: por encima no parece que 
se mueve el agua: por abaxo dicen que lleva furiosí¬ 
sima corriente. Esto baste de edificios. 

CAPITULO XV. 

De la hacienda del Inca , y orden de tributos que 
impuso á los Indios. 

E Ra Incomparable la riqueza de los Incas , porque 
con no heredar ningún Rey de las haciendas y te¬ 
soro de sus antecesores, tenia á su voluntad quanta 
riqueza tenian sus Reynos , que así de plata y oro , co¬ 
mo de ropa y ganados, eran abundantísimos; y la ma¬ 
yor riqueza de todas era la innumerable multitud de 
vasallos, todos ocupados y atentos á lo que le daba 
gusto á su Rey. De cada Provincia le traían lo que en 
ella había escogido : de los Chichas le servian con ma¬ 
dera olorosa y rica : de los Lticanas con anderos para 
llevar su litera : de los Chumbibilcas con bayladores, 
y así en lo demas que cada Provincia se aventajaba, 
y esto fuera del tributo general que todos contribuían. 
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Las minas de plata y oro (de que hay en el Perú ma¬ 
ravillosa abundancia ) labraban Indios, que se señalaban 
para aquello, á los quales el Inca proveía lo que ha¬ 
bían menester para su gasto, y todo quanto sacaban 
era para el Inca. Con esto hubo en aquel Reyno tan 
grandes tesoros , que es opinión de muchos , qué lo que 
vino á las manos de los Españoles, con ser tanto co¬ 
mo sabemos, no llegaba á la décima parte de lo que 
los Indios hundieron y escondieron, sin que se haya' 
podido descubrir por grandes diligencias que la codi¬ 
cia ha puesto para saberlo. Pero la mayor riqueza de 
aquellos bárbaros Reyes era ser sus esclavos todos sus 
vasallos, de cuyo trabajo gozaban á su contento. Y lo 
que pone admiración, servíase de ellos por tal orden 
y por tal gobierno , que no se les hacía servidumbre, 
sino vida muy dichosa. Para entender el orden de tri¬ 
butos que los Indios daban á sus Señores , es de saber, 
que en asentando el Inca los pueblos que conquistaba, 
dividía todas sus tierras en tres partes. La primera par¬ 
te de ellas era para la Religión y ritos, de suerte que 
el Pachayachachí, que es el Criador, y el Sol, y el 
Cbuquiílla , que es el trueno, y la Pachamáma , y los 
muertos, y otras Guacas , y santuarios tuviesen cada 
uno sus tierras propias : el fruto se gastaba en sacri¬ 
ficios y sustento de los ministros y Sacerdotes, porque 
para cada Guaca ó adoratorio había sus Indios dipu¬ 
tados. La mayor parte de esto se gastaba en el Cuzco, 
donde era el universal santuario : otra parte en el mis¬ 
mo pueblo donde se cogía , porque á imitación del Cuz¬ 
co había en cada pueblo Guacas y adoratorios por la 
misma orden y por las mismas vocaciones, y así se 
servian con los mismos ritos y ceremonias que en el 
Cuzco, que es cosa de admiración y muy averiguada, 
porque se verificó con mas de cien pueblos, y algunos 
distaban quasi doscientas leguas del Cuzco. Lo que en. 
estas tierras se sembraba y cogía, se ponia en depó¬ 
sitos de casas, hechas para solo este efecto, y esta era 
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una gran parte de el tributo que daban los Indios. No 
consta qué tanto fuese , porque en unas tierras era mas, 
y en otras menos, y en algunas era quasi todo; y es¬ 
ta parte era la que primero se beneficiaba. La segunda 
parte de las tierras y heredades era para el Inca : de es¬ 
ta se sustentaba él, su servicio y parientes, y los Se¬ 
ñores , las guarniciones y soldados ; y así era la mayor 
parte de los tributos , como lo muestran los depósitos ó 
casas de pósito, que son mas largas y anchas que las 
de los depósitos de las Guacas. Este tributo se lleva¬ 
ba al Cuzco , ó á las partes donde había necesidad pa¬ 
ra los soldados , con extraña presteza y cuidado, y quan- 
do no era menester, estaba guardado diez y doce años 
hasta tiempo de necesidad. Beneficiábanse estas tierras 
de el Inca , después de las de los Dioses, é iban todos, 
sin excepción, á trabajar , vestidos de fiesta, y dicien¬ 
do cantares en loor de el Inca y de las Guacas; y to¬ 
do el tiempo que duraba el beneficio ó trabajo , comían 
á costa de el Inca, ó del Sol, ó de las Guacas, cuyas 
tierras labraban. Pero viejos, enfermos y mugeres viu¬ 
das , eran reservadas de este tributo. Y aunque lo que 
se cogia era del Inca, ó del Sol, ó Guacas ; pero las 
tierras eran propias de los Indios y de sus antepasados. 
La tercera parte de tierras daba el Inca para la comuni¬ 
dad. No se ha averiguado qué tanta fuese esta parte, 
si mayor, ó menor que la de el Inca y Guacas; pero 
es cierto que se tenia atención á que bastase á susten¬ 
tar el pueblo. De esta tercera parte ningún particular 
poseía cosa propia, ni jamas poseyeron los Indios cosa 
propia, si no era por merced especial de el Inca, y 
aquello no se podía enagenar, ni aun dividir entre los 
herederos. Estas tierras de comunidad se repartían ca¬ 
da año, y á cada uno se le señalaba el pedazo que ha¬ 
bía menester para sustentar su persona, y la de su mu- 
ger y sus hijos , y así era unos años mas, otros menos, 
según era la familia, para lo qual habia ya sus medi¬ 
das determinadas. De esto que á cada uno se le repar¬ 
tía. 
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tía, no daban jamas tributo, porque todo su tributo 
era labrar y beneficiar las tierras de el Inca y de las» 
Guacas, y ponerles en sus depósitos los frutos. Quárt-í 
do el año salía'muy estéril, de estos mismos depósitos 
se les daba á los necesitados, porque siempre había 
allí grande abundancia sobrada. De el ganado hizo el 
Inca la misma distribución que de las tierras, que fué 
contarlo , y señalar pastosiy ;términos'-del ganado de las 
Guacas, del Inca y de cada pueblo:, y así de lo que 
se criaba, era una parte para su Religión, otra para 
el Rey, y otra para los mismos Indios, y aun de los 
cazadores había la misma división yi orden : no consen¬ 
tía que se llevasen ni matasen hembras. Los hatos del 
Inca y Guacas eran muchos y grandes , y llamábanlos 
Capaellamas. Los ¿hatos concegiles ó de comunidad son 
pocos y pobres, y así los llamaban Guacchallama. En 
la conservación del ganado puso el Inca gran diligen¬ 
cia , porque era y es toda?ld-;riqueza de aquel Reyno: 
hembras, como está dicho, por ninguna via se sacrifi¬ 
caban, ni mataban , ni enía caza se tomaban. Si á al¬ 
guna res le daba sarna ó roña , que allá dicen cara¬ 
che, luego habia de ser enterrada viva , porque no se 
pegase á otras su mal. Trasquilábase á su tiempo el 
ganado, y daban á cada, uno á hilar y texer su>ropa 
paía hijos' y? muger-, y (habia visita si lo cumplían , yr 
castigo al negligente. De el ganado del Inca se texia ro¬ 
pa para él y su Corte: una rica de cumbí á dos ha¬ 
ces : otra vil y grosera, que llaman de abasca. No 
habia número determinado de aquestos vestidos , sino 
loS que cada uno señalaba. La lana que sobraba ,npo-> 
niase en sus depósitos/y así los hallaron muy llenos 
de esto, y de todas las otras cosas necesarias á la vi¬ 
da humana, los Españoles quando en ella entraron. Nin¬ 
gún hombre de consideración habrá, que no se admi¬ 
re de tan notable y próvido gobierno , pues sin ser Re¬ 
ligiosos , ni Christianos los Indios, en su manera guar¬ 
daban aquella tan alta perfección, de no tener cosa 
Tomo II, Q pro- 
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propia y proveer á todps, lo. necesario, y sustentar tan 
copiosamente las cosas- dei.la Religión y las de su Rey 
y Señor. ■• 11 ^. <„v no <v . < - s t , ¡j^j 

iCAPITU LO XVI. ií/; , vio 

. v.f ' • - f , ro» 

De los oficios que aprendían los Indios. 

! • ¡: . v/r Jj ?,»;[ oé r p ¿jcirn'C r ; Ló f.t -ur. j,l 

C 'VTro primor tuvieron también los Indios de el Pe- 
J irá,; que es .enseñarse cada íuno desde muchacho 
en todos los oficios que ha menester un hombre para 
la vida humana. Porque entre ellos no habia Oficiales 
señalados , como entre nosotros, de Sastres , Zapateros y 
Texedores, siho qué todo t quanto en sus personas y ca¬ 
sa habían menester,,vio aprendían todos , y se proveían 
á sí mismos. Todos sabian texer y hacer sus ropas: y 
así el Inca con proveerles de lana, los daba por ves¬ 
tidos. Todos; sabían; labrar la tierra y beneficiarla, sin 
alquilar otros obreros. Todos se hacían sus casas; y las 
mugeres eran, las que; mas sabian de todo, sin criar¬ 
se : en regalo, sino con mucho cuidado , sirviendo á 
sus maridos. Otros oficios, 1 que no son para cosas co- ; 
muñes y ordinarias de la vida humana, tenían sus pro^ 
pios y especiales Oficiales, como eran Plateros, Pinto¬ 
res, Olleros, Barqueros, Contadores y Tañedores ; y 
en ,los mismos oficios de texer y labrarlo edificar ,-ha^ 
bia maestros para obra prima, de quien se servian los 
Señores. Pero el vulgo común , como está dicho, ca¬ 
da uno acudía á lo que había menester en su casa, • sin* 
que uno pagase á otro para esto ; y hoy dia es así, 
de manera que ninguno ha menester á otro para las 
cosas de su casa y persona, como es calzar, vestir, ha¬ 
cer una casa, sembrar y coger, y hacer los aparejos 
y herramientas necesarias para ello. Y quasi en esto imi¬ 
tan los Indios á los institutos de los monges antiguos, 
que refieren las Vidas de los Padres. A la verdad, ellos 
son gente poco codiciosa, ni regalada, y así se con¬ 
tentan con pasar bien moderadamente, que cierto si su 
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linage de vida se roínára por elección, ¡ y no por eos-' 
tumbre y naturaleza , dixeramos que era vida de gran 
perfección ; y no dexa de tener harto aparejo para re¬ 
cibir la doctrina del santo Evangelio, que tan enemi¬ 
ga es de la soberbia, codicia y regalo; pero los Prefe 
dicadores no toda's 'veces'^se conforman con el exemplo 
que dan y con la doctrina que< predican á los Indios. 
Una cosa es mucho de advertir, que con ser tan sen¬ 
cillo el trage y vestido de los Indios, con todo eso se 
diferenciaban todas las Provincias:, (.especialmente en lo 
que ponen sobre la cabeza, que en unas es una tren¬ 
za texida, y dada muchas vueltas : en otras ancha , y 
de una vuelta: en otra unós como morteretes ó sóm¬ 
brentelos : en otras unos como bonetes altos redondos: 
en otras urtos cómo aros de' c'ed'azó y Y : , así 'Otras mil 
diferencias; y era ley inviolable, no mudar cada uno 
el trage y hábito de su Provincia , aunque se mudáse 
á otra, y para el buen gdbierno lo tenia e\. Inca por 
muy importante, y lo es hoy dia, aunque no hay tan¬ 
to cuidado como solía. = , ni , ; vj-r 1 <• . «. . :> 

•Ir: - ) { n ??•*. t.ofd hr» ó > 

i ;;.;CA.PITÜLO XVII. J t ts , 

- ’hf; r -í ■’ ; j :':' ;m r¡v>:> r , . ■ >> •■;( •< • ■ - - 

De las Postas y Chasquis que usaba el Inca. 

D E Correos’y Postas tenia gran servicio el Inca en 
todo 'Su Reyno : llamábanles Chasquis, que eran 
los que llevaban sus mandatos ; á los Gobernadores, y 
traían avisos de ellos á'la Corte. Estaban puestos es¬ 
tos Chasquis en cada topo, que es legua y media, en 
dos casillas , donde estaban quatro Indios. Estos se pro¬ 
veían y mudaban por meses de cada comarca, y cor¬ 
rían con él recado que se les daba , á toda furia , has¬ 
ta darlo al otro Chasqui, que siempre estaban aperci¬ 
bidos y en vela los que habían de correr. Corrían en¬ 
tre dia y noche á cincuenta leguas, con ser tierra la 
mas de ella asperísima. Servían también detraer co- 
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sas que el Inca quería! con-gran, brevedad , ylasí te¬ 
nia en el Cuzco pescado fresco de la mar (con ser cien 
leguas) en dos dias ó poco nías.) Después de entrados 
los Españoles , se t han usado «estos Chasquis ea tiempos 
de alteraciones, - y: con gran necesidad. El Virey D. Mar¬ 
tin los pliso ordinarios á quatro, leguas, paca llevar y 
traer despachos, que es cosa de grandísima importan¬ 
cia en aquel Reyno , aunque no corren con la veloci¬ 
dad que los antiguos, ni son tantos, y son bien paga¬ 
dos; y sirvén como los::.ordinarios de España, dando 
los pliegos ¿que llevan áncada/qúatroló ; cinco leguas. ip 
'[ ■ m m A'«V ¿srb ;rn r'.eh v . nfeix:)? rx 

CAPITULO XVIII. 

. •' r ir r.i ; ,i¡ • i ' 

De las leyes , justicia y castigo que los Incas pusieron , 

¡ . U/> til -.uy de sus'matrimonios. 5 \ - t r ^ c 
o r.b'jíTi y uorifun: . r ion i vedi ::i 3 h v.icL-' y í.gmj 

C Omo á los que servian bien en guerras ó otros mi¬ 
nisterios se les daban preeminencias y ventajas, 
como tierras propias, insignias ,.¡ casamientos: con mu^ 
geres del linage del Inca , así á los desobedientes y cul¬ 
pados se les dábhn también : sev¿ró:s¿castigos: los ho¬ 
micidios y hurtos castigaban con muerte; y los adul¬ 
terios é incestos con ascéndientes y descendientes en 
recta linea también eran castigados con muerte del de- 
linqüente; pero es .bien saber, que no tenían por adul¬ 
terio tener muchas"' mugerés ó mancebas ^ ni ellas te¬ 
nían pena de muerte si las hallaban con otros , : sino 
solamente la que era verdadera muger, con quien con¬ 
traían propiamente matrimonio , porque ésta no era mas 
de una, y recibíase con especial solemnidad y cere¬ 
monia , que era ir el desposado á suscasa, q llevarla 
consigo, y ponerle él una; otoja en el pie. Otoja lla¬ 
man el calzado que aJlá usan , que es como alparga¬ 
te, ó zapato de Frayles Franciscos abierto. Si era la 
novia doncella, la otoja era de lana ; si no lo era, era 
de esparto. A ésta servian y reconocían todas las otras; 
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y ésta traía luto de negro un año por el marido di¬ 
funto , y no se casaba dentro de un año: comunmen¬ 
te era de menos edad que el marido. Esta daba el 
Incaíide su mano á sus Gobernadores ó Capitanes; y 
los Gobernadores y Caciques en sus pueblos juntaban 
los mozos y mozas en una plaza , y daban á cada uno 
su muger; y con la ceremonia dicha de calzarle la 
otoja, se contraía el matrimonio. Esta tenia pena de 
muerte si la hallaban con otro, y el delinqüente lo 
misino; y aunque el mariclo perdonase, no dexaban 
de darles castigo, pero no de muerte. La misma pena 
tenia incesto con madre, ó abuela, ó hija , ó nieta: 
con otras parientas no era prohibido el casarse ó aman¬ 
cebarse, solo el primer grado lo era. Hermano con 
hermana tampoco se consentía tener acceso, ni había 
casamiento, en lo qual están muchos engañados en el 
Perú, creyendo que los .‘Incas y Señores se casaban le¬ 
gítimamente con sus hermanas, aunque fuesen de pa¬ 
dre y madre ; pero la verdad es, que siempre se tuvo 
esto por ilícito y prohibido contraer en primer grado; 
y esto duró hasta el tiempo de Topa Inca Yupángui, 
padre de Guaynacapa, y abuelo de Atahualpa, en cu¬ 
yo tiempo entraron los Españoles en el Perú; porque 
el dicho Topa Inca Yupángui fué el primero que que¬ 
brantó esta costumbre , y se casó con Mamaocllo , su 
hermana de parte de padre; y éste mandó, que solos 
los Señores Incas se pudiesen casar con hermana de pa¬ 
dre , y no otros ningunos. Así lo hizo él, y tuvo por 
hijo á Guaynácava , y una hija llamada Coya Cusilí- 
may; y al tiempo de su muerte mandó, que estos hi¬ 
jos suyos , hermanos de padre y madre , se casasen , y 
que la demas gente principal pudiesen tomar por mu- 
geres sus hermanas de padre. Y como aquel matrimo¬ 
nio fué ilícito, y contra ley natural, así ordenó Dios, 
que en el fruto que de él procedió, que fué Guascar In¬ 
ca , y Atahualpa Inca, se acabáse el Reyno de los In¬ 
cas. Quien quisiere mas de raíz entender el uso de 

los 
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los matrimonios entre los Indios del Perú, lea el tra¬ 
tado que á instancia de Don Gerónimo de Loaysa, Ar¬ 
zobispo de los Reyes, escribió Polo , el qual hizo di- 
ligente averiguación de esto, como i de otras muchas 
cosas de los Indios; y es importante esto, para evi¬ 
tar el error de muchos, que no sabiendo qual sea en- 
tre los Indios muger legítima, y qual manceba, hacen 
casar al Indio bautizado con la manceba, dexando la 
verdadera muger; y también se ve el poco fundamen¬ 
to que han tenido algunos , que han pretendido decir, 
que bautizándose marido y muger , aunque fuesen her¬ 
manos , se había de ratificar su matrimonio. Lo con¬ 
trario está determinado por el Sínodo Provincial de Li¬ 
ma (i); y con mucha razón, pues aun entre los mis¬ 
mos Indios no era legítimo aquel matrimonie, 

CAPITULO XIX. n , 

Del origen de los Incas, Señores del Perú, 
y de sus conquistas y victorias. 

P OR mandado de la Magestad Católica del Rey 
Don Felipe, nuestro Señor, se hizo averiguación, 
con la diligencia que fue posible, del origen , ritos y 
fueros de los Incas, y por no tener aquellos Indios es¬ 
crituras , no se pudo apurar tanto como se deseaba; 
mas por sus quipos y registros que, como está dicho, 
les sirven de libros , se averiguó lo que aquí diré. Pri¬ 
meramente, en el tiempo antiguo en el Perú no había 
Reyno , ni Señor á quien todos obedeciesen; mas eran 
behetrías y comunidades, como lo es hoy dia el Rey- 
no de Chile, y ha sido quasi todo lo que han conquis¬ 
tado los Españoles en aquellas Indias Occidentales , ex¬ 
cepto el Reyno de México; para lo qual es de saber, 
que se han hallado tres géneros de gobierno y vida en 

los 
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los Indios. El primero y principal y mejor, ha sido 
de Reyno ó Monarquía , como fué el dedos Incas y 
el de Motezuma, aunque estos eran en>imucha parte 
tiránicos. El segundo es de behetrías ó comunidades, 
donde se gobiernan por consejo de muchos,, y .son co¬ 
mo concejos. Estos en tiempo de guerra eligen un Ca¬ 
pitán , á quien toda una nación ó Provincia obedece. 
En tiempo de paz cada pueblo ó congregación se ri¬ 
ge por sí, y tiene algunos principalejos, á quien res¬ 
peta el vulgo; y quando mucho, juntanise algunos de 
estos en negocios que les parecen de importancia, á 
ver lo que les conviene. El tercer género de gobierno 
es totalmente bárbaro, y son Indios sin ley , ni Rey; 
ni asiento, sino que andan á manadas como'¿fieras y 
salvages. Quanto yo he podido comprehender , los pri¬ 
meros moradores de estas Indias fueron de este géne¬ 
ro , como lo son hoy dia gran parte de los Brasiles y 
los Chiriguánas, Chunchos, Iscaycingas y, Pilcozones, 
y la mayor parte de los Floridos, y en la Nueva-Es- 
paña. todos los Chichimecos. De este género,¡;por in¬ 
dustria y saber de algunos principales de ellos, se hi¬ 
zo el otro gobierno de comunidades y behetrías, don¬ 
de, hay alguna mas orden y asiento , como son hoy dia 
los de Aráuco y Tucapél en Chile, y lo eran en el 
puevo Reyno de Granada los Moscas , y en la Nueva-. 
España algunos Otomítes; y en todos los tales se ha¬ 
lla menos fiereza, y mas razón. De este género , por 
la valentía y saber de algunos excelentes hombres, re¬ 
sultó el otro gobierno mas poderoso y próvido de Rey- 
no y Monarquía , que hallamos en México y en el Pe¬ 
rú, porque los Incas sujetaron toda aquella; tierra , y 
pusieron sus leyes y gobierno. El tiempo que se halla 
por sus memorias haber gobernado, no llega á qua- 
trocientos años , y pasa de trescientos ; aunque su Se¬ 
ñorío por gran tiempo no se extendió mas de cinco ó> 
seis leguas al derredor del Cúzco. Su principio y ori¬ 
gen 
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gen fué del valle del Cuzco, y poco á poco fueron 
conquistando la tierra que llamamos Perú , pasando Qui¬ 
to hasta el rio de Pasto hácia el norte, y llegaron á 
Chile hácia el sur , que serán quasi mil leguas en lar¬ 
go ; por lo ancho hasta la mar del sur al poniente, y 
hasta los grandes campos de la otra parte de la cor¬ 
dillera de los Andes , donde se ve hoy dia^y se nom¬ 
bra el Pucará del Inca , % .que es una fuerza que edifi¬ 
có para defensa hácia el oriente. No pasaron de allí 
los Incas por la inmensidad de aguas , de pantános, la¬ 
gunas y ríos que de allí corren : lo ancho de su Rey- 
no no llegará á cien leguas. Hicieron estos Incas ven¬ 
taja á todas las otras naciones de la América en poli¬ 
cía y gobierno , y mucho mas en armas y valentía, 
aunque los Cañarás; que fueron sus mortales enemigos, 
y favorecieron á los Españoles , jamas quisieron cono¬ 
cerles ventaja; y hoy dia , moviéndose esta plática, si 
les soplan un poco , se matarán millares sobre quien es 
mas valiente, como ha acaecido en el Cuzco. El títu¬ 
lo con que conquistaron, y se hicieron señores de to¬ 
da aquella tierra , fué fingir, que después del diluvio 
universal, de que todos estos Indios tenían noticia, en 
estos Incas se había recuperado el mundo, saliendo sie¬ 
te de ellos de la cueva de Pacaritambo ; y que por eso 
les debían tributo y vasallagé todos los demas hombres, 
como á sus: progenitores. Demas de esto decían y afir¬ 
maban , que ellos solos tenían la verdadera Religión , y 
sabían como había de ser Dios servido y honrado ; y 
así habían de enseñar á todos los demas : en esto es: 
cosa infinita el fundamento que hacían de sus ritos y 
ceremonias. Habia en el Cuzco mas de quatrocientos 
adoratorios , como tierra santa , y todos los lugares es¬ 
taban llenos de misterios ; y como iban conquistando, 
así iban introduciendo sus mismas guácas y ritos en to¬ 
do aquel Reyno. El principal á quien adoraban , era 
el Viracocha Pacháyachachíc, que es el Criador del 
' " mun- 
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mundo , y después de él al Sol; y así el Sol, como to¬ 
das las demas guácas decían , que recibían virtud y ser 
del Criador, y que eran intercesores con él. 

CAPITULO XX. 

Del primer Inca y de sus sucesores. . 

E L primer hombre que nombraron los Indios , por 
principio de los Incas, fué Mangocápa ; y de es¬ 
te fingen, que después del diluvio salió de la cueva ó 
ventana de Tambo , que dista del Cuzco cinco ó seis 
leguas. Este dicen , que dió principio á dos linages prin¬ 
cipales de Incas: unos se llamaron Hanancuzco, y otros 
Urincuzco, y del primer linage vinieron los Señores 
que conquistaron y gobernaron la tierra. El primero 
que hace cabeza de linage de estos Señores que digo, 
se llamó Incaróca, el qual fundó una familia ó ayllo, 
que ellos llaman por nombre Vizaquiráo. Este, aunque 
no era gran Señor, todavía se servia con baxilla de oro 
y plata; y ordenó, que todo su tesoro se dedicáse pa¬ 
ra el culto de su-cuerpo, y sustento de su familia; y 
así el sucesor hizo otro tanto, y fué general costum¬ 
bre , como está dicho , que ningún Inca heredáse la ha¬ 
cienda y casa del predecesor, si no que él fundáse ca¬ 
sa de nuevo:'en tiempo de este Incaróca usaron Ido¬ 
los de oro. A Incaróca sucedió Yaguarguaque, ya vie¬ 
jo : dicen haberse llamado por este nombre , que quie¬ 
re decir lloro de sangre, porque habiendo una vez si¬ 
do vencido , y preso por sus enemigos , de puro dolor 
lloró sangre: éste se enterró en un pueblo llamado Pau¬ 
lo , que está en el camino de Omasuyo: éste fundó la 
familia llamada Aocaillipanaca. A éste sucedió un hijo 
suyo , Viracocha Inca : éste fué muy rico , é hizo gran¬ 
des baxillas de oro y plata , y fundó el linage ó fa¬ 
milia Coccopanáca. Él cuerpo de éste , por la fama del 
gran tesoro que estaba enterrado con él, buscó Gon- 
Tomo II. R za- 
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zalo Pizarro; y después de crueles tormentos que dió 
á muchos Indios, le halló en Xaquixaguana , donde él 
fué después vencido y preso, y ajusticiado por el Pre¬ 
sidente Gasea: mandó quemar el dicho Gonzalo Pizar¬ 
ro el cuerpo del dicho Viracocha Inca , y los Indios 
tomaron después sus cenizas, y puestas en una tinajue- 
la, le conservaron , haciendo grandísimos sacrificios» 
hasta que Polo lo remedió con los demas cuerpos de 
Incas , que con admirable diligencia y maña sacó de 
poder de los Indios , hallándolos muy embalsamados y 
enteros , con que quitó gran suma de idolatrías que les 
hacían. A este Inca le tuvieron á mal, que se intitu- 
láse Viracocha, que es el nombre de Dios ; y para ex¬ 
cusarse dixo, que el mismo Viracocha en sueños le 
había aparecido, y mandado que tomáse su nombre. 
A éste sucedió Pachacúti Inca Yupángui, que fué muy 
valeroso conquistador, y gran republicano, é inventor 
de la mayor parte de los ritos y supersticiones de su 
idolatría, como luego diré. 

CAPITULO XXI. 

De Lachacúti Inca Tupangui , y lo que sucedió 
hasta Guaynacápa. 

P Achacúti Inca Yupángui reynó sesenta años, y con¬ 
quistó mucho. El principio de sus victorias fué, 
que un hermano mayor suyo , que tenia el Señorío en 
vida de su padre, y con su voluntad administraba la 
guerra, fué desbaratado en una batalla que tuvo con 
los Chángas, que es la nación que poseía el valle de 
Andaguaylas, que está obra treinta ó quarenta leguas 
del Cuzco , camino de Lima; y así desbaratado, se 
retiró con poca gente. Visto esto el hermano me¬ 
nor Inca Yupángui, para hacerse Señor , inventó, y 
dixo, que estando él solo, y muy congojado, le había 
hablado el Viracocha, Criador, y quexandosele, que sien- 
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do él Señor universal, y Criador de todo, y habiendo 
él hecho el Cielo, el Sol, el mundo y los hombres, y 
estando todo debaxo de su poder, no le daban la obe¬ 
diencia debida , antes hacían veneración igual al Sol, 
al trueno y á la tierra, y á otras cosas , no teniendo 
ellas ninguna virtud mas de la que les daba ; y que le 
hacía saber, que en el Cielo donde estaba, le llama¬ 
ban Viracocha Pachayachachíc, que significa Criador 
universal; y que para que creyesen que esto era ver¬ 
dad , que aunque estaba solo, no dudase de hacer gen¬ 
te con este título , que aunque los Chángas eran tantos, 
y estaban victoriosos, que él le daría victoria contra 
ellos , y le haría Señor, porque le enviaría gente, que 
sin que fuese vista , le ayudáse; y fué así, que con 
este apellido comenzó á hacer gente , y juntó mucha 
quantidad , y alcanzó la victoria , y se hizo Señor, y? 
quitó á su padre y á su hermano el Señorío, vencién¬ 
dolos en guerra: después conquistó los Chángas; y des¬ 
de aquella victoria instituyó, que el Viracocha fuese 
tenido por Señor universal, y que las estatuas del Sol 
y del trueno le hiciesen reverencia y acatamiento, y 
desde aquel tiempo se puso la estatua del Viracocha 
mas alta que la del Sol y del trueno y de las demas 
guácas; y aunque este Inca Yupáhgui señaló chácras, 
tierras y ganados al Sol y al trueno y á otras guácas, 
no señaló cosa ninguna al Viracocha , dando por ra¬ 
zón , que siendo Señor universal y Criador , no lo ha¬ 
bía menester. Habida, pues, la victoria de los Chán¬ 
gas , declaró á sus soldados, que no habían sido ellos 
los que habían vencido , sino ciertos hombres barbudos 
que el Viracócha le había enviado, y que nadie pu¬ 
do verlos sino él, y que estos se habían después con¬ 
vertido en piedras, y convenia buscarlos, que él los 
conocería ; y así juntó de los montes gran suma de pie¬ 
dras , que él escogió , y las puso por guácas, y las 
adoraban, y hacían sacrificios, y estas llamaban los 
Pururáucas, las quales llevaban á la guerra con grande 
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devoción, teniendo por cierta la victoria con su ayu¬ 
da ; y pudo esta imaginación y ficción de aquel Inca 
tanto, que con ella alcanzó victorias muy notables. 
Este fundó la familia llamada Inacapánaca, é hizo una 
estatua de oro grande, que llamó Indiillápa , y púsola 
en unas andas todas de oro de gran valor , del qual 
oro llevaron mucho á Caxamalca, para la libertad de 
Atahualpa, quando le tuvo preso el Marqués Francis¬ 
co Pizarro. La casa de éste, criados y Mamaconas 
que servían su memoria, halló el Licenciado Polo en 
el Cuzco, y el cuerpo halló trasladado de Patallacta 
á Totocache, donde se fundó la Parroquia de San Blas. 
Estaba el cuerpo tan entero, y tan bien aderezado con 
cierto betún , que parecía vivo. Los ojos tenia hechos 
de una telilla de oro tan bien puestos, que no le ha¬ 
cían falta los naturales , y tenia en la cabeza una pe¬ 
drada , que le dieron en cierta guerra. Estaba cano, y 
no le faltaba cabello , como si muriera aquel mismo 
dia , habiendo mas de sesenta ó ochenta años que ha¬ 
bía muerto. Este cuerpo, con otros de Incas, envió el 
dicho Polo á la ciudad de Lima por mandado del Vi- 
rey Marqués de Cañete , que para desarraygar la ido¬ 
latría del Cuzco fué muy necesario; y en el Hospital 
de San Andrés , que fundó el dicho Marqués, han visto 
muchos Españoles este cuerpo con los demas, aunque 
ya están maltratados y gastados. Don Felipe Caritópa, 
que fué bisnieto ó rebisnieto de este Inca , afirmó, que 
la hacienda que éste dexó á su familia era inmensa, y 
que habia de estar en poder de los Yanaconas Amáro 
y Tito y otros. A éste sucedió Topa Inca Yupángui, 
y á éste otro hijo suyo llamado del mismo nombre, que 
fundó la familia que se llamó Capac Ayllo. 
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CAPITULO XXII. 

Del principal Inca llamado Guaynacápa. 

A L dicho Señor sucedió Guaynacápa, que quiere de¬ 
cir mancebo rico ó valeroso, y fué lo uno y lo 
otro mas que ninguno de sus^ajitepasados ni sucesores. 
Fué muy prudente, y puso gran orden en la tierra en 
todas partes : fué determinado y valiente, y muy di¬ 
choso en la guerra, y alcanzó grandes victorias. Este 
extendió su Reyno mucho mas que todos sus antepa¬ 
sados juntos. Tomóle la muerte en el Reyno de Qui¬ 
to , que había ganado, que dista de su Corte quatro- 
cientas leguas: abriéronle , y las tripas y el corazón que¬ 
daron en Quito , por haberlo él así mandado , y su cuer¬ 
po se traxo al Cuzco, y se puso en el famoso templo 
del Sol. Hoy dia se muestran muchos edificios , calza¬ 
das , fuertes y obras notables de este Rey: fundó la fa¬ 
milia de Temebamba. Este Guaynacápa fue adorado 
de los suyos por Dios en vida , cosa que afirman los 
viejos , que con ninguno de sus antecesores se hizo. Quan- 
do murió, mataron mil personas de su casa, que le fue¬ 
sen á servir en la otra vida, y ellos morían con gran 
voluntad por ir á servirle, tanto, que muchos, fuera 
de los señalados, se ofrecían á 1^ muerte para el mis¬ 
mo efecto. La riqueza y tesoro de éste fue cosa no vis¬ 
ta ; y como poco después de su muerte entraron los Es¬ 
pañoles , tuvieron gran cuidado los Indios de desapare¬ 
cerlo todo, aunque mucha parte se llevó á Caxamalca 
para el rescáte de Atahuálpa su hijo. Afirman hombres 
dignos de crédito, que entre hijos y nietos tenia en el 
Cuzco mas de trescientos. La Madre de éste fue de gran 
estima: llamóse Mamaoclo. Los cuerpos de ésta y del 
Guaynacápa , muy embalsamados y curados, envió á Li¬ 
ma Polo, y quitó infinidad de idolatrías que con ellos 
se hacían. A Guaynacápa sucedió en el Cuzco un hijo 
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suyo, que se llamó Tito Cusí Gualpa , y después se 
llamó Guascar Inca , y su cuerpo fué quemado por los 
Capitanes de Atahuálpa, que también fué hijo de Guay- 
nacápa, y se alzó contra su hermano en Quito, y vino 
contra él con poderoso exército. Entonces sucedió, que 
los Capitanes de Atahuálpa, Quizquiz y Chilicuchima 
prendieron á Guascar Inca en la ciudad del Cuzco , des¬ 
pués de admitido por Sejj^n* y Rey, porque en efecto era 
legítimo sucesor. Fué grande el sentimiento que por ello 
se hizo en todo su Rey no , especialmente en su Corte; 
y como siempre en sus necesidades ocurrían á sacrifi¬ 
cios, no hallándose poderosos para poner en libertad á 
su Señor, así por estar muy apoderados de él los Ca¬ 
pitanes que le prendieron, como por el grueso exército 
con que Atahuálpa venía , acordaron , y aun dicen que 
por orden suya, hacer un gran sacrificio al Viracocha 
Pachayachachic, que es el Criador universal, pidién¬ 
dole , que pues ,no podían librar á su Señor, él enviá- 
se del Cielo gente que le sacáse de prisión. Estando en 
gran confianza de este su sacrificio, vino nueva, como 
cierta gente que vino por la mar, había desembarcado 
y preso á Atahuálpa. Y así, por ser tan poca la gente 
Española que prendió á Atahuálpa en Caxamalca, co¬ 
mo por haber esto sucedido luego que los . Indios ha¬ 
bían hecho el sacrificio referido al Viracocha, los lla¬ 
maron Viracochas , creyendo que era gente enviada de 
Dios; y así se introduxo este nombre hasta el dia de 
hoy , que llaman á los Españoles Viracochas. Y cierto, 
si hubiéramos dado el exemplo que era razón, aque¬ 
llos Indios habian acertado en decir , que era gente en¬ 
viada de Dios. Y es mucho de considerar la alteza de 
la providencia Divina, cómo dispuso la entrada de los 
nuestros en el Perú , la qual fuera imposible , á no haber 
la división de los dos hermanos y sus gentes ; y la es¬ 
tima tan grande que tuvieron de los Christianos , como 
de gente del Cielo , obliga cierto, á que ganándose la 
tierra de los Indios, se ganáran mucho mas sus almas 
para el Cielo. CA- 
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CAPITULO XXIII. 
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De los últimos sucesores de los Incas. 

L O demás que á 16 dicho se sigue, está largamente 
tratado en las Historias de las Indias por Españo¬ 
les ; y por ser ageno del presente intento , solo diré lá 
sucesión que hubo de los Incas. Muerto Atahuálpa en 
Caxamalca , y Guascar en el Cuzco, habiéndose apo¬ 
derado del Reyno Francisco Pizarro y los suyos, Man- 
gocapa, hijo de Guaynacápa, les cercó en el Cuzco, y 
les tuvo muy apretados , y al fin desamparando del to¬ 
do la tierra , se retiró á Vilcabamba , allá en las mon- 
tañas, que por la aspereza de las sierras x pudo susten¬ 
tarse allí , donde estuvieron los sucesores Incas hasta 
Amaro, á quien prendieron y dieron la muerte en la pla¬ 
za del Cuzco , con incréíble dolor de los Indios , vien-r 
do hacer públicamente justicia del que tenian por su 
Señor. Tras esto sucedieron las prisiones de otros de aquel 
linage de los Incas. Conocí yo á Don Carlos, nieto del 
Guaynacápa, hijo de Paulo, que se bautizó, y favo¬ 
reció siempre la parte de los Españoles contra Mango- 
capa su hermano. En tiempo del Marqués de Cañete 
salió de Vilcabamba jSayritopa Inca, y vino á la ciudad 
de los Reyes de paz, y diósele el valle de Yuca y con 
otras cosas, en que sucedió una hija suya. Esta es la 
sucesión qne se conoce hoy dia de aquella tan copio¬ 
sa y riquísima familia de los Incas, cuyo mando duró 
trescientos y tantos años, contándose once sucesores 
en aquel Reyno , hasta que del todo cesó. En la otra 
parcialidad de Urincuzco, que como arriba se dixo , se 
derivó también del primer Mangocapa", se cuentan ocho 
sucesores en esta forma: A Mangocapa sucedió Chin- 
chiroca, á éste Capác Yupangui, á éste Lluqui Yupan- 
gui, á éste Maytacápa, á éste Tarco Guarnan, á éste 
un hijo suyo , no le nombran , y á éste Don Juan Tam¬ 
bo 
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bo Maytapanáca. Y esto baste para la materia del ori¬ 
gen y sucesión de los Incas, que señorearon la tierra 
del Perú, con lo demás que se ha dicho de sus leyes, 
gobierno y modo de proceden 

CAPITULO XXIV. 

- i r i ' t. * U i • , . . h 

Del modo de República que tuvieron los Mexicanos. 

A Unque constará por la Historia, que del Reyno, 
sucesión y origen de los Mexicanos se escribirá, 
su modo de República y gobierno , todavia diré en su¬ 
ma lo que pareciere mas notable aquí en común, cu¬ 
ya mayor declaración será la Historia después. Lo pri¬ 
mero en que parece haber sido muy político el gobier¬ 
no de los Mexicanos , es en el orden que tenían y guar-: 
daban inviolablemente de elegir Rey. Porque desde el * 
primero que tuvieron llamado Acamapich , hasta el úl¬ 
timo que fué Motezuma , el segundo de este nombre, 
ninguno tuvo por herencia y sucesión el Reyno, sino 
por legítimo nombramiento y elección. Esta á los prin¬ 
cipios fué del común, aunque los principales eran los que 
guiaban el negocio. Después en tiempo de Izcoatl, quar- 
to Rey, por consejo y orden de un sabio y valeroso 
hombre, que tuvieron, llamado Tlacaellél, se señala¬ 
ron quatro electores , y á estos juntamente con dos Se¬ 
ñores ó Reyes sujetos al Mexicano, que eran el de Tez- 
cuco y el de Tacúba, tocaba hacer la elección. Ordi¬ 
nariamente elegían mancebos para Reyes, porque iban 
los Reyes siempre á la guerra , y quasi era lo princi¬ 
pal aquello para lo que los querían , y así miraban que 
fuesen aptos para la milicia, y que gustasen y se pre¬ 
ciasen de ella. Después de la elección se hacían dos 
maneras de fiestas: unas al tomar posesión de el esta¬ 
do Real, para lo qual iban al templo, y hacian gran¬ 
des ceremonias y sacrificios sobre el brasero que lla¬ 
maban divino, donde siempre había fuego ante el al¬ 
tar 
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tar de su Idolo, y después habia muchas oraciones y 
arengas de Retóricos, que tenian grande curiosidad en 
esto. Otra fiesta y mas solemne era la de su coronación, 
para la qual habia de vencer primero en batalla, y 
traer cierto número de cautivos que se habian de sa¬ 
crificar á sus Dioses , y entraban en triunfo con gran 
pompa, y hacíanles solemnísimo recibimiento, así de los 
del templo (que todos iban en procesión, tañendo di¬ 
versos instrumentos , é incensando y cantando ) , como 
de los seglares y de Corte que salían con sus invencio¬ 
nes á recibir al Rey victorioso. La corona é insignia 
Real era á modo de mitra por delante, y por detrás 
derribada , de suerte que no era del todo redonda, por¬ 
que la delantera era mas alta, y subía en punta há- 
cia arriba. Era preeminencia del Rey de Tezcuco haber 
de coronar él por su mano al Rey de México. Fueron 
los Mexicanos muy leales y obedientes á sus Reyes, y 
no se halla que les hayan hecho traycion. Solo al quinto 
Rey llamado Tizocic, por haber sido cobarde y para 
poco, refieren las historias, que con ponzoña le procu¬ 
raron la muerte; mas por competencias y ambición no 
se halla haber entre ellos habido disensión ni bandos, 
que son ordinarios en comunidades. Antes, como se ve¬ 
rá en su lugar , se refiere haber rehusado el reyno el 
mejor de los Mexicanos, pareciendole que le estaba á 
la República mejor tener otro Rey. A los principios, 
como eran pobres los Mexicanos y estaban estrechos, 
los Reyes eran muy moderados en su trato y Corte: co¬ 
mo fueron creciendo en poder, crecieron en aparato y 
grandeza, hasta llegar á la braveza de Motezuma, que 
quando no tuviera mas de la casa de animales que te¬ 
nia , era cosa soberbia y no vista otra tal como la su¬ 
ya. Porque de todos pescados, aves, animales y bes¬ 
tias habia en su casa, como otra arca de Noé; y pa¬ 
ra los pescados de mar tenia estanques de agua salada, 
y para los de rios estanques de agua dulce : para las aves 
de caza y de rapiña su comida: para las fieras, ni mas 
Tomo II. S ni 
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ni menos en gran abundancia, y grande suma de In¬ 
dios ocupados en mantener y criar estos animales. Quan- 
do ya veía que no era posible sustentarse algún géne¬ 
ro de pescado, ó de ave, ó de fiera, habia de tener 
su semejanza labrada ricamente en piedras preciosas, ó 
plata, ú oro, ó esculpida en marmol ó piedra. Y para 
diversos géneros de vida tenia casas y palacios diver¬ 
sos : unos de placer, otros de luto y tristeza , y otros 
de gobierno; y en sus palacios diversos aposentos con¬ 
forme á la qualidad de los Señores que le servían, con 
extraño orden y distinción. 

CAPITULO XXV. 

•) • , • ¡ 

De los diversos Dictados y Ordenes de los Mexicanos. 

T Uvieron gran primor en poner sus grados á los Se¬ 
ñores y gente noble, para que entre ellos se re¬ 
conociese á quien se debia mas honor. Después del Rey 
era el grado de los quatro como Príncipes electores, 
los quales, después de elegido el Rey, también ellos 
eran elegidos , y de ordinario eran hermanos ó parien¬ 
tes muy cercanos del Rey. Llamaban á estos Tlacohe- 
calcátl, que significa el Príncipe de las lanzas arroja¬ 
dizas, que era un género de armas que ellos mucho 
usaban. Tras estos eran los que llamaban Tlacatecátl, 
que quiere decir cercenador ó cortador de hombres. 
Él tercer dictado era de los que llamaban Ezuahua- 
cátl, que es derramador de sangre, no como quiera, 
sino arañando : todos estos títulos eran de guerreros. 
Habia otro quarto intitulado Tlillancalquí, que es Se¬ 
ñor de la casa negra ó de negregura, por un cierto 
tizne con que se untaban los Sacerdotes, y servia pa¬ 
ra sus idolatrías. Todos estos quatro dictados eran del 
Consejo supremo, sin cuyo parecer el Rey no hacía, 
ni podía hacer cosa de importancia : y muerto el Rey, 
habia de ser elegido por Rey, hombre que tuviese al- 
l gun 
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gun dictado de estos quatro. Fuera de los dichos, ha¬ 
bía otros Consejos y Audiencias , y dicen hombres 
expertos de aquella tierra, que eran tantos como los 
de España , y que había diversos Consistorios con sus 
Oidores y Alcaldes de Corte, y que había otros subor¬ 
dinados, como Corregidores, Alcaldes mayores, Te¬ 
nientes, Alguaciles mayores, y otros inferiores también 
subordinados á estos con grande órden , y todos ellos 
á los quatro supremos Príncipes, que asistían con el Rey; 
y solos estos quatro podían dar sentencia de muerte, y 
los demas habían de dar memorial á estos de lo que 
sentenciaban y determinaban, y al Rey se daba á cier¬ 
tos tiempos noticia de todo lo que en su Reyno se ha¬ 
cía. En la hacienda también tenia su policía y buena 
administración, teniendo por todo el Reyno repartidos 
sus Oficiales , Contadores y Tesoreros , que cobraban el 
tributo y rentas Reales. El tributo se llevaba á la Cor¬ 
te cada mes por lo menos una vez. Era el tributo de 
todo quanto en tierra y mar se cria , así de atavíos , co¬ 
mo de comidas. En lo que toca á su religión ó supers¬ 
tición é idolatría, tenían mucho mayor cuidado y dis¬ 
tinción , con gran número de ministros, que tenían por 
oficio enseñar al pueblo los ritos y ceremonias de su 
ley. Por donde dixo bien y sábiamente un Indio viejo 
á un Sacerdote Christiano, que se quexaba de los In¬ 
dios , que no eran buenos Christianos, ni aprendían la 
Ley de Dios. Pongan (dixo él) tanto cuidado los Pa¬ 
dres en hacer los Indios Christianos, como ponían los 
ministros de los Idolos en enseñarles sus ceremonias, 
que con la mitad de aquel cuidado seremos los Indios 
muy buenos Christianos, porque la Ley de Jesu-Chris- 
to es mucho mejor, y por falta de quien la enseñe, no 
la toman los Indios. Cierto dixo verdad, y es harta 
confusión y vergüenza nuestra. 
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CAPITULO XXVI. 

Del modo de pelear de los Mexicanos , y de las Or¬ 
denes Militares que tenían. 

E L principal punto de honra ponían los Mexicanos 
en la guerra, y así los nobles eran los principa¬ 
les soldados , y otros que no lo eran, por la gloria de 
la milicia subían á dignidades y cargos, y ser conta¬ 
dos entre nobles. Daban notables premios á los que lo 
habian hecho valerosamente: gozaban de preeminencias, 
que ninguno otro las podía tener: con esto se animaban 
bravamente. Sus armas eran unas navajas agudas de pe¬ 
dernales puestas de una parte y de otra de un bastón, 
y era esta arma tan furiosa, que afirman, que de un 
golpe echaban con ella la cabeza de un caballo abaxo, 
cortando toda la cerviz: usaban porras pesadas y re¬ 
cias , lanzas también á modo de picas, y otras arro¬ 
jadizas , en que eran muy diestros : con piedras hacían 
gran parte de su negocio. Para defenderse usaban ro¬ 
delas pequeñas y escudos , algunas como celadas ó mor¬ 
riones , y grandísima plumería en rodelas y morriones, 
y vestíanse de pieles de tigres ó leones , ú otros anima¬ 
les fieros : venian presto á manos con el enemigo , y 
eran exercitados mucho á correr y luchar, porque su 
modo principal de vencer, no era tanto matando, co¬ 
mo cautivando ; y de los cautivos, como está dicho, 
se servian para sus sacrificios. Motezuma puso en mas 
punto la caballería , instituyendo ciertas Ordenes Mili¬ 
tares, como de Comendadores , con diversas insignias. 
Los mas preeminentes de éstos eran los que tenian ata¬ 
da la corona del cabello con una cinta colorada y un 
plumage rico, del qual colgaban unos ramales hácia 
las espaldas, con unas borlas de lo mismo al cabo: es¬ 
tas borlas eran tantas en número , quantas hazañas ha¬ 
bian hecho. De esta Orden de Caballeros era el mismo 
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Rey también , y así se halla pintado con este género 
de plumages; y en Chapultepéc, donde están Motezu- 
ma y su hijo esculpidos en unas peñas , que son de 
ver, está con el dicho trage de grandísima plumagería. 
Habia otra Orden, que decian los Aguilas : otra , que 
llamaban los Leones y Tigres. De ordinario eran estos 
los esforzados, que se señalaban en las guerras, los qua- 
les salian siempre en ellas con sus insignias. Habia otros 
como Caballeros Pardos , que no eran de tanta cuenta 
como estos, los quales tenían unas coletas cortadas por 
encima de la oreja en redondo: estos salian á la guer¬ 
ra con las insignias que esotros Caballeros; pero arma¬ 
dos solamente de la cinta arriba: los mas ilustres se 
armaban enteramente. Todos los susodichos podían traer 
oro y plata, y vestirse de algodón rico , y tener va¬ 
sos dorados y pintados, y andar calzados. Los plebe¬ 
yos no podían usar vaso sino de barro, ni podían cal¬ 
zarse , ni vestir sino nequén , qne es ropa vasta. Ca¬ 
da un género de los quatro dichos tenia en Palacio sus 
aposentos propios con sus títulos : al primero llamaban 
aposento de los Príncipes : al segundo de los Aguilas: 
al tercero de Leones y Tigres: al quarto de los Par¬ 
dos , &c. La demas gente común estaba abaxo en sus 
aposentos mas comunes, y si alguno se aloxaba fuera 
de su lugar, tenia pena de muerte. 

CAPITULO XXVII. 

Bel cuidado grande y policía que tenían los Mexi¬ 
canos en criar la juventud. 

N '- >• i r. 

Inguna cosa me ha admirado, ni parecido mas dig¬ 
na de alabanza y memoria, que el cuidado y or¬ 
den que en criar sus hijos tenian los Mexicanos; por¬ 
que entendiendo bien , que en la crianza é institución 
de la niñez y juventud consiste toda la buena esperan^, 
za de una república (lo qual trata Platón largamente 

en 
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en sus libros de Legibus ), dieron en apartar sus hijos 
de regalo y libertad, que son las dos pestes de aque¬ 
lla edad, y en ocuparlos en exercicios provechosos y 
honestos. Para este efecto habia en los templos casa 
particular de niños, como Escuela ó pupilage distinto 
del de los mozos y mozas del templo, de que se tra¬ 
tó largamente en su lugar. Habia en los dichos pupi- 
lages ó Escuelas gran número de muchachos, que sus 
padres voluntariamente llevaban allí, los quales tenían 
ayos y maestros que les enseñaban é industriaban en 
loables exercicios, á ser bien criados, á tener respeto 
á los mayores, á servir y obedecer, dándoles docu¬ 
mentos para ello; para que fuesen agradables á los Se¬ 
ñores , enseñábanles á cantar y danzar; industriábanlos 
en exercicios de guerra , como tirar una flecha, fisga 
ó vara tostada á puntería, á mandar bien una rodela, 
y jugar la espada. Hacíanles dormir mal, y comer peor, 
porque de niños se hiciesen al trabajo, y no fuese gen¬ 
te regalada. Fuera del común número de estos mucha¬ 
chos , habia en los mismos recogimientos otros hijos 
de señores y gente noble, y estos tenían mas particu¬ 
lar tratamiento: traíanles de sus casas la comida: es¬ 
taban encomendados á viejos y ancianos que mirasen 
por ellos, de quien continuamente eran avisados y 
amonestados á ser virtuosos, y vivir castamente, á ser 
templados en el comer, y á ayunar, á moderar el pa¬ 
so , y andar con reposo y mesura : usaban probarlos 
en algunos trabajos y exercicios pesados. Quando esta¬ 
ban ya criados, consideraban mucho la inclinación que 
en ellos habia : al que veían inclinado á la guerra , en 
teniendo edad le procuraban ocasión en que probarle: 
á los tales, so color de que llevasen comida y basti¬ 
mentos á los soldados, los enviaban á la guerra, para 
que allá viesen lo que pasaba, y el trabajo que se pa¬ 
decía , y para que así perdiesen el miedo: muchas ve¬ 
ces les echaban Unas cargas muy pesadas, para que 
mostrando ánimo en aquello, con mas facilidad fuesen 
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admitidos á la compañía de los soldados. Así aconte¬ 
cía ir con carga al campo , y volver Capitán con in¬ 
signia de honra: otros se querían señalar tanto , que 
quedaban presos ó muertos, y por peor tenían quedar 
presos; y así se hacían pedazos por no ir cautivos en 
poder de sus enemigos. Así que los que á esto se apli¬ 
caban , que de ordinario eran los hijos de gente noble 
y valerosa, conseguían su deseo : otros que se inclina¬ 
ban á cosas del templo, y por decirlo á nuestro mo¬ 
do , á ser eclesiásticos, en siendo de edad, los sacaban 
de la escuela, y los ponian en los aposentos del tem¬ 
plo , que estaban para Religiosos, poniéndoles también 
sus insignias de eclesiásticos ; y allí tenían sus prelados 
y maestros, que les enseñaban todo lo tocante á aquel 
ministerio; y en el ministerio que se dedicaban , en él 
habían de permanecer. Gran orden y concierto era és¬ 
te de los Mexicanos en criar sus hijos, y si ahora se 
tuviese el mismo orden en hacer casas y Seminarios, 
donde se criasen estos muchachos , sin duda florecería 
mucho la christiandad de los Indios. Algunas personas 
zelosas lo han comenzado , y el Rey y su Consejo han 
mostrado favorecerlo ; pero como no es negocio de in¬ 
terés, va muy poco á poco, y hacese fríamente. Dios 
nos encamine para que siquiera nos sea confusión lo 
que en su perdición hacían los hijos de tinieblas , y los 
hijos de luz no se queden tanto atrás en el bien. 

CAPITULO XXVIII. 

De los bayles y fiestas de los Indios. 

P Orque es parte de buen gobierno tener la repúbli¬ 
ca sus recreaciones y pasatiempos , quando convie¬ 
ne , es bien digamos algo de lo que quanto á esto usa¬ 
ron los Indios, mayormente los Mexicanos. Ningún li- 
nage de hombres que vivan en común, se ha descu¬ 
bierto , que no tenga su modo de entretenimiento y re¬ 
crea- 
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creación, con juegos ó bayles , ó exercicios de gusto. 
En el Perú vi un género de pelea hecha en juego, que 
se encendía con tanta porfía de los bandos, que venía 
á ser bien peligrosa su puclla, que así la llamaban. Vi 
también mil diferencias de danzas, en que imitan di¬ 
versos oficios , como de ovejeros , labradores , de pes¬ 
cadores, de monteros; ordinariamente eran todas con 
sonido, paso y compás muy espacioso y flemático. 
Otras danzas habia de enmascarados, que llaman gua- 
cónes; y las máscaras y su gesto eran del puro demo¬ 
nio. También danzaban unos hombres sobre los hom¬ 
bros de los otros, al modo que en Portugal llevan las 
Pelas , que ellos llaman. De estas danzas la mayor par¬ 
te era superstición y género de idolatría, porque así vé- 
neraban sus Idolos y Guácas; por lo qual han procu¬ 
rado los Prelados evitarles lo mas que pueden seme¬ 
jantes danzas , aunque por ser mucha parte de ella pu¬ 
ra recreación, les dexan que todavía dancen y baylen 
á su modo. Tañen diversos instrumentos para estas dan¬ 
zas : unas como flautillas ó cañutillos: otros como atam¬ 
bores : otros como caracoles: lo mas ordinario es en voz 
cantar todos, yendo uno ó dos diciendo sus poesías, y 
acudiendo los demas á responder con el pie de la co¬ 
pla. Algunos de estos romances eran muy artificiosos, 
y contenían historia: otros eran llenos de superstición: 
otros eran puros disparates. Los nuestros que andan 
entre ellos, han probado ponerles las cosas de nuestra 
santa Fé en su modo de canto , y es cosa grande el 
provecho que se halla, porque con el gusto del can¬ 
to y tonada están dias enteros oyendo y repitiendo sin 
cansarse. También han puesto en su lengua composicio¬ 
nes y tonadas nuestras, como de octavas y canciones, 
de romances, de redondillas; y es maravilla quan bien 
las toman los Indios, y quanto gustan: es cierto gran 
medio éste, y muy necesario para esta gente. En el 
Perú llamaban estos bayles comunmente Taquí: en otras 
Provincias de Indios se llamaban Areytos: en México 

se 
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se dicen Mitotes. En ninguna parte hubo tanta curiosidad 
de juegos y bayles como en la Nueva-España, donde hoy 
dia se ven Indios volteadores, que admiran, sobre una 
cuerda : otros sobre un palo alto derecho puestos de pies 
danzan y hacen mil mudanzas : otros con las plantas 
de los pies y con las corvas menean y echan en alto, 
y revuelven un tronco pesadísimo , que no parece co¬ 
sa creíble, sino es viéndolo : hacen otras mil pruebas 
de gran sutileza entrepar, saltar, voltear, llevar gran¬ 
dísimo peso, sufrir golpes, que bastan á quebrantar hier¬ 
ro, de todo lo qual se ven pruebas harto donosas. 
Mas el exercicio de recreación mas tenido de los Me¬ 
xicanos es el solemne Mitote, que es un bayle que te¬ 
nían por tan autorizado, que entraban á veces en él los 
Reyes; y no por fuerza, como el Rey Don Pedro de 
Aragón con el Barbero de Valencia. Hacíase este bayle 
ó Mitote de ordinario en los patios de los templos y 
de las casas Reales, que eran los mas espaciosos. Po¬ 
nían en medio del patio dos instrumentos : uno de he¬ 
chura de atambor, y otro de forma de barril hecho 
de una pieza, hueco por de dentro, y puesto como so¬ 
bre una figura de hombre ó de animal, ó de una co- 
luna. Estaban ambos templados de suerte, que hacían 
entre sí buena consonancia. Hacían con ellos diversos 
sones, y eran muchos y varios los cantores : todos iban 
cantando y baylando al son, con tanto concierto, que 
no discrepaba el uno del otro, yendo todos á una, así 
en las voces, como en el mover los pies, con tal des¬ 
treza , que era de ver. En estos bayles se hacían dos 
ruedas de gente: en medio, donde estaban los instru¬ 
mentos , se ponían los ancianos, señores y gente mas 
grave, y allí quasi á pie quieto baylaban y cantaban. 
Al derredor de estos, bien desviados , salían de dos en 
dos los demas, baylando en corro con mas ligereza, 
y haciendo diversas mudanzas , y ciertos saltos á pro¬ 
pósito , y entre sí venían á hacer una rueda muy an¬ 
cha y espaciosa. Sacaban en estos bayles las ropas mas 
Tomo II. T pre- 
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preciosas que tenian, y diversas joyas, según que ca¬ 
da uno podia. Tenian en esto gran punto, y así des¬ 
de niños se enseñaban á este género de danzas, aunque 
muchas de estas danzas se hacían en honra de sus Ido¬ 
los ; pero no era eso de su institución , sino, como es¬ 
tá dicho, un género de recreación y regocijo para el 
pueblo, y así no es bien quitárselas á los Indios, sino 
procurar no se mezcle superstición alguna. En Tepot- 
zotlan , que es un pueblo siete leguas de México , vi 
hacer el bayle ó Mitote, que he dicho, en el patio de 
la Iglesia, y me pareció bien ocupar y entretener los 
Indios los dias de fiesta, pues tienen necesidad de al¬ 
guna recreación; y en aquella que es pública y sin per¬ 
juicio de nadie hay menos inconvenientes que en otras, 
que podrían hacer á sus solas, si les quitasen éstas; y 
generalmente es digno de admitir, que lo que se pu¬ 
diere dexar á los Indios de sus costumbres y usos (no 
habiendo mezcla de sus errores antiguos), es bien de- 
xarlo; y conforme al consejo de San Gregorio, Papa, 
procurar que sus fiestas y regocijos se encaminen al ho¬ 
nor de Dios y de los Santos, cuyas fiestas celebran. 
Esto podrá bastar así en común de los usos y costum¬ 
bres políticas de los Mexicanos: de su origen , acre¬ 
centamiento é Imperio, porque es negocio mas largo , y 
que será de gusto entenderse de raíz, quedará el tra¬ 
tarse para otro libro. 


Fin del sexto libro. 
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LIBRO SÉPTIMO 

DE LA HISTORIA NATURAL 

T MORAL DE LAS INDIAS. 


CAPITULO PRIMERO. 

Que importa tener noticia de los hechos de los Indios , 
mayormente de los Mexicanos. 

O Ualquiera historia, siendo verdadera y bien es¬ 
crita , trae no pequeño provecho al Lector , por¬ 
que , según dice el Sabio (i), lo que fué, eso es, 
y lo que será , es lo que fué. Son las cosas hu¬ 
manas entre sí muy semejantes , y de los sucesos de 
unos aprenden otros. No hay gente tan bárbara, que 
no tenga algo bueno que alabar; ni la hay tan políti¬ 
ca y humana, que no tenga algo que enmendar; pues 
quando la relación ó la historia de los hechos de los 
Indios no tuviese otro fruto mas de éste común de ser 
historia y relación de cosas, que en efecto de verdad 
pasaron, merece ser recibida por cosa útil; y no por 
ser Indios, es de desechar la noticia de sus cosas , co¬ 
mo en las cosas naturales vemos, que no solo de los 
animales generosos , de las plantas insignes y piedras 
preciosas escriben los Autores, sino también de anima¬ 
les baxos , de yerbas comunes , de piedras y de cosas 
muy ordinarias, porque allí también hay propiedades 
dignas de consideración. Así que quando esto no tu¬ 
viese mas que ser historia, siendo como lo es, y no 
fábulas y ficciones, no es sugeto indigno de escribirse 
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y leerse; mas hay otra muy particular razón, que por 
ser de gentes poco estimadas, se estima en mas lo que 
de ellas es digno de memoria, y por ser en materias 
diferentes de nuestra Europa, como lo son aquellas 
naciones, da mayor gusto entender de raíz su origen, 
su modo de proceder, sus sucesos prósperos y adver¬ 
sos ; y no es solo gusto , sino provecho también, ma¬ 
yormente para los que los han de tratar , pues la no¬ 
ticia de sus cosas convida á que nos den crédito en 
las nuestras, y enseñan en gran parte como se deban 
tratar, y aun quitan mucho del común y necio des¬ 
precio en que los de Europa los tienen, no juzgando 
de estas gentes tengan cosas de hombres de razón y 
prudencia. El desengaño de esta su vulgar opinión en 
ninguna parte le pueden mejor hallar que en la verda¬ 
dera narración de los hechos de esta gente. Trataré, 
pues, con ayuda del Señor, del origen, sucesiones y 
hechos notables de los Mexicanos con la brevedad que 
pudiere ; y últimamente se podrá entender la disposi¬ 
ción que el altísimo Dios quiso escoger para enviar 
á estas naciones la luz del Evangelio de su unigénito 
Hijo Jesu-Christo, nuestro Señor, al qual suplico ende¬ 
rece este nuestro pequeño trabajo, de suerte que salga 
á gloria de su divina grandeza, y alguna utilidad de 
estas gentes, á quien comunicó su santa Ley Evan¬ 
gélica. 

CAPITULO II. 

De los antiguos moradores de la Nueva-España , y 
como vinieron á ella los Navatlácas. 

L Os antiguos y primeros moradores de las Provin¬ 
cias que llamamos Nueva-España , fueron hombres 
muy bárbaros y silvestres , que solo se mantenían de 
caza, y por eso les pusieron nombre de Chichimécas. 
No sembraban ni cultivaban la tierra, ni vivían juntos, 
porque todo su exercicio y vida era cazar, y en esto 
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eran diestrísimos. Habitaban en los riscos y mas áspe¬ 
ros lugares de las montañas , viviendo bestialmente sin 
ninguna policía, desnudos totalmente. Cazaban venados, 
liebres, conejos , comadrejas, topos, gatos monteses, 
páxaros, y aun inmundicias, como culebras, lagartos, 
ratones, langostas y gusanos, y de esto y de yerbas y 
raíces se sustentaban. Dormían por los montes en las 
cuevas , y entre las matas : las mugeres iban con los ma¬ 
ridos á los mismos exercicios de caza, dexando á los 
hijuelos colgados de una rama de un árbol, metidos en 
una cestilla de juncos, bien hartos de leche , hasta que 
volvian con la caza. No tenian superior, ni le reco¬ 
nocían , ni adoraban Dioses , ni tenian ritos, ni Reli¬ 
gión alguna. Hoy dia hay en la Nueva-España de es¬ 
te género de gente , que viven de su arco y flechas, 
y son muy perjudiciales, porque para hacer mal y sal¬ 
tear se acaudillan y juntan, y no han podido los Es¬ 
pañoles , por bien ni mal, por maña ni fuerza, redu¬ 
cirlos á policía y obediencia, porque como no tienen 
pueblos , ni asiento, el pelear con estos es puramente 
montear fieras, que se esparcen y esconden por lo mas 
áspero y encubierto de la sierra : tal es el modo de 
vivir de muchas Provincias hoy dia en diversas par¬ 
tes de Indias. Y de este género de Indios bárbaros prin¬ 
cipalmente se trata en los libros , de procurando. Indo- 
rum salute , quando se dice, que tienen necesidad de 
ser compelidos y sujetados con alguna honesta fuerza, y 
que es necesario enseñarlos primero á ser hombres, y 
después á ser Christianos. Quieren decir, que de estos 
mismos eran los que en la Nueva-España llaman Oto- 
míes , que comunmente son Indios pobres y poblados en 
tierra áspera; pero están poblados , y viven juntos, y 
tienen alguna policía, y aun para las cosas de Chris- 
tiandad , los que bien se entienden con ellos, no los ha¬ 
llan menos idóneos y hábiles, que á los otros que son 
mas ricos y tenidos por mas políticos. Viniendo al pro¬ 
pósito , estos Chichimécas y Otomíes, de quien se ha 
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dicho que eran los primeros moradores de la Nueva- 
España, como no cogian, ni sembraban , dexaron la 
mejor tierra y mas fértil sin poblarla, y esa ocuparon 
las naciones que vinieron de fuera, que por ser gente 
política, la llaman Navatláca, que quiere decir, gen¬ 
te que se explica y habla claro , á diferencia de eso¬ 
tra bárbara y sin razón. Vinieron estos segundos po¬ 
bladores Navatlácas de otra tierra remota hácia el Nor¬ 
te , donde ahora se ha descubierto un Reyno , que lla¬ 
man el Nuevo-México. Hay en aquella tierra dos Pro¬ 
vincias : la una llaman Aztlan , que quiere decir , lu¬ 
gar de Garzas: la otra llamada Teuculhuacán, que 
quiere decir , tierra de los que tienen abuelos divinos. 
En estas Provincias tienen sus casas y sus sementeras, 
y sus Dioses, ritos y ceremonias , con orden y policía, 
los Navatlácas, los quales se dividen en siete linages ó 
naciones ; y porque en aquella tierra se usa , que cada 
linage tiene su sitio y lugar conocido, pintan los Na¬ 
vatlácas su origen y descendencia en figura de cueva, 
y dicen que de siete cuevas vinieron á poblar la tierra 
de México, y en sus librerías hacen historia de esto, 
pintando siete cuevas con sus descendientes. El tiempo 
que há que salieron los Navatlácas de su tierra con¬ 
forme á la computación de sus libros, pasa ya de ocho¬ 
cientos años, y reducido á nuestra cuenta fué el año 
del Señor de ochocientos y veinte, quando comenza¬ 
ron á salir de su tierra. Tardaron en llegar á la que 
ahora tienen poblada de México , enteros ochenta años. 
Fué la causa de tan espacioso viage, haberles persua¬ 
dido sus Dioses (que sin duda eran Demonios que habla¬ 
ban visiblemente con ellos), que fuesen inquiriendo nue¬ 
vas tierras de tales y tales señas , y así venían exploran¬ 
do la tierra , y mirando las señas que sus Idolos les 
habían dado, y donde hallaban buenos sitios, los iban 
poblando, y sembraban y cogian, y como descubrían 
mejores lugares, desamparaban los va poblados, de- 
xando todavía alguna gente, mayormente viejos y en- 
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fermos , y gente cansada : dexando también buenos edi¬ 
ficios , de que hoy dia se halla rastro por el camino que 
traxeron. Con este modo de caminar tan de espacio gas¬ 
taron ochenta años en camino que se puede andar en 
un mes, y así entraron en la tierra de México el año 
de novecientos y dos, á nuestra cuenta. 

CAPITULO III. 

Como los seis linages Navatlácas -poblaron 
la tierra de México. 

E Stos siete linages, que he dicho, no salieron todos 
juntos. Los primeros fueron los Suchimilcos , que 
quiere decir , gente de sementeras de flores. Estos po¬ 
blaron á la orilla de la gran laguna de México, hácia 
el Mediodía, y fundaron una ciudad de su nombre, y 
otros muchos lugares. Mucho después llegaron los del 
segundo linage llamados Chalcas , que significa gente de 
las bocas, y también fundaron otra ciudad de su nom¬ 
bre , partiendo términos con los Suchimilcos. Los ter¬ 
ceros fueron los Tepanecas, que quiere decir, gente de 
la Puente, y también poblaron en la orilla de la lagu¬ 
na al occidente. Estos .crecieron tanto, que á la cabe¬ 
za de su Provincia la llamaron Azcapuzálco, que quie¬ 
re decir , hormiguero, y fueron gran tiempo muy po¬ 
derosos. Tras estos vinieron los que poblaron á Tezcuco, 
que son los de Culhua, que quiere decir, gente corva, 
porque en su tierra había un cerro muy encorvado. Y 
así quedó la laguna cercada de estas quatro naciones, 
poblando estos al oriente, .y los Tepanécas al norte. Es¬ 
tos de Tezcuco fueron tenidos por muy cortesanos, y 
bien hablados; y su lengua es muy galana. Después 
llegaron los Tlatluícas, que significa gente de la sier¬ 
ra : estos eran los mas toscos de todos, y como halla¬ 
ron ocupados todos los llanos en contorno de la lagu¬ 
na hasta las sierras, pasaron., de, la otra parte de la 
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sierra, donde hallaron una tierra muy fértil, espacio¬ 
sa y caliente, donde poblaron grandes pueblos y muchos: 
y á la cabeza de su Provincia llamaron Quahunahuác, 
que quiere decir, lugar donde suena la voz del Agui¬ 
la, que corrompidamente nuestro vulgo llama Quer- 
navaca; y aquella Provincia es la que hoy se dice el 
Marquesado. Los de la sexta generación , que son los 
Tlascaltécas, que quiere decir gente de pan, pasaron 
la serranía hácia el oriente, atravesando la sierra ne¬ 
vada , donde está el famoso volcan entre México y la 
ciudad de los Angeles. Hallaron grandísimos sitios: ex¬ 
tendiéronse mucho : fabricaron bravos edificios : funda¬ 
ron diversos pueblos y ciudades: la cabeza de su Pro¬ 
vincia llamaron de su nombre Tlascála. Esta es la na¬ 
ción que favoreció á los Españoles, y con su ayuda ga¬ 
naron la tierra , y por eso hasta el dia de hoy no pa¬ 
gan tributo, y gozan de exéncion general. Al tiempo 
que todas estas naciones poblaban, las Chichimécas , an¬ 
tiguos pobladores , no mostraron contradicción, ni hicie¬ 
ron resistencia, solamente se extrañaban, y como ad¬ 
mirados se escondían en lo mas oculto de las peñas. 
Pero los que habitaban de la otra parte de la sierra ne¬ 
vada , donde poblaron los Tlascaltécas, no consintieron 
lo que los demas Chichimécas , antes se pusieron á de¬ 
fenderles la tierra, y como eran gigantes, según la re¬ 
lación de sus historias , quisieron echar por fuerza á los 
advenedizos; mas fué vencida su mucha fuerza con la 
maña de los Tlascaltécas. Los quales los aseguraron, y 
fingiendo paz con ellos, los convidaron á una gran co¬ 
mida , y teniendo gente puesta en celada , quando mas 
metidos estaban en su borrachera , hurtáronles las ar¬ 
mas con mucha disimulación, que eran unas grandes 
porras, rodelas, espadas de palo y otros géneros. He¬ 
cho esto, dieron de improviso en ellos : queriéndose po¬ 
ner en defensa, y echando menos sus armas, acudie¬ 
ron á los árboles cercanos , y echando mano^ de sus ra¬ 
mas , así las desgajaban, como otros deshojáran lechu¬ 
gas. 
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gas. Pero al fin, como los Tlascaltécas venían arma¬ 
dos y en orden , desbarataron á los gigantes, y hirie¬ 
ron en ellos sin dexar hombre á vida. Nadie se mara- ' 
ville, ni- tenga por fábula lo de estos gigantes, porque 
hoy dia se hallan huesos de hombres de increíble gran¬ 
deza. Estando yo en México año de ochenta y seis, en¬ 
contraron un gigante de estos enterrado en una here¬ 
dad nuestra, que llamamos Jesús del Monte, y nos 
traxeron á mostrar una muela , que sin encarecimiento 
sería bien tan grande como un puño de un hombre, y 
á esta proporción lo demas, lo qual yo vi, y me ma¬ 
ravillé de su disforme grandeza. Quedaron, pues, con 
esta victoria los Tlascaltécas pacíficos, y todos los otros 
linages sosegados, y siempre conservaron entre sí amis¬ 
tad las seis generaciones forasteras, que he dicho, ca¬ 
sando sus hijos é hijas unos con otros , y partiendo tér¬ 
minos pacificamente, y atendiendo con una honesta com¬ 
petencia á ampliar é ilustrar su República cada qual* 
hasta llegar á gran crecimiento y pujanza. Los bárba¬ 
ros Chichimécos , viendo lo que pasaba, comenzaron 
á tener alguna policía, y cubrir sus carnes, y hacer- 
seles vergonzoso lo que hasta entonces no lo era, y 
tratando ya con esotra gente, y con la comunicación 
perdiéndoles el miedo , fueron aprendiendo de ellos, y 
ya hacían sus chozas y buhios, y tenian algún orden 
de República , eligiendo sus Señores , y reconociéndoles 
superioridad. Y así salieron en gran parte de aquella vi¬ 
da bestial que tenian; pero siempre en los montes y 
llegados á.las sierras, y apartados de los demas. Por 
este mismo tenor tengo por cierto , que han procedido 
las mas naciones y provincias de Indias, que los pri¬ 
meros fueron hombres salvages , y por mantenerse de 
caza , fueron penetrando tierras asperísimas , y descu¬ 
briendo nuevo mundo, y habitando en él quasi como 
fieras , sin casa , ni techo, ni sementera, ni ganado, ni 
Rey , ni ley, ni Dios, ni razón. Después otros, bus¬ 
cando nuevas y mejores tierras, poblaron lo bueno, é 
Tomo II. V in- 
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introduxeron orden y policía, y modo de República, 
aunque es muy bárbara. Después , ó de estos mismos, 
ó de otras naciones, hombres que tuvieron mas brio y 
maña que otros, se dieron á sujetar y oprimir á los 
menos poderosos, hasta hacer Reynos é Imperios gran¬ 
des. Así fué en México, así fué en el Perú, y así es 
sin duda donde quiera que se hallan ciudades y Repú¬ 
blicas fundadas entre estos bárbaros. Por donde vengo 
á confirmarme en mi parecer, que largamente traté en 
el primer libro, que los primeros pobladores de las In¬ 
dias occidentales vinieron por tierra, y por el consi-, 
guíente toda la tierra de Indias está continuada con la 
de Asia , Europa, Africa, y el mundo nuevo con el vie¬ 
jo , aunque hasta el dia presente no está descubierta la 
tierra, que añuda y junta estos dos mundos, ó si hay 
mar en medio, es tan corto, que le pueden pasar á 
nado fieras y hombres en pobres barcos. Mas dexando 
esta Filosofía, volvamos á nuestra historia. 

CAPITULO IV. 

$ - < 

De la salida de los Mexicanos , y camino 
y población de Mechoacán. 

. f 

H Abiendo , pues , pasado trescientos y dos años, que 
los seis linages referidos salieron de su tierra, y 
poblaron la de Nueva-España; estando ya la tierra muy 
poblada y reducida á orden y policía , aportaron á ella 
los de la séptima cueva ó linage, que es la nación Me¬ 
xicana , la qual, como las otras, salió de las Provincias 
de Aztlan y Teuculhuácan , gente política y cortesana, 
y muy belicosa. Adoraban estos el Idolo llamado Vit- 
zilipuztli, de quien se ha hecho larga mención arriba, 
y el Demonio , que estaba en aquel Idolo, hablaba y 
regía muy fácilmente esta nación. Este, pues, les mandó 
salir de su tierra , prometiéndoles que los haría Prín¬ 
cipes y Señores de todas las Provincias, que habian po- 
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blado las otras seis naciones: que les daría tierra muy 
abundante, mucho oro, plata , piedras preciosas, plu¬ 
mas y mantas ricas. Con esto salieron llevando á su 
Idolo metido en una arca de juncos, la qual llevaban 
quatro Sacerdotes principales, con quien él se comuni¬ 
caba, y decía en secreto los sucesos de su camino, avi¬ 
sándoles lo que les había de suceder , dándoles leyes, 
y enseñándoles ritos, ceremonias y sacrificios. No se 
movían un punto sin parecer y mandato de este Idolo. 
Quando habían de caminar, y quando parar, y donde, 
él lo decía, y ellos puntualmente obedecían. Lo pri¬ 
mero que hacían donde quiera que paraban, era edi¬ 
ficar casa ó tabernáculo para su falso Dios , y ponían¬ 
le siempre en medio del Real que asentaban, puesta el 
arca siempre sobre un altar hecho al mismo modo que 
le usa la Iglesia Christiana. Hecho esto, hacían sus.se¬ 
menteras de pan, y de las demas legumbres que usaban; 
pero estaban tan puestos en obedecer á su Dios, que si él 
tenia por bien que se cogiese , lo cogían , y si no en man¬ 
dándoles alzar su Real, allí se quedaba todo para semi¬ 
lla y sustento de los viejos y enfermos , y gente cansa¬ 
da , que iban dexando de propósito, donde quiera que 
poblaban , pretendiendo que toda la tierra quedáse po¬ 
blada de su nación. Parecerá, por ventura , esta sali¬ 
da y peregrinación de los Mexicanos , semejante á la 
salida de Egypto y camino que hicieron los hijos de 
Israél, pues aquellos , como estos , fueron amonestados 
á salir y buscar tierra de promisión , y los unos y los 
otros llevaban por guia su Dios, y consultaban el ar¬ 
ca, y le hacían tabernáculo , y allí les avisaba y daba 
leyes y ceremonias , y así los unos como los otros gas¬ 
taron gran número de años en llegar á la tierra prome¬ 
tida. Que en todo esto y en otras muchas cosas hay 
semejanza de lo que las historias de los Mexicanos re¬ 
fieren , á lo que la divina Escritura cuenta de los Is¬ 
raelitas , y sin duda es ello así. Que el Demonio, Prín¬ 
cipe de soberbia, procuró en el trato y sujeción de es- 
•*. V 2 ta 
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ta gente, remedar lo que el altísimo y verdadero Dios 
obró con su pueblo, porque como está tratado arriba, 
es extraño el hipo que Satanás tiene de asemejarse á 
Dios, cuya familiaridad y trato con los hombres pre¬ 
tendió este enemigo mortal falsamente usurpar. Jamas 
se ha visto Demonio que así conversase con las gentes, 
como este Demonio Vitzilipuztli. Y bien se parece quien 
él era, pues no se han visto ni oído ritos mas supers¬ 
ticiosos, ni sacrificios mas crueles é inhumanos, que 
los que éste enseñó á los suyos ; en fin, como dicta¬ 
dos del mismo enemigo del género humano. El caudi¬ 
llo y capitán que estos seguían , tenia por nombre Mé- 
xi: y de; allí se derivó después el nombre de México, 
y el de su nación Mexicana. Caminando, pues, con la 
misma prolixidad que las otras seis naciones, poblan¬ 
do, sembrando y cogiendo en diversas partes, de que 
hay hasta hoy señales y ruinas, pasando muchos tra¬ 
bajos y peligros, vinieron á cabo de largo tiempo á 
aportar á la Provincia que se llama de Mechoacán, que 
quiere decir tierra de pescado , porque hay en ella mu¬ 
cho en grandes y hermosas lagunas que tiene , donde 
contentándose del sitio y frescura de la tierra, quisie¬ 
ran descansar y parar. Pero consultando su Idolo, y 
no siendo de ello contento, pidiéronle, que á lo me¬ 
nos les permitiese dexar de su gente allí, que poblasen 
tan buena tierra, y de esto fué contento , dándoles in¬ 
dustria como lo hiciesen , que fué, que en entrando á 
bañarse en una laguna hermosa que se dice Pázcuaro, 
así hombres como mugeres , les hurtasen la ropa los 
que quedasen, y luego sin ruido alzasen su Real, y se 
fuesen ; y así se hizo. Los otros que no advirtieron el 
engaño, con el gusto de bañarse, quando salieron, y 
se hallaron despojados de sus ropas, y así burlados y 
desamparados de los compañeros, quedaron muy sen¬ 
tidos y quexosos, y por declarar el odio que les co^ 
braron , dicen, que mudaron trage, y aun lenguage. 
A lo menos es cosa cierta, que siempre fueron estos 
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Mechoacanes enemigos de los Mexicanos ; y así vinie¬ 
ron á dar el parabién al Marqués del Valle de la vic¬ 
toria que había alcanzado quando ganó á México. 

CAPITULO V. 

De lo que les sucedió en Malinálco , en Tula 
y en Chapultepéc. 

H AY de Mechoácan á México mas de cincuenta le¬ 
guas. En este camino está Malinálco , donde les 
sucedió, que quejándose á su Idolo de una muger que 
venia en su compañía , grandísima hechicera, cuyo nom¬ 
bre era Hermana de su Dios, porque con sus malas 
artes les hacía grandísimos daños, pretendiendo por 
cierta via hacerse adorar de ellos por Diosa, el Ido¬ 
lo habló en sueños á uno de aquellos viejos que lleva¬ 
ban el arca, y mandó, que de su parte consolase al 
pueblo, haciéndoles de nuevo grandes promesas, y que 
á aquella su Hermana , como cruel y mala , la dexasen 
con toda su familia , alzando el Real de noche, y con 
gran silencio , y sin dexar rastro por donde iban. Ellos 
lo hicieron así; y la hechicera hallándose sola con su 
familia, y burlada, pobló allí un pueblo, que se lla¬ 
ma Malinálco, y tienen por grandes hechiceros á los 
naturales de Malinálco , como á hijos de tal madre. 
Los Mexicanos, por haberse disminuido mucho por es¬ 
tas divisiones, y por los muchos enfermos y gente can¬ 
sada que iban dexando, quisieron rehacerse, y para¬ 
ron en un asiento que se dice Tula, que quiere decir 
lugar de juncia. Allí el Idolo les mandó, que atajasen 
un rio muy grande, de suerte que se derramase por un 
gran llano, y con la industria que les dió, cercaron 
de agua un hermoso cerro llamado Coatepéc, é hicie¬ 
ron una laguna grande, la qual cercaron de sauces, 
álamos, sabinas y otros árboles. Comenzóse á criar mu¬ 
cho pescado, y á acudir allí muchos páxaros, conque 
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se hizo un deleytoso lugar. Pareciendoles bien el sitio, 
y estando hartos de tanto caminar, trataron muchos 
de poblar allí, y no pasar adelante. De esto el Demo¬ 
nio se enojó reciamente , y amenazando de muerte á sus 
sacerdotes, mandóles que quitasen la represa al rio, y 
le dexasen ir por donde antes corría; y á los que ha¬ 
bían sido desobedientes, dixo , que aquella noche él les 
daría el castigo que merecían; y como el hacer mal 
es tan propio del Demonio , y permite la Justicia di¬ 
vina muchas veces, que sean entregados á tal verdugo 
los que le escogen por su Dios, acaeció que á la me¬ 
dia noche oyeron en cierta parte del Real un gran 
ruido , y á la mañana yendo allá, hallaron muertos 
los que habian tratado de quedarse allí; y el modo 
de matarlos fué abrirles los pechos, y sacarles los co¬ 
razones , que de este modo los hallaron; y de aquí les 
enseñó á los desventurados su bonito Dios el modo de 
sacrificios que á él le agradaban , que era abrir los pe¬ 
chos , y sacar los corazones á los hombres, como lo 
usaron siempre de allí en adelante en sus horrendos 
sacrificios. Con este castigo, y con habérseles secado 
el campo, por haberse desaguado la laguna, consul¬ 
tando á su Dios de su voluntad y mandato, pasaron 
poco á poco hasta ponerse una legua de México en Cha- 
pultepéc, lugar célebre por su recreación y frescura. 
En este cerro se hicieron fuertes , temiéndose de las na¬ 
ciones que tenían poblada aquella tierra , que todas les 
eran contrarias , mayormente por haber infamado á los 
Mexicanos un Copíl, hijo de aquella hechicera , que 
dexaron en Malinálco; el qual, por mandado de su ma¬ 
dre , al cabo de mucho tiempo , vino en seguimiento 
de los Mexicanos, y procuró incitar contra ellos á los 
Tepanécas , y á los otros circunvecinos, y hasta los 
Chálcas , de suerte que con mano armada vinieron á 
destruir á los Mexicanos. El Copíl se puso en un cer¬ 
ro , que está en medio de la laguna, que se llama 
Acopílco, esperando la destrucción de sus enemigos; 
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mas ellos, por aviso de su Idolo, fueron á él, y ha¬ 
llándole descuidado , le mataron , y traxeron el cora¬ 
zón á su Dios, el qual mandó echar en la laguna, de 
donde fingen haber nacido un Tunal, donde se fundó 
México. Vinieron á las manos los Chálcasy las otras 
naciones con los Mexicanos, los quales habían elegido- 
por su Capitán á un valiente hombre llamado Vitzilo- 
vítli; y en la refriega éste fué preso y muerto por 
los contrarios; mas no perdieron por eso el ánimo los 
Mexicanos, y peleando valerosamente, á pesar de los 
enemigos abrieron camino por sus esquadrones, y .lle¬ 
vando en medio á los viejos, niños y mugeres, pasa¬ 
ron hasta Atlacuyaváya, pueblo de los Cúlhuas, á los 
quales hallaron de fiesta, y allí se hicieron fuertes* 
No les siguieron los Chálcas , ni los otros; antes depu¬ 
ro corridos de verse desbaratados de tan pocos, sien¬ 
do tantos , se retiraron á sus pueblos. 

CAPITULO VI. 

De la guerra que tuvieron con los de Culhuacán. 

-A 1 J * • ~ • ' » 

P OR consejo del Idolo enviaron sus mensageros al 
Señor de Culhuacán , pidiéndole sitio donde poblar; 
y después de haberlo consultado con los suyos , les 
señaló á Tizaapán , que quiere decir Aguasa-Blancas, con 
intento de que se perdiesen y muriesen, porque en 
aquel sitio había grande suma de vivoras, culebras y 
otros animales ponzoñosos, que se criaban en un cer¬ 
ro cercano; mas ellos, persuadidos y enseñados de su 
Demonio, admitieron de buena gana lo que les ofre¬ 
cieron , y por arte diabólica amansaron todos aquellos 
animales, sin que les hiciesen daño alguno ; y aun los 
convirtieron en mantenimiento , comiendo muy á su sal¬ 
vo y placer de ellos. Visto esto por el Señor de Cul¬ 
huacán , y que habían hecho sementeras, y cultivaban 
la tierra, tuvo por bien admitirlos á su ciudad, y con¬ 
tra- 


i 6 o Libro séptimo 

tratar con ellos muy de amistad; mas el Dios que los 
Mexicanos adoraban (como suele) no hacía bien, sino 
para hacer mas mal. Dixo , pues, á sus sacerdotes, que 
no era aquel el sitio adonde él queria qué permane¬ 
ciesen , y que el salir de allí había de ser trabando 
guerra; y para esto se había de buscar una muger, 
que se habia de llamar la Diosa de la Discordia, y fué 
la traza enviar á pedir al Rey de Culhuacán su hija 
para Reyna de los Mexicanos, y madre de su Dios: 
á él le pareció bien la embaxada, y luego la dió con 
mucho aderezo y acompañamiento. Aquella misma no¬ 
che que llegó, por orden del homicida, á quien ado¬ 
raban , mataron cruelmente la moza , y desollándole el 
cuero, como lo hacen delicadamente, vistiéronle á un 
mancebo, y encima sus ropas de ella, y de esta suerte 
le pusieron junto al Idolo, dedicándola por Diosa, y 
madre de su Dios; y siempre de allí adelante la ado¬ 
raban , haciéndole después Idolo , que llamaron Tocci, 
que es nuestra abuela. No contentos con esta crueldad, 
convidaron con engaño al Rey de Culhuacán, padre 
de la moza, que viniese á adorar á su hija , que es¬ 
taba ya consagrada Diosa ; y viniendo él con grandes 
presentes , y mucho acompañamiento de los suyos, me¬ 
tiéronle á la capilla donde estaba su Idolo , que era 
muy obscura , para que ofreciese sacrificio á su hija, 
que estaba allí; mas acaeció encenderse el incienso que 
ofrecían en un brasero á su usanza , y con la llama 
reconoció el pellejo de su hija, y entendida la cruel-? 
dad y engaño , salió dando voces , y con toda su gen¬ 
te dió en los Mexicanos con rabia y furia, hasta ha¬ 
cerles retirar á la laguna, tanto, que quasi se hundían 
en ella. Los Mexicanos defendiéndose, y arrojando cier? 
tas varas , que usaban, con que herían reciamente á 
sus contrarios, en fin cobraron la tierra, y desampa¬ 
rando aquel sitio, se fueron baxandó la laguna, muy 
destrozados y mojados, llorando , y dando alaridos los 
niños y mugeres contra ellos, y : contra su Dios, que 
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en tales pasos los traía. Hubieron de pasar un rio , que 
no se pudo vadear, y de sus rodelas, fisgas y juncia 
hicieron unas balsillas , en que pasaron : en fin, rodean¬ 
do de Culhuacán, vinieron á Iztapalápa, y de allí á 
Acatzintitlán, y después á Iztacálco, y finalmente al 
lugar donde está hoy la Hermita de San Antón, á la 
entrada de México, y al barrio que se llama al pre¬ 
sente de San Pablo, consolándoles su Idolo en los tra¬ 
bajos, y animándoles con promesas de cosas grandes. 

CAPITULO VII. 

He la fundación de México. 

S iendo ya llegado el tiempo, que el padre de las men¬ 
tiras cumpliese con su pueblo, que ya no podía 
soportar tantos rodeos, trabajos y peligros, acaeció 
que unos viejos hechizeros ó Sacerdotes, entrando por 
un carrizal espeso, encontraron un golpe de agua muy 
clara y muy hermosa, y que parecia plateada, y mi¬ 
rando al derredor vieron los árboles todos blancos, y 
el prado blanco, y los peces blancos, y todo quanto mi¬ 
raban muy blanco. Y admirados de esto, acordáronse 
de una profecía de su Dios, que les había dado aque¬ 
llo por señal del lugar adonde habían de descansar, y 
hacerse Señores de las otras gentes, y llorando de go¬ 
zo volvieron con las buenas nuevas al pueblo. La noche 
siguiente apareció en sueños Vitzilipúztli á un Sacerdo¬ 
te anciano, y díxole, que buscasen en aquella laguna 
un tunal, que nacia de una piedra, que según él di- 
xo, era donde por su mandado habian echado el co¬ 
razón de Copíl, su enemigo, hijo de la hechicera , y 
que sobre aquel tunal verian un aguila muy bella, que 
se apacentaba allí de páxaros muy galanos, y que quan- 
do esto viesen, supiesen que era el lugar donde se ha¬ 
bía de fundar su ciudad , la qual había de prevalecer 
á todas las otras, y ser señalada en el mundo. El an¬ 
iego II. X cia- 
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ciano por la mañana juntando á todo el pueblo desde 
el mayor hasta el menor, les hizo una larga plática en 
razón de lo mucho que debían á su Dios, y de la re¬ 
velación , que aunque indigno, habia tenido aquella no¬ 
che, concluyendo que debían todos ir en demanda de 
aquel bienaventurado lugar, que les era prometido : lo 
qual causó tanta devoción y alegría en todos, que sin 
dilación se pusieron luego á la empresa, Y dividiéndose 
á una parte y á otra por toda aquella espesura de es¬ 
padañas , carrizales y juncia de la laguna , comenzaron 
á buscar por las señas de la revelación el lugar tan de¬ 
seado. Encontraron aquel dia el golpe de agua del dia 
antes, pero muy diferente , porque no venía blanca, sino 
bermeja, como de sangre : y partiéndose en dos arroyos 
era el uno azul espesísimo, cosa que les maravilló, y 
denotó gran misterio , según ellos lo ponderaban. Al 
fin, después de mucho buscar acá y allá, apareció el 
tunal nacido de una piedra, y en él estaba un águi¬ 
la Real abiertas las alas y tendidas, y ella vuelta al 
Sol recibiendo su calor : al derredor habia gran variedad 
de pluma rica de páxaros blanca, colorada, amarilla, 
azul y verde, de aquella fineza que labran imágenes. 
Tenia el aguila en.las uñas un páxaro muy galano. Co¬ 
mo la vieron y reconocieron ser el lugar del oráculo, 
todos se arrodillaron haciendo gran veneración al agui¬ 
la , y ella también les inclinó la cabeza mirándolos á 
todas partes. Aquí hubo grandes alaridos y muestras 
de devoción y hacimiento de gracias al Criador y á 
su gran Dios Vitzilipúztli, que en todo les era padre, 
y siempre les habia dicho verdad. Llamaron por eso la 
ciudad que allí fundaron Tenoxtitlán , que significa tu¬ 
nal en piedra ; y sus armas é insignia son hasta el dia 
de hoy un aguila sobre un tunal, con un páxaro en la 
una mano , y con la otra sentada en el tunal. El dia 
siguiente , de común parecer , fueron á hacer una Her- 
mita junto al tunal del aguila, para que reposase allí 
el arca de su Dios, hasta que tuviesen posibilidad de 
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hacerle suntuoso templo ; y así la hicieron de céspedes 
y tapias , y cubriéronla de paja. Luego, habida su con¬ 
sulta , determinaron comprar de los comarcanos piedra, 
madera y cal á trueque de peces,. ranas y camarones, 
y asimismo de patos , gallaretas , corvejones y otros di¬ 
versos géneros de aves marinas: todo lo qual pescaban 
y cazaban con suma diligencia en aquella laguna, que 
de esto es muy abundante. Iban con estas cosas á los 
mercados de las ciudades y pueblos de los Tepanécas 
y de los de Tezcuco circunvecinos, y con mucha di¬ 
simulación é industria juntaban poco á poco lo que ha¬ 
bían menester para el edificio de su ciudad, y hacien¬ 
do de piedra y cal otra capilla mejor para su Idolo, 
dieron en cegar con planchas y cimientos gran parte de 
la laguna. Hecho esto, habló el Idolo á uno de sus Sa¬ 
cerdotes una noche en esta forma : Di á la Congrega¬ 
ción Mexicana, que se dividan los Señores cada uno con 
sus parientes, amigos y allegados en quatro barrios prin¬ 
cipales , tomando en medio la casa que para mi descan¬ 
so habéis hecho, y cada parcialidad edifique en su bar¬ 
rio á su voluntad. Así se puso en execucion , y estos son 
los quatro barrios principales de México, que hoy dia 
se llaman, San Juan , Santa María la Redonda, San 
Pablo, San Sebastian. Después de divididos los Mexica¬ 
nos en estos quatro barrios, mandóles su Dios , que re¬ 
partiesen entre sí los Dioses que él les señaláse , y ca¬ 
da principal barrio de los quatro nombráse y señaláse 
otros barrios particulares, donde aquellos Dioses fuesen 
reverenciados, y así á cada barrio de estos eran su¬ 
bordinados otros muchos pequeños , según el número 
de los Idolos que su Dios les mandó, adorar , los qua- 
les llamaron Calpultetco, que quiere decir, Dios de los 
barrios. De esta manera se fundó , y de pequeños prin¬ 
cipios vino á grande crecimiento la ciudad de Méxi¬ 
co Tenoxtitlán. 
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CAPITULO VIII. 

Del motín de los de Tlatellulco , y del primer Rey 
que eligieron los Mexicanos. 

H Echa la división de barrios y colaciones con el 
concierto dicho, á algunos de los viejos y ancia¬ 
nos pareciendoles que en la partición de los sitios no 
se les daba la ventaja que merecían, como gente agra¬ 
viada , ellos, sus parientes y amigos se amotinaron y 
se fueron á buscar nuevo asiento ; y discurriendo por la 
laguna, vinieron á hallar una pequeña albarrada ó ter¬ 
rapleno , que ellos llaman Tlatelollí, adonde poblaron, 
dándole nombre de Tlatellülco, que es lugar de ter¬ 
rapleno. Esta fué la tercera división de los Mexicanos, 
después que salieron de su tierra, siendo la primera la 
de Mechoacán, y la segunda la de Malinálco. Eran es¬ 
tos que se apartaron á Tlatellülco, de suyo inquietos y 
mal intencionados, y así hacían á sus vecinos los Me¬ 
xicanos la peor vecindad que podían : siempre tuvieron 
revueltas con ellos , y les fueron molestos, y aun has¬ 
ta hoy duran la enemistad y vandos antiguos. Viendo, 
pues, ios de Tenoxtitlán, que les eran muy contrarios 
estos de Tlatellülco, y que iban multiplicando, con re¬ 
celo y temor de que por tiempo viniesen á sobrepu¬ 
jarles, tuvieron sobre el caso larga consulta, y salió 
de acuerdo, que era bien elegir Rey , á quien ellos 
obedeciesen, y los contrarios temiesen, porque con es¬ 
to estarían entre sí mas unidos y fuertes, y los ene¬ 
migos no se les atreverían tanto. Puestos en elegir Rey, 
tomaron otro acuerdo muy importante y acertado, d¿ 
no elegirle de entre sí mismos, por evitar disensiones, 
y por ganar con el nuevo Rey alguna de las naciones 
cercanas, de que se veían rodeados y destituidos de 
todo socorro. Y mirado todo, así para aplacar al Rey 
de Culhuacán, á quien tenían gravemente ofendido, por 
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haberle muerto y desollado la hija de su antecesor, y 
hecho tan pesada burlacomo también por tener Rey 
que fuese de su sangre Mexicana, de cuya generación 
había muchos en Culhuacán, del tiempo que vivieron 
en paz con ellos, determinaron elegir por Rey un man¬ 
cebo llamado Acamapixtli, hijo de un gran Príncipe 
Mexicano , y de una Señora , hija del Rey de Culhua¬ 
cán. Enviáronle luego Embaxadores á pedírselo con un 
gran presente, los quales dieron su embaxada en esta 
forma : Gran Señor, nosotros tus vasallos y siervos los 
Mexicanos, metidos y encerrados entre las espadañas 
y carrizales de la laguna , solos y desamparados de 
todas las naciones del mundo, encaminados solamente 
por nuestro Dios al sitio donde ahora estamos , que cae 
en la jurisdicción de tu término, y del de Azcapuzálco, 
y del de Tezcuco, ya que no habéis permitido estar 
en él, no queremos, ni es razón, estar sin cabeza y 
Señor que nos mande, corrija, guie y enseñe en nues¬ 
tro modo de vivir, y nos defienda y ampáre de nues¬ 
tros enemigos. Por tanto acudimos á tí, sabiendo que 
en tu casa y Corte hay hijos de nuestra generación em¬ 
parentada con la vuestra, salidos de nuestras entrañas 
y de las vuestras, sangre nuestra y vuestra. Entre es¬ 
tos tenemos noticia de un nieto tuyo y nuestro , lla¬ 
mado Acamapixtli: suplicárnoste nos lo des por Señor* 
al qual estimarémos como merece, pues es de la linea 
de los Señores Mexicanos, y de los Reyes de Culhua^- 
cán. El Rey, visto el negocio , y que no le estaba mal 
aliarse con los Mexicanos , que eran valientes, les res¬ 
pondió, que llevasen su nieto mucho en hora buena, 
aunque añadió, que si fuera muger no se la diera, sig¬ 
nificando el hecho tan feo que arriba se ha referido. 
Y acabó su plática con decir: Vaya mi nieto , y sir¬ 
va á vuestro Dios, y sea su Lugar-Teniente, rija y 
gobierne las criaturas de aquel por quien vivimos, Se¬ 
ñor de la noche y dia, y de los vientos. Vaya y sea 
Señor de el agua, y de la tierra que posee la nación 
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Mexicana ; llevadle en buena hora , y mirad que le tra¬ 
téis como á hijo y nieto mió. Los Mexicanos le rindie¬ 
ron las gracias, y juntamente le pidieron le casase de 
su mano , y así le dió por muger una Señora muy prin¬ 
cipal entre ellos. Traxeron al nuevo Rey y Reyna con 
la honra posible, y hicieronles su recibimiento, saliendo 
quantos habia, hasta los muy chiquitos, á ver su Rey, 
y llevándolos á unos palacios, que entonces eran har¬ 
to pobres , y sentándolos en sus asientos de Reyes , lue¬ 
go se levantó uno de aquellos ancianos y Retóricos, de 
que tuvieron gran cuenta, y habló en esta manera: Hi¬ 
jo mió, Señor y Rey nuestro, seas muy bien venido á 
esta pobre casa y ciudad, entre estos carrizales y es¬ 
padañas , adonde los pobres de tus padres, abuelos y 
parientes padecen lo que el Señor de lo criado se sabe. 
Mira , Señor, que vienes á ser amparo, sombra y abri¬ 
go de esta nación Mexicana, por ser la semejanza de 
nuestro Dios Vitzilipúztli, por cuya causa se te da el 
mando y la jurisdicción. Bien sabes que no estamos en 
nuestra tierra, pues la que poseemos ahora es agena, 
-y no sabemos lo que será de nosotros mañana ó eso¬ 
tro dia. Y así considera , que no vienes á descansar, 
ni á recrearte, sino á tomar nuevo trabajo con carga 
tan pesada, que siempre te ha de hacer trabajar , sien¬ 
do esclavo de toda esta multitud, que te cupo en suer¬ 
te , y de toda esotra gente comarcana, á quien has de 
procurar de tener muy gratos y contentos, pues sabes 
Vivimos en sus tierras y término. Y así cesó, con re¬ 
petir seáis muy bien venido tú y la Reyna nuestra Se¬ 
ñora á este vuestro Reyno. Esta fué la plática del vie¬ 
jo , la qualycón las demas que celebran las historias 
Mexicanas, tenían por uso aprender de coro los mo¬ 
zos , y por tradición se conservaron estos razonamien¬ 
tos , que algunos de ellos son dignos de referir por sus 
propias palabras. El Rey respondió dando las gracias, 
y ofreciendo su diligencia y cuidado en defenderles y 
ayudarles quanto él pudiese. Con esto-le juraron, y con- 
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forme á su modo le pusieron la corona de Rey, que 
tiene semejanza á la corona de la Señoría de Venecia. 
El nombre de este Rey primero Acamapixtli, quiere 
decir, Cañas en puño; y así su insignia es una mano, 
que tiene muchas saetas de caña. 

CAPITULO IX. 

Del extraño tributo que pagaban los Mexicanos 
á los de Azcapuzálco. 

F Ué la elección del nuevo Rey tan acertada, que 
en poco tiempo comenzaron los Mexicanos á tener 
forma de República , y cobrar nombre y opinión con los 
extraños. Por donde sus circunvecinos , movidos de en¬ 
vidia y temor, trataron de sojuzgarlos, especialmente 
los Tepanécas, cuya cabeza era la ciudad de Azcapu¬ 
zálco , á los quales pagaban tributo, como gente que 
había venido de fuera y moraba en su tierra. Pero el 
Rey de Azcapuzálco, con recelo del poder que iba cre¬ 
ciendo , quiso oprimir á los Mexicanos , y habida su con¬ 
sulta con los suyos, envió á decir al Rey Acamapixt¬ 
li , que el tributo que le pagaban era poco, y que de 
ahí adelante le habían también de traer sabinas y sau¬ 
ces para el edificio de su ciudad, y ademas le habían 
de hacer una sementera en el agua de varias legumbres, 
y así nacida y criada se la habían de traer por la mis¬ 
ma agua cada año sin faltar, donde no, que los de¬ 
clararía por enemigos, y los asolaría. De este manda¬ 
to recibieron los Mexicanos terrible pena, pareciendo- 
les cosa imposible lo que les demandaba, y que no era 
otra cosa sino buscar ocasión para destruirlos. Pero su 
Dios Vitzilipúztli les consoló apareciendo aquella noche 
á un viejo, y mandóle, que dixese á su hijo el Rey, 
de su parte , que no dudáse de aceptar el tributo, que 
el le ayudaría, y todo sería fácil. Fué así, que llega¬ 
do el tiempo del tributo-, llevaron los Mexicanos los 
■ ár- 
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árboles que les habían mandado, y mas la sementera 
hecha en el agua, y llevada por el agua, en la qual 
había mucho maíz (que es su trigo) granado ya con 
sus mazorcas, había chili, ó axí, había bledos, toma¬ 
tes , frísoles, chía, calabazas y otras muchas cosas, to¬ 
do crecido y de sazón. Los que no han visto las se¬ 
menteras que se hacen en la laguna de México en me¬ 
dio de la misma agua, tendrán por patraña lo que aquí 
se cuenta, ó quando mucho creerán que era encanta¬ 
mento del Demonio, á quien esta gente adoraba. Mas 
en realidad de verdad es cosa muy hacedera, y se ha 
hecho muchas veces, hacer sementera movediza en el 
agua, porque sobre juncia y espadaña se echa tierra 
en tal forma, que no la deshaga el agua, y allí se 
siembra, cultiva , crece y madura , y se lleva de una 
parte á otra. Pero el hacerse con facilidad, y en mu¬ 
cha quantidad y muy de sazón, todo bien arguye, que 
el Vitzilipúztli, que por otro nombre se dice Patillas, 
anduviese por allí, mayormente quando no habían he¬ 
cho ni visto tal cosa. Así se maravilló mucho el Rey 
de Azcapuzálco, quando vió cumplido lo que él había 
tenido por imposible, y dixo á los suyos, que aquella 
gente tenia gran Dios , que todo les era fácil. Y á ellos 
les dixo, que pues su Dios se lo daba todo hecho, 
que quería que otro año, al tiempo del tributo , le tra- 
xesen también en la sementera un pato y una garza, 
con sus huevos empollados, y que había de ser de suer¬ 
te , que quando llegasen habían de sacar sus pollos, y 
que no había de ser de otra suerte, so pena de incur¬ 
rir en su enemistad. Siguióse la congoja en los Mexi¬ 
canos , que mandato tan soberbio y difícil requería; 
mas su Dios de noche (como él solia) los conortó por 
uno délos suyos, y dixo, que todo aquello tomaba él 
á su cargo, que no tuviesen pena, y que estuviesen 
ciertos que vendría tiempo en que pagasen con las vi¬ 
das los de Azcapuzálco aquellos antojos de nuevos tri¬ 
butos ; pero que al presente era bien callar y obede- 

... cer. 
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cer. Al tiempo del tributo, llevando los Mexicanos 
quanto se les había pedido de su sementera, remane¬ 
ció en la balsa (sin saber ellos como) un pato y una 
garza empollando sus huevos, y caminando llegaron á 
Azcapuzálco, donde luego sacaron sus pollos. Por don¬ 
de admirado sobre manera el Rey de Azcapuzálco, vol¬ 
vió á decir á los suyos, que aquellas cosas eran mas que 
humanas, y que los Mexicanos llevaban manera de ser 
Señores de todo. Pero en fin, el orden de tributar no 
se aflojó un punto, y por no hallarse poderosos, tuvie¬ 
ron sufrimiento, y permanecieron en esta sujeción y 
servidumbre cincuenta años. En este tiempo acabó el 
Rey Acamapích, habiendo acrecentado su ciudad de 
México de muchos edificios, calles y acequias, y mucha 
abundancia de mantenimientos. Reynó con mucha paz 
y quietud quarenta años , zelando siempre el bien y au¬ 
mento de su República: estando para morir hizo una 
cosa memorable, y fué, que teniendo hijos legítimos, 
á quien pudiera dexar la sucesión del Reyno, no lo 
quiso hacer, antes dexó en su libertad á la Repúbli¬ 
ca , que como á él le habian libremente elegido, así 
eligiesen á quien les estuviese mejor para su buen go¬ 
bierno, y amonestándoles que mirasen el bien de su 
República. Y mostrando dolor de no dexarles libres del 
tributo y sujeción, con encomendarles sus hijos y mu- 
ger, hizo fin, dexando todo su pueblo desconsolado por 
su muerte. 

CAPITULO X. 

Del segundo Rey , y de lo que sucedió en su reynado. 

H Echas las exéquias de el Rey difunto, los ancia¬ 
nos y gente principal, y alguna parte del común, 
hicieron su junta para elegir Rey , donde el mas an¬ 
ciano propuso la necesidad en que estaban , y que con¬ 
venia elegir por cabeza de su ciudad persona que tu¬ 
viese piedad de los viejos, de las viudas y huérfanos. 
Tomo II. Y y 
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y fuese padre de la República, porque ellos habían de 
ser las plumas de sus alas, las pestañas de sus ojos, y 
las barbas de su rostro; y que era necesario fuese va¬ 
leroso , pues habían de tener necesidad de valerse pres¬ 
to de sus brazos , según se lo habia profetizado su Dios. 
Fué la resolución elegir por Rey un hijo de el antece¬ 
sor , usando en esto de tan noble término, de darle por 
sucesor á su hijo, como él lo tuvo en hacer mas con¬ 
fianza de su República. Llamábase este mozo Vitzilo- 
vítli, que significa , pluma rica: pusiéronle corona Real, 
y ungiéronle , como fué costumbre hacerlo con todos 
sus Reyes , con una unción que llamaban divina , por¬ 
que era la misma con que ungían su Idolo. Hízole lue¬ 
go un Retórico una elegante plática, exhortándole á te¬ 
ner ánimo para sacarlos de los trabajos , servidumbre y 
miseria, en que vivian oprimidos de los Azcapuzálcos, 
y acabada, todos le saludaron, y le hicieron su recor 
nocimiento. Era soltero este Rey , y pareció á su Con¬ 
sejo , que era bien casarle con hija del Rey de Azca- 
puzálco, para tenerle por amigo, y disminuir algo con 
esta ocasión de la pesada carga de los tributos que le 
daban ; aunque temieron , que no se dignáse darles su 
hija, por tenerles por vasallos. Mas pidiéndosela con. 
grande humildad y palabras muy comedidas, el Rey» 
de Azcapuzálco vino en ello, y les dió una hija suya 
llamada Ayauchiguál, á la qual llevaron con gran fies¬ 
ta y regocijo á México, é hicieron la ceremonia y so¬ 
lemnidad del casamiento, que era atar un canto de la 
capa de el hombre con otro del manto de la muger, 
en señal de vínculo de matrimonio. Nacióle á esta Rey- 
na un hijo, cuyo nombre pidieron á su abuelo el Rey 
de Azcapuzálco, y echando sus suertes, como ellos usan 
(porque eran en extremo grandes agoreros en dar nom¬ 
bres á sus hijos), mandó, que llamasen á su nieto Chi- 
malpopóca , que quiere decir, rodela que echa humo. 
Con el contento que el Rey de Azcapuzálco mostró del 
nieto , tomó por ocasión la, Reyna su.hija, de pedirle 

tu- 
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tuviese por bien, pues tenia ya nieto Mexicano, de re¬ 
levar á los Mexicanos de la carga tan grave de sus tri¬ 
butos , lo qual el Rey hizo de buena gana con pare¬ 
cer de los suyos , dexandoles en lugar del tributo 
que daban, obligación de que cada año llevasen un par 
de patos ó unos peces en reconocimiento de ser sus subdi¬ 
tos , y estar en su tierra. Quedaron con esto muy ali¬ 
viados y contentos los de México, mas el contento les 
duró poco, porque la Reyna, su protectora , murió den¬ 
tro de pocos años, y otro año después el Rey de Mé¬ 
xico Vitzilovitli, dexando de diez años á su hijo Chi- 
malpopóca. Reynó trece años: murió de poco mas edad 
de treinta. Fué tenido por buen Rey, diligente en el cul¬ 
to de sus Dioses , de los quales tenían por opinión, que 
eran semejanza los Reyes, y que la honra que se ha¬ 
cía á su Dios, se hacía al Rey, que era su semejanza, 
y por eso fueron tan curiosos los Reyes en el culto y 
veneración de sus Dioses. También fué sagáz en ganar 
las voluntades de los comarcanos, y trabar mucha con¬ 
tratación con ellos, con que acrecentó su ciudad, ha¬ 
ciendo se exercitasen los suyos en cosas de la guerra, 
por la laguna, apercibiendo la gente para lo que anda¬ 
ban tramando de alcanzar, como presto parecerá. 

CAPITULO XI. 

Del tercer Rey Chimalpopóca y de su cruel muer¬ 
te , y ocasión de la guerra que hicieron 
los Mexicanos. 

P Or sucesor del Rey muerto eligieron los Mexica¬ 
nos sobre mucha acuerdo á su hijo Chimalpopóca, 
aunque era muchacho de diez años, pareciendoles que 
todavía les era necesario conservar la gracia del Rey 
de Azcapuzálco con hacer Rey á su nieto, y así le pu¬ 
sieron en su trono, dándole insignias de guerra, con un 
arco y flechas en la una mano, y una espada de na- 
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vajas, que ellos usan, en la derecha , significando en 
esto, según ellos dicen, que por armas pretendían li¬ 
bertarse. Pasaban los de México gran penuria de agua, 
porque la de la laguna era cenagosa, y mala de be¬ 
ber , y para remedio de esto hicieron , que el Rey mu¬ 
chacho enviase á pedir á su abuelo el de Azcapuzálco 
el agua del cerro de Chapultepéc, que está una legua 
de México, como arriba se dixo, lo qual alcanzaron 
liberalmente, y poniendo en ello diligencia, hicieron un 
aqüeducto de céspedes, estacas y carrizos, con que el agua 
llegó á su ciudad; pero por estar fundada sobre la lagu¬ 
na , y venir sobre ella el caño, en muchas partes se 
derrumbaba , y quebraba , y no podían gozar su agua, 
como deseaban y habian menester. Con esta ocasión, 
bien sea que ellos de propósito la buscasen, para rom¬ 
per con los Tepanécas, ó bien que con poca consideración 
se moviesen, en efecto enviaron una embaxada al Rey 
de Azcapuzálco muy resuelta, diciendo, que del agua 
que les habia hecho merced, no podian aprovecharse, 
por habérseles desbaratado el caño por muchas partes, 
por tanto le pedían les proveyese de madera, cal y pie¬ 
dra , y enviáse sus Oficiales, para que con ellos hicie¬ 
sen un caño de cal y canto que no se desbaratase. No 
le supo bien al Rey este recado , y mucho menos á los 
suyos , pareciendoles mensage muy atrevido , y mal tér¬ 
mino de vasallos con sus Señores. Indignados, pues, 
los principales del Consejo, y diciendo que ya aquella 
era mucha desvergüenza , pues no contentándose de que 
les permitiesen morar en tierra agena, y que les die¬ 
sen su agua, querían que les fuesen á servir, que ¿qué 
cosa era aquella, ó de qué presumían gente fugitiva y 
metida entre espadañas? Que les habian de hacer en¬ 
tender si eran buenos para Oficiales , y que su orgullo 
se abaxaría con quitarles la tierra y las vidas. Con es¬ 
ta plática y cólera se salieron dexando al Rey, que lo 
tenían por algo sospechoso, por causa del nieto; y ellos 
á parte hicieron nueva consulta, de la qual salió man¬ 
dar 
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dar pregonar públicamente, que ningún Tepanéca tu¬ 
viese comercio con Mexicano, ni fuesen á su ciudad, 
ni los admitiesen en la suya so pena de la vida. De 
donde se puede entender, que entre estos el Rey no 
tenia absoluto mando é imperio , y que mas gobernaba 
á modo de Cónsul ó Dux, que de Rey , aunque des¬ 
pués , con el poder, creció también el mando de los 
Reyes, hasta ser puro tiránico, como se verá en los 
iiltimos Reyes, porque entre bárbaros fué siempre así, 
que quanto ha sido el poder, tanto ha sido el mandar. 

Y aun en nuestras Historias de España en algunos Re¬ 
yes antiguos se halla el modo de reynar, que estos 
Tepanécas usaron. Y aun los primeros Reyes de los 
Romanos fueron así, salvo que Roma de Reyes decli¬ 
nó á Cónsules y Senado, hasta que después volvió á 
Emperadores ; mas los bárbaros, de Reyes moderados, 
declinaron á Tiranos, siendo el un gobierno y el otro 
como extremos, y el medio mas seguro el de Reyno 
moderado. Mas volviendo á nuestra historia, viendo él 
Rey de Azcapuzálco la determinación de los suyos, que 
era matar á los Mexicanos, rogóles que primero hur¬ 
tasen á su nieto el Rey muchacho, y después diesen 
en hora buena en los de México. Quasi todos venian 
en esto, por dar contento al Rey, y por tener lástima 
del muchacho; pero dos principales contradixeron re¬ 
ciamente , afirmando, que era mal consejo, porque Chi- 
malpopóca, aunque era de su sangre, era por via de ma¬ 
dre , y que la parte del padre había de tirar de él mas. 

Y con esto concluyeron, que el primero á quien con¬ 

venia quitar la vida, era á Chimalpopóca, Rey de Mé¬ 
xico , y que así prometían de hacerlo. De esta resisten¬ 
cia que le hicieron , y de la determinación con que que¬ 
daron, tuvo tanto sentimiento el Rey de Azcapuzálco, 
que de pena y mohína adoleció luego, y murió poco 
después. Con cuya muerte, acabando los Tepanécas de 
resolverse, acometieron una gran traycion, y una no¬ 
che, estando el muchacho Rey de México durmiendo 
c sin 
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sin guardia muy descuidado , entraron en su palacio los 
de Azcapuzálco, y con presteza mataron á Chimalpo- 
póca, volviéndose sin ser sentidos. Quando á la ma¬ 
ñana los nobles Mexicanos , según su costumbre, fue¬ 
ron á saludar su Rey, y le hallaron muerto, y con 
crueles heridas, alzaron un alarido y llanto , que cu¬ 
brió toda la ciudad; y todos ciegos de ira se pusie¬ 
ron luego en armas para vengar la muerte de su Rey. 
Ya que ellos iban furiosos y sin orden, salióles al en¬ 
cuentro un caballero principal de los suyos, y procu¬ 
ró sosegarlos, y reportarlos con un prudente razona¬ 
miento. i Dónde vais, les dixo, ó Mexicanos? Sosegaos, 
y quietad vuestros corazones ; mirad que las cosas sin 
consideración no van bien guiadas, ni tienen buenos su¬ 
cesos : reprimid la pena considerando , que aunque vues¬ 
tro Rey es muerto, no se acabó en él la ilustre sangre 
de los Mexicanos. Hijos tenemos de los Reyes pasados, 
con cuyo amparo, sucediendo en el Reyno , haréis me¬ 
jor lo que pretendéis. Ahora ¿ qué caudillo ó cabeza 
teneis, para que en vuestra determinación os guie ? No 
vais tan ciegos, reportad vuestros ánimos, elegid pri¬ 
mero Rey y Señor, que os guie, esfuerce y aníme con¬ 
tra vuestros enemigos. Entre tanto disimulad con cor¬ 
dura , haciendo las exequias á vuestro Rey muerto, que 
presente teneis, que después habrá mejor coyuntura pa¬ 
ra la venganza. Con esto se reportaron, y para hacer 
las exéquias de su Rey convidaron á los Señores de 
Tezcuco y á los de Culhuacán , á los quales contaron 
el hecho tan feo y tan cruel, que los Tepanécas habían 
cometido, con que los movieron á lástima de ellos, y 
á indignación contra sus enemigos. Añadieron, que su 
intento era, ó morir ó vengar tan grande maldad; que 
les pedían , no favoreciesen la parte tan injusta de sus 
contrarios, porque tampoco querian les valiesen á ellos 
con sus armas y gente, sino que estuviesen de por me¬ 
dio á la mira de lo que pasaba : solo para su sustento de¬ 
seaban no les cerrasen el comercio , como habían he¬ 
cho 
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cho los Tepanécas. A estas razones los de Tezcuco y 
los de Culhuacán mostraron mucha voluntad y satis¬ 
facción , ofreciendo sus ciudades, y todo el trato y res¬ 
cate que quisiesen, para que á su gusto se proveyesen 
de bastimentos por tierra y agua. Tras esto les roga¬ 
ron los de México, se quedasen con ellos, y asistiesen 
á la elección del Rey , que querían hacer, lo qual tam¬ 
bién aceptaron por darles contento. 

CAPITULO XII. 

Del quarto Rey Izcoatl , y de la guerra contra los¡ 

Tepanécas . 

Q Uando estuvieron juntos todos los que se habían de 
hallar á la elección , levantóse un viejo, tenido 
por gran Orador, y según refieren las historias, 
habló en esta manera : Fáltaos ¡ ó Mexicanos! la lum¬ 
bre de vuestros ojos , mas no la del corazón , porque 
dado que habéis perdido al que era luz y guia en es¬ 
ta República Mexicana , quedó la del corazón para con¬ 
siderar , qne si mataron á uno , quedaron otros que po¬ 
drán suplir muy aventajadamente la falta que aquel nos 
hace. No feneció aquí la nobleza de México , ni se aca¬ 
bó la sangre Real. Volved los ojos , y mirad al der¬ 
redor, y vereis en torno de vosotros la nobleza Me¬ 
xicana puesta en orden, no uno, ni dos, sino muchos 
y muy excelentes Príncipes, hijos del Rey Acamapích, 
nuestro verdadero y legítimo Señor, Aquí podréis esco¬ 
ger á vuestra voluntad, diciendo: éste quiero, y es¬ 
totro no quiero, que si perdisteis padre, aquí hallaréis 
padre y madre. Haced cuenta ¡ó Mexicanos! que por 
breve tiempo se eclipsó el Sol, y se obscureció la 
tierra, y que luego volvió la luz á ella. Si se obscu¬ 
reció México con la muerte de vuestro Rey, salga lue¬ 
go el Sol, elegid otro Rey , mirad á quien, adonde echáis 
los ojos , y á quien se inclina vuestro corazón, que ese 

es 
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es el que elige vuestro Dios Vitzilipúztli; y dilatando 
más esta plática, concluyó el Orador con mucho gus¬ 
to de todos. Salió de la consulta elegido por Rey Iz- 
coátl, que quiere decir, culebra de navajas, el qual 
era hijo del primer Rey Acamapích, habido en una es¬ 
clava suya; y aunque no era legítimo, le escogieron, 
porque en costumbres, en valor y esfuerzo era el mas 
aventajado de todos. Mostraron gran contento todos, y 
mas los de Tezcuco, porque su Rey estaba casado con 
una hermana de Izcoátl. Coronado , y puesto en su 
asiento Real, salió otro Orador, que trató copiosamen¬ 
te de la obligación que tenia el Rey á su República, y 
del ánimo que habla de mostrar en los trabajos, dicien¬ 
do, entre otras razones, así: Mira que ahora estamos pen¬ 
dientes de tí, ¿ has por ventura de dexar caer la car¬ 
ga que está sobre tus hombros ? ¿ Has de dexar pere¬ 
cer al viejo y á la vieja ? ¿ Al huérfano y á la viuda ? 
Ten lástima de los niños que andan gateando por el sue¬ 
lo , los quales perecerán, si nuestros enemigos preva¬ 
lecen contra nosotros. Ea, Señor, comienza á descoger 
y tender tu manto , para tomar á cuestas á tus hijos, 
que son los pobres y gente popular, que están confia¬ 
dos en la sombra de tu manto, y en el frescor de tu 
benignidad. Y á este tono otras muchas palabras, las 
quales, como en su lugar se dixo , tomaban de coro pa¬ 
ra exercicio suyo los mozos, y después las enseñaban 
como lección á los que de nuevo aprendían aquella fa¬ 
cultad de Oradores. Ya entonces los Tepanécas estaban 
resueltos de destruir toda la nación Mexicana , y pa¬ 
ra el efecto tenían mucho aparato : por lo qual el nue¬ 
vo Rey trató de romper la guerra , y venir á las ma¬ 
nos con los que tanto les habían agraviado. Mas el co¬ 
mún del pueblo , viendo que los contrarios les sobre¬ 
pujaban en mucho número, y en todos los pertrechos 
de guerra, llenos de miedo, fueronse al Rey, y con 
gran ahinco le pidieron , no emprendiese guerra tan pe¬ 
ligrosa , que sería destruir su pobre ciudad y gente. Pre- 

gun- 
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guntados, pues, qué medio querian que se tomáse, res¬ 
pondieron , que el nuevo Rey de Azcapuzálco era pia¬ 
doso , que le pidiesen paz, y se ofreciesen á servirle, 
y que los sacase de aquellos carrizales , y les diese ca¬ 
sas y tierras entre los suyos, y fuesen todos de un Se¬ 
ñor ; y que para recabar esto, llevasen á su Dios en 
sus andas por intercesor. Pudo tanto este clamor del 
pueblo , mayormente habiendo algunos de los nobles 
aprobado su parecer , que se mandaron llamar los Sa¬ 
cerdotes , y aprestar las andas con su Dios para hacer 
la jornada. Ya que esto se ponía á punto, y todos pa¬ 
saban por este acuerdo de paces, y sujetarse á los Te- 
panécas, descubrióse de entre la gente un mozo de 
gentil brio, y gallardo, que con mucha osadía les di- 
xo : ¿ Qué es esto , Mexicanos ? ¿ Estáis locos? ¿ Cómo 
tanta cobardía ha de haber , que nos hemos de ir á ren¬ 
dir así á los de Azcapuzálco ? y vuelto al Rey le dixo: 
¿Cómo, Señor, permites tal cosa? habla á ese pueblo, 
y dile, que dexe buscar medio para nuestra defensa y 
honor, y que no nos pongamos tan necia y afrentosa¬ 
mente en las manos de nuestros enemigos. Llamábase 
este mozo Tlacaellél, sobrino del mismo Rey, y fué 
el mas valeroso Capitán , y de mayor consejo, que ja¬ 
más los Mexicanos tuvieron, como adelante se verá. Re¬ 
parando , pues, Izcoált con lo que el sobrino tan pru¬ 
dentemente le dixo, detuvo al pueblo, diciendo, que 
le dexasen probar primero otro medio mas honroso y 
mejor. Y con esto vuelto á la nobleza de los suyos, di¬ 
xo : Aquí estáis todos los que sois mis deudos , y lo 
bueno de México: el que tiene ánimo para llevar un 
mensage mió á los Tepanécas, levántese. Mirándose unos 
á otros estuviéronse quedos, y no hubo quien quisiese 
ofrecerse al cuchillo. Entonces el mozo Tlacaellél, le¬ 
vantándose , se ofreció á ir, diciendo, que pues había de 
morir , que importaba poco ser hoy ó mañana, que ¿pa¬ 
ra qual ocasión mejor se había de guardar ? que allí es¬ 
taba , que le mandáse lo que fuese servido. Y aunque 
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todos juzgaron por temeridad el hecho , todavía el Rey 
se resolvió en enviarle , para que supiese la voluntad 
y disposición del Rey de Azcapuzálco, y de su gente, te¬ 
niendo por mejor aventurar la vida de su sobrino, que 
el honor de su República. Apercibido Tlacaellél, to¬ 
mó su camino , y llegando á las guardias , que tenían 
orden de matar qualquier Mexicano que viniese, con 
artificio les persuadió le dexasen entrar al Rey ; el qual 
se maravilló de verle, y oída su embaxada , que era 
pedirle paz con honestos medios, respondió, que ha¬ 
blaría con los suyos, y que volviese otro dia por la res¬ 
puesta; y demandando Tlacaellél seguridad , ninguna 
otra le pudo dar, sino que usáse de su buena diligen¬ 
cia : con esto volvió á México, dando su palabra á los 
guardas de volver. El Rey de México, agradeciéndole 
su buen ánimo , le tornó á enviar por la respuesta, la 
qual, si fuese de guerra , le mandó dar al Rey de Az¬ 
capuzálco ciertas armas para que se defendiese , y un¬ 
tarle y emplumarle la cabeza , como hacían á hombres 
muertos , diciendole, que, pues no quería paz, le ha¬ 
bían de quitar la vida á él y á su gente. Y aunque el 
Rey de Azcapuzálco quisiera paz, porque era de buena 
condición, los suyos le embravecieron de suerte, que 
la respuesta fué de guerra rompida. Lo qual oído por el 
mensagero , hizo todo lo que su Rey le había manda¬ 
do , declarando con aquella ceremonia de dar armas y 
untar al Rey con la unción de muertos, que de par¬ 
te de su Rey le desafiaba. Por lo qual todo pasó le¬ 
damente el de Azcapuzálco, dexandose untar y emplu¬ 
mar , y en pago dió al mensagero unas muy buenas ar¬ 
mas. Y con esto le avisó no volviese á salir por la puer¬ 
ta del Palacio , porque le aguardaba mucha gente pa-r 
ra hacerle pedazos, sino que por un portillo , que ha¬ 
bía abierto en un corral de su Palacio, se saliese se¬ 
creto. Cumpliólo así el mozo, y rodeando por caminos 
ocultos , vino á ponerse en salvo á vista de las guardas.' 
Y desde allí los desafió, diciendo: ¡Há Tepanécas! ¡ha 
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Azcapuzálcas, qué mal hacéis vuestro oficio de guardar! 
pues sabed que habéis todos de morir , y que no ha 
de quedar Tepanéca á vida. Con esto las guardas die¬ 
ron en él, y él se hubo tan valerosamente, que mató 
algunos de ellos , y viendo que cargaba gente, se re¬ 
tiró gallardamente á su ciudad, donde dió la nueva que 
la guerra era ya rompida sin remedio , y los Tepanécas 
y su Rey quedaban desafiados. 

CAPITULO XIII. 

De la batalla que dieron los Mexicanos á los Tepa¬ 
nécas , y de la gran victoria que alcanzaron . 

S Abido el desafio por ei vulgo de México, con la 
acostumbrada cobardía acudieron al Rey, pidién¬ 
dole licencia, que ellos se querian salir de su ciudad, 
porque tenían por cierta su perdición. El Rey los conso¬ 
ló y animó, prometiéndoles que les daría libertad ven¬ 
cidos sus enemigos , y que no dudasen de tenerse por 
vencedores. El pueblo replicó: y si fueredes vencido, 
¿qué haremos? Si fuéremos vencidos , respondió él, des¬ 
de ahora nos obligamos de ponernos en vuestras manos, 
para que nos matéis y comáis nuestras carnes en ties¬ 
tos sucios, y os venguéis de nosotros. Pues así será, 
dixeron ellos , si perdéis la victoria ; y si la alcanzáis, 
desde aquí nos ofrecemos á ser vuestros tributarios , y 
labraros vuestras casas, y haceros vuestras sementeras, 
y llevaros vuestras armas y vuestras cargas quando fue- 
redes á la guerra , para siempre jamás nosotros y nues¬ 
tros descendientes. Hechos estos conciertos entre los ple¬ 
beyos y los nobles (los quales cumplieron después-de 
grado, ó por fuerza , tan por entero como lo prome¬ 
tieron ), el Rey nombró por su Capitán general á Tla- 
caellél; y puesto en orden todo su campo por sus es- 
quadras, dando el cargo de Capitanes á los mas vale¬ 
rosos de sus parientes y amigos, hízoles una muy avi- 
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sada y ardiente plática, con que les añadió al corage 
que ellos ya se tenian , que no era pequeño , y mandó 
que estuviesen todos al orden del General que habia 
nombrado. El qual hizo dos partes su gente, y á los 
mas valerosos y osados mandó que en su compañía ar¬ 
remetiesen los primeros; y todo el resto se estuviese que¬ 
do con el Rey Izcoalt, hasta que viesen á los primeros 
romper por sus enemigos. Marchando , pues , en orden, 
fueron descubiertos de los de Azcapuzálco , y luego ellos 
salieron con furia de su ciudad, llevando gran riqueza 
de oro y plata , y plumería galana, y armas de mu¬ 
cho valor, como los que tenian el imperio de toda aque¬ 
lla tierra. Hizo Izcoalt señal en un atambor pequeño que 
llevaba en las espaldas; y luego alzando gran grita, y 
apellidando México , México , dieron en los Tepanécas; 
y aunque eran en número sin comparación superiores, 
los rompieron , é hicieron retirar á su ciudad. Y acu¬ 
diendo los que habían quedado atrás, y dando voces Tla- 
caellél, victoria, victoria , todos de golpe se entraron por 
la ciudad , donde, por mandado del Rey , no perdona¬ 
ron á hombre, ni á viejos, ni mugeres , ni niños , que 
todo lo metieron á cuchillo , y robaron y saquearon la 
ciudad , que era riquísima. Y no contentos con ésto, sa¬ 
lieron en seguimiento de los que habían huido y aco¬ 
gido á la aspereza de las sierras, que están allí veci¬ 
nas , dando en ellos, y haciendo cruel matanza. Los 
Tepanécas, desde un monte donde se habian retirado, 
arrojaron las armas, y pidieron las vidas, ofreciéndo¬ 
se á servir á los Mexicanos, y darles tierras , semente¬ 
ras , piedra , cal y madera , y tenerlos siempre por Se¬ 
ñores , con lo qual Tlacaellél mandó retirar su gente , y 
cesar de la batalla, otorgándoles las vidas debaxo de 
las condiciones puestas, haciéndoselas jurar solemne¬ 
mente. Con tanto se volvieron á Azcapuzálco, y con 
sus despojos muy ricos y victoriosos á la ciudad de Mé¬ 
xico. Otro dia mandó el Rey juntar los principales y 
el pueblo, y repitiéndoles el concierto que habian he- 
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cho los plebeyos, preguntóles ¿si eran contentos de pa¬ 
sar por él ? Los plebeyos dixeron, que ellos lo habían 
prometido , y los nobles muy bien merecido , y que así 
eran contentos de servirles perpetuamente , y de esto 
hicieron juramento, el qual inviolablemente se ha guar¬ 
dado. Hecho esto, Izcoalt volvió á Azcapuzálco , y con 
consejo de los suyos repartió todas las tierras de los ven¬ 
cidos , y sus haciendas entre los vencedores. La prin¬ 
cipal parte cupo al Rey: luego á Tlacaellél: después 
á los demás nobles, según se habian señalado en la guer¬ 
ra : á algunos plebeyos también dieron tierras porque 
se habian habido como valientes: á los demás dieron de 
mano , y echáronlos por ahí como á gente cobarde. Se¬ 
ñalaron también tierras de común para los barrios de 
México , á cada uno las suyas , para que con ellas acu¬ 
diesen al culto y sacrificio de sus Dioses. Este fué el 
orden que siempre guardaron de ahí adelante en el re¬ 
partir las tierras y despojos de los que vencían y su¬ 
jetaban. Con esto los de Azcapuzálco quedaron tan po¬ 
bres , que ni aun sementera para sí tuvieron; y lo mas 
recio fué quitarles su Rey, y el poder tener otro, si¬ 
no solo al Rey de México. 

CAPITULO XIV. 

De la guerra y victoria que tuvieron los Mexicanos 
de la ciudad de Cuyoacán. 

A Unque lo principal de los Tepanécas era Azcapu¬ 
zálco , había también otras ciudades , que tenían 
entre ellos Señores propios , como Tacuba y Cuyoa¬ 
cán. Estos, visto el estrago pasado, quisieran que los 
de Azcapuzálco renováran la guerra contra Mexicanos, 
y viendo que no salían á ello como gente del todo que¬ 
brantada , trataron los de Cuyoacán de hacer por sí la 
guerra, para la qual procuraron incitar á las otras na¬ 
ciones comarcanas, aunque ellas no quisieron moverse, 
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ni trabar pendencia con los Mexicanos. Mas creciendo 
el odio y envidia de su prosperidad, comenzaron los 
de Cuyoacán á tratar mal álas mugeres Mexicanas, que 
iban á sus mercados, haciendo mofa de ellas, y lo 
mismo de los hombres que podían maltratar, por don¬ 
de vedó el Rey de México, que ninguno de los suyos 
fuese á Cuyoacán , ni admitiesen en México ninguno de 
ellos. Con esto acabaron de resolverse los de Cuyoa¬ 
cán en darles guerra, y primero quisieron provocarles 
con alguna burla afrentosa. Y fué, convidarles á una 
fiesta suya solemne, donde después de haberles dado 
una muy buena comida, y festejado con gran bay- 
le á su usanza , por fruta de postre les enviaron ro¬ 
pas de mugeres, y les constriñeron á vestírselas, y vol¬ 
verse así con vestidos mugeriles á su ciudad, diciendo- 
les , que de puro cobardes y mugeriles, habiéndoles ya 
provocado , no se habían puesto en armas. Los de Mé¬ 
xico , dicen, que les hicieron en recompensa otra burla 
pesada, de darles á las puertas de su ciudad de Cuyoa¬ 
cán , ciertos humazos con que hicieron malparir á mu¬ 
chas mugeres, y enfermar mucha gente. En fin, paró 
la cosa en guerra descubierta , y se vinieron los unos 
á los otros á dar batalla de todo su poder, en la qual 
alcanzó la victoria el ardid y esfuerzo de Tlacaellél, 
porque dexando al Rey Izcoált peleando con los de 
Cuyoacán, supo emboscarse con algunos pocos valero¬ 
sos soldados, y rodeando vino á tomar las espaldas á 
los de Cuyoacán, y cargando sobre ellos les hizo re¬ 
tirar á su ciudad, y viendo que pretendían acogerse 
al templo, que era muy fuerte, con otros tres valien¬ 
tes soldados rompió por ellos, y les ganó la delantera, 
y tomó el templo, y se lo quemó, y forzó á huir por 
los campos , donde haciendo gran riza en los vencidos, 
les fueron siguiendo por diez leguas la tierra adentro, 
hasta que en un cerro, soltando las armas y cruzando 
las manos, se rindieron á los Mexicanos, y con mu¬ 
chas lágrimas les pidieron perdón del atrevimiento que 
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habían tenido en tratarles como á mugeres, y ofrecién¬ 
dose por esclavos, al fin les perdonaron. De esta vic¬ 
toria volvieron con riquísimos despojos los Mexicanos, 
de ropas, armas , oro , plata , joyas y plumería lindí¬ 
sima , y gran suma de cautivos. Señaláronse en este he¬ 
cho , sobre todos , tres principales de Culhuacán, que 
vinieron á ayudar á los Mexicanos, por ganar honra; 
después de reconocidos por Tlacaellél, y probados por 
fieles, dándoles las divisas Mexicanas, los tuvo siem¬ 
pre á su lado peleando ellos con gran esfuerzo. Vióse 
bien, que á estos tres, con el General, se debia toda 
la victoria, porque de todos quantos cautivos hubo, se 
halló, que de tres partes las dos eran de estos quatro. 
Lo qual se averiguó fácilmente por el ardid que ellos 
tuvieron , que en prendiendo alguno , luego le cortaban 
un poco del cabello, y lo entregaban á los demas, y 
hallaron ser los del cabello cortado en el exceso que 
he dicho. Por donde ganaron gran reputación y fama de 
valientes, y como á vencedores les honraron, con dar¬ 
les de los despojos y tierras partes muy aventajadas, 
como siempre lo usaron los Mexicanos : por donde se 
animaban tanto los que peleaban, á señalarse por las 
armas. 

CAPITULO XV. 

De la guerra y victoria que hubieron los Mexicanos 
de los Suchimílcos. 

R Endida ya la nación de los Tepanécas , tuvieron los 
Mexicanos ocasión de hacer lo propio de los Su¬ 
chimílcos , que como está ya dicho, fueron los primeros 
de aquellas siete cuevas ó linages, que poblaron la tier¬ 
ra. La ocasión no la buscaron los Mexicanos , aunque 
como vencedores podían presumir de pasar adelante, sino' 
los Suchimílcos escarvaron para su mal, como acaece 
á hombres de poco saber, y demasiada diligencia, que 
por prevenir el daño que Imaginan , dan en él. Pare¬ 
ció- 


i8 4 Libro séptimo 

cióles á los de Suchimílco, que con las victorias pasa¬ 
das los Mexicanos tratarían de sujetarlos, y platicando 
esto entre sí, y habiendo quien dixese, que era bien 
reconocerles desde luego por superiores , y aprobar su 
ventura , prevaleció al fin el parecer contrario , de an¬ 
ticiparse y darles batalla. Lo qual entendido por Iz- 
coált. Rey de México, envió su General Tlacaellél con 
su gente, y vinieron á darse la batalla en el mismo 
campo, donde partían términos. La qual, aunque en 
gente y aderezos no era muy desigual de ambas partes, 
fuélo mucho en el orden y concierto de pelear, porque los 
Suchimílcos acometiéronles todos juntos de monton sin 
orden. Tlacaellél tuvo á los suyos repartidos por sus 
esquadrones con gran concierto, y así presto desbara¬ 
taron á sus contrarios, y los hicieron retirar á su ciu¬ 
dad, la qual de presto también entraron, siguiéndoles has¬ 
ta encerrarlos en el templo, y de allí con fuego les 
hicieron huir á los montes , y rendirse finalmente cru¬ 
zadas las manos. Volvió el Capitán Tlacaellél con gran 
triunfo. Saliendole á recibir los Sacerdotes con su mú¬ 
sica de flautas , é incensándole á él y á los Capitanes 
principales, haciendo otras ceremonias y muestras de 
alegría que usaban , y el Rey con ellos, todos se fue¬ 
ron al templo á darle gracias á su falso Dios, que de 
esto fué siempre el Demonio muy codicioso , de alzar¬ 
se con la honra de lo que él no habia hecho , pues el 
vencer y reynar lo da no él, sino el verdadero Dios, 
á quien le parece. El dia siguiente fué el Rey Izcoált 
á la ciudad de Suchimílco, y se hizo jurar por Rey 
de los Suchimílcos, y por consolarles prometió hacer¬ 
les bien, y en señal de esto les dexo mandado hicie¬ 
sen una gran calzada, que atravesase desde México á 
Suchimílco, que son quatro leguas, para que así hubie¬ 
se entre ellos mas trato y comunicación. Lo qual los 
Suchimílcos hicieron, y á poco tiempo les pareció tan 
bien el gobierno y buen tratamiento de los Mexicanos, 
que se tuvieron por muy dichosos en haber trocado Rey 
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y República. No escarmentaron , como era razón , algu¬ 
nos comarcanos, llevados de la envidia ó del temor á 
su perdición. Cuytlaváca era una ciudad puesta en la 
laguna, cuyo nombre y habitación, aunque diferente, 
hoy dura : eran estos muy diestros en barquear la la¬ 
guna , y parecióles que por agua podían hacer daño á 
México, lo qual visto por el Rey , quisiera que su exér- 
cito saliera á pelear con ellos. Mas Tlacaellél, tenien¬ 
do en poco la guerra, y por cosa de afrenta tomarse 
tan de propósito con aquellos , ofreció de vencerlos con 
solos muchachos, y así lo puso por obra. Fuese al tem¬ 
plo, y sacó del recogimiento de él los mozos que le 
parecieron, y tomó desde diez á diez y ocho años los 
muchachos que halló, que sabían guiar barcos ó ca¬ 
noas , y dándoles ciertos avisos y orden de pelear, fué 
con ellos á Cuytlaváca, donde con sus ardides apre¬ 
tó á sus enemigos de suerte, que les hizo huir, y yen¬ 
do en su alcance, el Señor de Cuytlaváca le salió al 
camino , rindiéndose á sí y á su ciudad y gente, y con 
esto cesó el hacerles mas mal. Volvieron los mucha¬ 
chos con grandes despojos y muchos cautivos para sus 
sacrificios, y fueron recibidos solemnísimamente con gran 
procesión, músicas y perfumes, y fueron á adorar su 
Idolo , tomando tierra , y comiendo de ella ; y sacán¬ 
dose sangre de las espinillas con las lancetas los Sa¬ 
cerdotes , y otras supersticiones que en cosas de esta 
qualidad usaban. Quedaron los muchachos muy hon¬ 
rados y animados, abrazándoles y besándoles el Rey, 
y sus deudos y parientes acompañándoles, y en toda 
la tierra sonó, que Tlacaellél con muchachos había ven¬ 
cido la ciudad de Cuytlaváca. La nueva de esta vic¬ 
toria y la consideración de las pasadas, abrió los ojos 
á los de Tezcuco, gente principal y muy sábia para 
su modo de saber, y así el primero que fué de pare¬ 
cer se debían sujetar al Rey de México, y convidarle 
con su ciudad , fué el Rey de Tezcuco, y con apro¬ 
bación de su Consejo enviaron Embaxadores muy Retó- 
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ricos con señalados presentes á ofrecerse por súbditos, 
pidiéndole su buena paz y amistad. Esta se aceptó gra¬ 
tamente , aunque por consejo de Tlacaellél, para efec¬ 
tuarse , se hizo ceremonia que los de Tezcuco salían á 
campo con los de México, y se combatían y rendian 
al fin , que fué un auto y ceremonia de guerra , sin que 
hubiese sangre ni heridas de una y otra parte. Con es¬ 
to quedó el Rey de México por supremo Señor de Tez- 
cuco , y no quitándoles su Rey , sino haciéndole del su¬ 
premo Consejo suyo; y así se conservó siempre hasta 
el tiempo de Motezuma II. en cuyo Reyno entraron los 
Españoles. Con haber sujetado la ciudad y tierra de 
Tezcuco, quedó México por Señora de toda la tierra, 
y pueblos que estaban en torno de la laguna, donde 
ella está fundada. Habiendo, pues, gozado de esta pros¬ 
peridad , y reynado doce años, adoleció Iscoált, y 
murió, dexando en gran crecimiento el reyno que le 
habían dado, por el valor y consejo de su sobrino Tla¬ 
caellél (como está referido), el qual tuvo por mejor 
hacer Reyes, que serlo él, como ahora se dirá. 


CAPITULO XVI, 


Del quinto Rey de México , llamado Motezuma , pri¬ 
mero de este nombre. 

A elección del nuevo Rey tocaba á los quatro Elec- 



I > tores principales (como en otra parte se dixo), y 
juntamente , por especial privilegio, al Rey de Tezcuco 
y al Rey de Tacuba. A estos seis juntó Tlacaellél, como 
quien tenia suprema autoridad , y propuesto el negocio, 
salió electo Motezuma, primero de este nombre , so¬ 
brino del mismo Tlacaellél. Fué su elección muy acep¬ 
ta, y así se hicieron solemnísimas fiestas con mayor apa¬ 
rato que á los pasados. Luego que lo eligieron , le lle¬ 
varon con gran acompañamiento al templo, y delante 
del brasero, que llamaban divino, en que siempre había 
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fuego de dia y de noche, le pusieron un trono Real, 
y atavíos de Rey: allí con unas puntas de, tigre y de 
venado, que para esto tenían, sacrificó el Rey á su 
Idolo sacándose sangre de las orejas, de los molledos y 
de las espinillas, que así gustaba el Demonio de ser 
honrado. Hicieron sus arengas allí los Sacerdotes, y an¬ 
cianos y Capitanes, dándole todos el parabién. Usaban^ 
se en tales elecciones grandes banquetes y bayles ,* y 
mucha cosa de luminarias. E introduxose en tiempo de 
este Rey, que para la fiesta de su coronación fuese él 
mismo en persona á mover guerra á alguna parte, dé 
donde traxese cautivos, con que se hiciesen solemnes sa¬ 
crificios , y desde aquel dia quedó esto por ley. Así fué 
Motezuma á la Provincia de Chálco, que se habían de¬ 
clarado por enemigos, donde peleando valerosamente 
hubo gran suma de cautivos, con que ofreció un insig¬ 
ne sacrificio el dia de su coronación, aunque por en¬ 
tonces no dexó del todo rendida y allanada la Provin¬ 
cia de Chálco , que era de gente belicosa. Este dia de 
la coronación acudían de diversas tierras, cercanas y 
remotas, á ver las fiestas, y á todos daban abundantes y 
principales comidas, y vestían á todos , especialmente á 
los pobres, de ropas nuevas. Para lo qual el mismo dia 
entraban por la ciudad los tributos del Rey con gran 
orden y aparato, ropa de toda suerte , cacao, oro, pla¬ 
ta , plumería rica , grandes fardos de algodón , axí, pe¬ 
pitas , diversidad de legumbres, muchos géneros de pes¬ 
cados de mar y de rios, quantidad de frutas, y caza 
sin cuento , sin los innumerables presentes, que los Re¬ 
yes y Señores enviaban al nuevo Rey. Venía todo el 
tributo por sus quadrillas, según diversas Provincias: 
iban delante los Mayordomos y Cobradores con diver¬ 
sas insignias : todo esto con tanto orden y con tanta po¬ 
licía , que era no menos de ver la entrada de los tri¬ 
butos , que toda la demas fiesta. Coronado el Rey, dio— 
se á conquistar diversas Provincias , y siendo valeroso 
y virtuoso llegó de mar á mar, valiéndose en todo del 
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consejo y astucia de su General Tlacaellél, á quien amó 
y estimó mucho, como era razón. La guerra en que 
mas se ocupó, y con mas dificultad, fué la de la Pro¬ 
vincia de Chálco, en la qual acaecieron grandes cosas. 
Fué una bien notable, que habiéndole cautivado un 
hermano suyo, pretendieron los Chálcas hacerle su Rey, 
y para ello le enviaron recados muy comedidos y obli¬ 
gatorios. El viendo su porfía les dixo, que si en efec¬ 
to querían alzarle por Rey, levantasen en la plaza un 
madero altísimo, y en lo alto de él le hiciesen un ta- 
bladillo, donde él subiese. Creyendo era ceremonia de 
quererse mas ensalzar, lo qual pusieron así por obra, 
y juntando él todos sus Mexicanos al derredor del ma¬ 
dero , subió en lo alto con un ; ramillete de flores en la 
mano, y desde allí habló á los suyos en esta forma: 
jO valerosos Mexicanos ! estos me quieren alzar por 
Rey suyo; mas no permitan los Dioses, que yo por 
ser Rey , haga traycion á mi patria : antes quiero que 
aprendáis de mí; dexaros antes morir, que pasaros á 
vuestros enemigos : diciendo esto , se arrojó é hizo mil 
pedazos. De cuyo espectáculo cobraron tanto horror y 
enojo los Chálcas , que luego dieron en los Mexicanos, 
y allí los acabaron á lanzadas como á gente fiera é 
inexorable, diciendo, que tenian endemoniados corazo¬ 
nes. La noche siguiente acaeció oír dos buhos dando ahu- 
llidos tristes el uno al otro, con que los de Chálco to¬ 
maron por agüero, que habían de ser presto destruidos. 
Y fué así, que el Rey Motezuma vino en persona sobre 
ellos con todo su poder, y los venció, y arruinó to¬ 
do su Reyno: y pasando la sierra nevada fué conquis¬ 
tando hasta la mar del Norte , y dando vuelta hácia 
la del Sur también ganó y sujetó diversas Provincias, 
de manera, que se hizo poderosísimo Rey : todo esto 
con el ayuda y consejo de Tlacaellél, á quien se debe 
quasi todo el Imperio Mexicano. Con todo fué de pa¬ 
recer ( y así se hizo ) que no se conquistase la Provin¬ 
cia de Tlascala, porque tuviesen allí los Mexicanos fron¬ 
te- 
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tera de enemigos, donde exercitasen las armas los man¬ 
cebos de México , y juntamente tuviesen copia de cau¬ 
tivos , de que hacer sacrificios á sus Idolos, que como 
ya se ha visto , consumian gran suma de hombres en ellos, 
y estos habían de ser forzoso tomados en guerra. A 
este Rey Motezuma, ó por mejor decir, á su General 
Tlacaellél, se debe todo el orden y policía que tuvo 
México , de Consejos, Consistorios y Tribunales para di¬ 
versas causas, en que hubo gran orden, y tanto nú¬ 
mero de Consejos, y de Jueces , como en qualquiera Re¬ 
pública de las mas floridas de Europa. Este mismo Rey 
puso su casa Real en gran autoridad, haciendo muchos 
y diversos Oficiales, y servíase con gran ceremonia y 
aparato. En el culto de sus Idolos no se señaló menos, 
ampliando el número de Ministros , é instituyendo nue¬ 
vas ceremonias, y teniendo observancia extraña en su 
ley y vana superstición. Edificó aquel gran templo á 
su Dios Vitzilipúztli, de que en otro libro se hizo men¬ 
ción. En la dedicación de el templo ofreció innumera¬ 
bles sacrificios de hombres, que él en varias victorias 
había habido. Finalmente, gozando de grande prospe¬ 
ridad de su Imperio, adoleció y murió habiendo rey- 
nado veinte y ocho años, bien diferente de su sucesor 
Tizocíc , que ni en valor , ni en buena dicha le pareció. 

CAPITULO XVII. 

Que Tlacaellél no quiso ser Rey , y de la elección 
y sucesos de Tizocíc. 

J Untaronse los quatro Diputados con los Señores de 
Tezcuco y Tacuba ; y presidiendo Tlacaellél, proce¬ 
dieron á hacer elección de Rey, y encaminando todos 
sus votos á Tlacaellél, como quien mejor merecía aquel 
cargo que otro alguno , él lo rehusó con razones efica¬ 
ces , que persuadieron á elegir otro. Porque decía él, que 
era mejor para la República que otro fuese Rey, y él 
fuese su executor y coadjutor , como lo había sido hasta 

en- 


i go Libro séptimo 

entonces, que no cargar todo sobre él solo, pues sin ser 
Rey , era cierto que había de trabajar por su República, 
no menos que si lo fuese. No es cosa muy usada no ad¬ 
mitir el supremo lugar y mando, y querer el cuidado 
y trabajo , y no la honra y potestad; ni aun acaece que 
el que puede por sí manejarlo todo, huelgue que otro 
tenga la principal mano, á trueque que el negocio de 
la República salga mejor. Este bárbaro en esto hizo 
ventaja á los muy sabios Romanos y Griegos , y sino 
díganlo Alexandro y Julio Cesar, que al uno se le hi¬ 
zo poco mandar un mundo, y á los mas queridos y 
leales de los suyos sacó la vida á crueles tormentos, 
por livianas sospechas de que querían reynar. Y el otro 
se declaró por enemigo de su patria, diciendo, que si 
se había de torcer del derecho , por solo reynar se ha¬ 
bía de torcer: tanta es la sed que los hombres tienen 
de mandar. Aunque el hecho de Tlacaellél también pu¬ 
do nacer de una demasiada confianza de sí, parecien- 
dole que sin ser Rey lo era, pues quasi mandaba á los 
Reyes ; y aun ellos le permitían traer cierta insignia 
como tiara, que á solos los Reyes pertenecía. Mas con 
todo, merece alabanza este hecho , y mayor su con¬ 
sideración , de tener en mas el poder mejor ayudar á 
la República siendo súbdito, que siendo supremo Se¬ 
ñor ; pues en efecto es ello así, que como en una co¬ 
media aquel merece mas gloria, que toma y represen¬ 
ta el personage que mas importa, aunque sea de pas¬ 
tor ó villano, y dexa el de Rey ó Capitán á otro qué 
lo sabe hacer, así en buena Filosofía deben los hom¬ 
bres mirar mas el bien común, y aplicarse al oficio y 
estado que entienden mejor. Pero esta Filosofía es mas 
remontada de lo que al presente se platica. Y con tanto, 
pasemos á nuestro cuento condecir, que en pago de su' 
modestia, y por el respeto que le tenían los Electores Me¬ 
xicanos , pidieron á Tlacaellél, que pues no quería rey¬ 
nar , dixese quien le parecía reynáse. El dió su voto 
á un hijo del Rey muerto, mny muchacho , por nom- 
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bre Tizocíc , y respondiéronle , que eran muy flacos 
hombros para tanto peso : respondió, que los suyos es¬ 
taban allí para ayudarle á llevar la carga , como ha¬ 
bía hecho con los pasados; con esto se resumieron, y 
salió electo el Tizocíc, y con él se hicieron las cere¬ 
monias acostumbradas. Horadáronle la nariz , y por ga¬ 
la pusiéronle allí una esmeralda , y esa es la causa que 
en sus libros de los Mexicanos se denota este Rey por 
la nariz horadada. Este salió muy diferente de su padre 
y antecesor, porque le notaron por hombre poco belicoso 
y cobarde : fué para coronarse á debelar una provincia 
que estaba alzada ; y en la jornada perdió mucho mas 
de su gente, que cautivó de sus enemigos ; con todo eso 
volvió diciendo traía el número de cautivos que se re¬ 
quería para los sacrificios de su coronación; y así se 
coronó con gran solemnidad. Pero los Mexicanos, des¬ 
contentos de tener Rey poco animoso y guerrero , tra¬ 
taron de darle fin con ponzoña, y así no duró en el 
Reyno mas de quatro años. Donde se ve bien , que los 
hijos no siempre sacan con la sangre el valor de los pa¬ 
dres , y que quanto mayor ha sido la gloria de los pre¬ 
decesores , tanto mas es aborrecible el desvalor y vi¬ 
leza de los que suceden en el mando, y no en el me¬ 
recimiento. Pero restauró bien esta pérdida otro herma¬ 
no del muerto, hijo también del gran Motezuma, el 
qual se llamó Axayaca, y por parecer de Tlacaellél fué 
electo , acertando mas en éste que el pasado. 

CAPITULO XVIII. 

De la muerte de Tlacaellél y hazañas de Axayaca , 
séptimo Rey de México. 

Y A era muy viejo en este tiempo Tlacaellél, y co¬ 
mo tal le traían en una silla á hombros, para ha¬ 
llarse en las consultas y negocios que se ofrecían. En 
fin adoleció, y visitándole el nuevo Rey , que aun no 
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estaba coronado , y derramando muchas lágrimas , por 
parecerle que perdia en él padre y padre de su patria. 
Tlacaellél le encomendó ahincadamente á sus hijos, espe¬ 
cialmente al mayor, quehabia sido valeroso en las guer¬ 
ras que había tenido. El Rey le prometió de mirar por 
él; y para mas consolar al viejo, allí delante de él le 
dió el cargo é insignias de su Capitán general, con todas 
las preeminencias de su padre, de que el viejo quedó 
tan contento , que con él acabó sus dias , que si no hu¬ 
bieran de pasar, de allí á los de la otra vida , pudieran 
contarse por dichosos , pues de una pobre y abatida ciu¬ 
dad , en que nació, dexó por su esfuerzo fundado un 
Reyno tan grande, tan rico y tan poderoso. Como á 
tal fundador quasi de todo aquel su Imperio le hicieron 
las exequias los Mexicanos, con mas aparato y demons- 
tracion que á ninguno de los Reyes habían hecho. Pa¬ 
ra aplacar el llanto , por la muerte de este su Capitán, 
de todo el pueblo Mexicano, acordó Axayaca hacer lue¬ 
go jornada como se requería para ser coronado. Y con 
gran presteza pasó con su campo á la provincia de Te- 
guantepéc, que dista de México doscientas leguas, y 
en ella dió batalla á un poderoso é innumerable exér- 
cito , que así de aquella provincia, como de las co¬ 
marcanas , se habían juntado contra México. El prime¬ 
ro que salió delante de su campo fué el mismo Rey, 
desafiando á sus contrarios, de los quales, quando le 
acometieron, fingió huir hasta traerlos á una embosca¬ 
da , donde tenia muchos soldados cubiertos con paja: 
estos salieron á deshora, y los que iban huyendo re¬ 
volvieron de suerte, que tomaron en medio á los de 
Teguantepéc , y dieron en ellos , haciendo cruel ma¬ 
tanza , y prosiguiendo asolaron su ciudad y su templo, 
y á todos los comarcanos dieron castigo riguroso. Y 
sin parar fueron conquistando hasta Guatulco, puerto 
hoy dia muy conocido en el mar del sur. De esta jor¬ 
nada volvió Axayaca con grandísima presa y riquezas 
á México, donde se coronó soberbiamente, con exce- 
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sivo aparato de sacrificios, de tributos y de todo lo de¬ 
más , acudiendo todo el mundo á ver su coronación. Re¬ 
cibían la corona los Reyes de México de mano de los 
Reyes de Tezcuco , y era esta preeminencia suya. Otras 
muchas empresas hizo, en que alcanzó grandes victo¬ 
rias , y siempre siendo él el primero que guiaba su gen¬ 
te y acometía á sus enemigos, por donde ganó nom¬ 
bre de muy valiente Capitán. Y no se contentó con ren¬ 
dir á los extraños , sino que á los suyos rebeldes les pu¬ 
so freno , cosa que nunca sus pasados habían podido, ni 
osado. Ya se dixo arriba, como se habían apartado de 
la República Mexicana algunos inquietos y mal conten¬ 
tos , que fundaron otra ciudad muy cerca de México, 
la qual llamaron Tlatellúlco, y fué donde es ahora San¬ 
tiago. Estos alzados hicieron vando por sí, y fueron 
multiplicando mucho, y jamás quisieron reconocer á los 
Señores de México, ni prestarles obediencia. Envió, pues, 
el Rey Axayáca á requerirles no estuviesen divisos , si¬ 
no que , pues eran de una sangre y un pueblo , se jun¬ 
tasen y reconociesen al Rey de México. A este recado 
respondió el Señor de Tlatellúlco con gran desprecio y 
soberbia , desafiando al Rey de México para combatir 
de persona á persona ; y luego apercibió su gente, man¬ 
dando á una parte de ella esconderse entre las espada¬ 
ñas de la laguna, y para estár mas encubiertos, ó pa¬ 
ra hacer mayor burla á los de México, mandóles to¬ 
mar disfraces de cuervos, de ánsares, de páxaros , de 
ranas y de otras sabandijas que andan por la laguna, 
pensando tomar por engaño á los de México que pasa¬ 
sen por los caminos y calzadas de la laguna. Axayáca, 
oído el desafio, y entendido el ardid de su contrario, 
repartió su gente, y dando parte á su General, hijo 
de Tlacaellél, mandóle acudir á desbaratar aquella ce¬ 
lada de la laguna. El por otra parte , con el resto de 
su gente, por paso no usado, fué sobre Tlatellúlco, y 
ante todas cosas llamó al que lo habia desafiado, pa¬ 
ra que cumpliese su palabra. Y saliendo á combatirse 
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los dos Señores de México y Tlatellúlco, mandaron am¬ 
bos á los suyos se estuviesen quedos hasta ver quien 
era vencedor de los dos. Y obedecido el mandato, par¬ 
tieron uno contra otro animosamente , donde peleando 
buen rato, al fin le fué forzoso al de Tlatellúlco vol¬ 
ver las espaldas, porque el de México cargaba sobre 
él mas de lo que ya podia sufrir. Viendo huir los de 
Tlatellúlco á su Capitán , también ellos desmayaron y 
volvieron las espaldas, y siguiéndoles los Mexicanos, 
dieron furiosamente en ellos. No se le escapó á Axa- 
yáca el Señor de Tlatellúlco, porque pensando hacerse 
fuerte en lo alto de su templo, subió tras él, y con fuerza 
le asió, y despeñó del templo abaxo; y después man¬ 
dó poner fuego al templo y á la ciudad. Entre tanto que 
esto pasaba acá , el General Mexicano andaba muy ca¬ 
liente allá en la venganza de los que por engaño les ha¬ 
bían pretendido ganar. Y después de haberles compeli- 
do con las armas á rendirse, y pedir misericordia, di- 
xo el General, que no había de concederles perdón , si 
no hiciesen primero los oficios de los disfraces que ha¬ 
bían tomado. Por eso, que les cumplia cantar como ra¬ 
nas , y graznar como cuervos, cuyas divisas habian to¬ 
mado , y que de aquella manera alcanzarían perdón, y 
no de otra: queriendo por esta via afrentarles, y hacer 
burla y escarnio de su ardid: el miedo todo lo enseña 
presto. Cantaron y graznaron, y con todas las diferen¬ 
cias de voces que les mandaron, á trueco de salir con 
las vidas , aunque muy corridos del pasatiempo tan pe¬ 
sado que sus enemigos tomaban con ellos. Dicen que has¬ 
ta hoy dura el darse trato los de México á los de Tla¬ 
tellúlco , y que es paso , porque pasan muy mal, quan- 
do les recuerdan algo de estos graznidos y cantares do¬ 
nosos. Gustó el Rey Axayáca de la fiesta, y con ella 
y gran regocijo se volvieron á México. Fué este Rey 
tenido por uno de los muy buenos: reynó once años, te¬ 
niendo por sucesor otro no inferior en esfuerzo y vir¬ 
tudes. 
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CAPITULO XIX. 

De los hechos de Autzól , octavo Rey de México. 

E Ntre los quatro Electores de México, que como 
está referido, daban el Rey no con sus votos á quien 
les parecia, había uno de grandes partes llamado Aut- 
zól: á éste dieron los demas sus votos, y fué su elec¬ 
ción en extremo acepta á todo el pueblo, porque de¬ 
mas de ser muy valiente, le tenian todos por afable 
y amigo de hacer bien, que en los que gobiernan es 
principal parte para ser amados y obedecidos. Para la 
fiesta de su coronación, la jornada que le pareció ha¬ 
cer fué, ir á castigar el desacato de los de Quaxutát- 
lan , Provincia muy rica y próspera , que hoy dia es de 
lo principal de Nueva-España. Habian estos salteado á 
los Mayordomos y Oficiales, que traían el tributo á 
México, y alzadose con él: tuvo gran dificultad en alla¬ 
nar esta gente , porque se habian puesto donde un gran 
brazo de mar impedia el paso á los Mexicanos. Para 
cuyo remedio, con extraño trabajo é invención, hizo 
Autzól fundar en el agua una como Isleta hecha de fa- 
xina y tierra , y muchos materiales. Con esta obra pu¬ 
do él y su gente pasar á sus enemigos, y darles ba¬ 
talla , en que les desbarató, venció y castigó á su vo¬ 
luntad , y volvió con gran riqueza y triunfo á México 
á coronarse según su costumbre. Extendió su reyno con 
diversas conquistas Autzól, hasta llegarle á Guatema¬ 
la , que está trescientas leguas de México : no fué me¬ 
nos liberal que valiente : quando venian sus tributos 
(que como está dicho , venian con grande aparato y 
abundancia) salíase de su palacio , y juntando donde le 
parecía todo el pueblo, mandaba llevasen allí los tri¬ 
butos : á todos los que había necesitados y pobres re¬ 
partía allí ropa y comida, y todo lo que habian me¬ 
nester en gran abundancia. Las cosas deprecio, como 
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oro, plata, joyas, plumería y preseas, repartíalas en¬ 
tre los Capitanes y soldados, y gente que le servia, se¬ 
gún los méritos y hechos de cada uno. Fué también 
Autzól gran Republicano, derribando los edificios mal 
puestos, y reedificando de nuevo muchos suntuosos. Pa¬ 
recióle que la ciudad de México gozaba poca agua, y 
que la laguna estaba muy cenagosa, y determinóse echar 
en ella un brazo gruesísimo de agua, de que se servian 
los de Cuyoacán. Para el efecto envió á llamar al prin¬ 
cipal de aquella ciudad, que era un famosísimo hechi¬ 
cero , y propuesto su intento, el hechicero le dixo, 
que miráse lo que hacía, porque aquel negocio te¬ 
nia gran dificultad, y que entendiese, que si sacaba 
aqueila agua de madre, y la metía en México, habia 
de anegar la ciudad. Pareciendole al Rey eran excusas 
para no hacer lo que él mandaba, enojado le echó de 
allí. Otro dia envió á Cuyoacán un Alcalde de Corte 
á prender al hechicero, y entendido por él á lo que 
venían aquellos ministros de el Rey, les mandó entrar, 
y púsose en forma de una terrible aguila, de cuya vis¬ 
ta espantados se volvieron sin prenderle. Envió otros 
enojado Autzól, á los quales se les puso en figura de 
tigre ferocísimo, y tampoco estos osaron tocarle. Fue¬ 
ron los terceros, y halláronle hecho sierpe horrible, 
y temieron mucho mas. Amostazado el Rey de estos 
embustes, envió á amenazar á los de Cuyoacán, que 
si no le traían atado aquel hechicero, haría luego aso¬ 
lar la ciudad. Con el miedo de esto, ó él de su vo¬ 
luntad, ó forzado de los suyos, en fin fué el hechi¬ 
cero, y en llegando le mandó dar garrote. Y abrien¬ 
do un caño por donde fuese el agua á México, en fin 
salió con su intento , echando grandísimo golpe de agua 
en su laguna, la qual llevaron con grandes ceremonias 
y superstición yendo unos Sacerdotes incensando á la 
orilla : otros sacrificando codornices , y untando con su 
sangre el borde del caño: otros tañendo caracoles , y 
haciendo música al agua, con cuya vestidura (digo de 
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la Diosa del agua) iba revestido el principal, y todos 
saludando al agua , y dándole la bien venida. Así es¬ 
tá todo hoy dia pintado en los Anales Mexicanos, cu¬ 
yo libro tienen en Roma, y está puesto en la sacra Bi¬ 
blioteca ó librería Vaticana , donde un Padre de nues¬ 
tra Compañía , que había venido de México, vio ésta y 
las demas historias, y las declaraba al Bibliotecario de 
su Santidad , que en extremo gustaba de entender aquel 
libro, que jamas había podido entender. Finalmente, 
el agua llegó á México , pero fué tanto el golpe de ella, 
que por poco se anegára la ciudad, como el otro ha¬ 
bía dicho , y en efecto arruinó gran parte de ella. Mas 
á todo dió remedio la industria de Autzól, porque hi¬ 
zo sacar un desaguadero por donde aseguró la ciudad; 
y todo lo caído , que era ruin edificio, lo reparó de obra 
fuerte y bien hecha , y así dexó su ciudad cercada to¬ 
da de agua , como otra Venecia, y muy bien edifica¬ 
da. Duró el reynado de éste once años , parando en 
el último y mas poderoso sucesor de todos los Mexi¬ 
canos. 

CAPITULO XX. 

De la elección del gran Motezuma , 
último Rey de México. 

E N el tiempo que entraron los Españoles en la Nue- 
va-España, que fué el año del Señor de mil qui¬ 
nientos y diez y ocho, reynaba Motezuma, el segundo de 
este nombre, y último Rey de los Mexicanosdigo úl¬ 
timo , porque aunque después de muerto éste, los de 
México eligieron otro, y aun en vida del mismo Mo¬ 
tezuma , declarándole por enemigo de la Patria , según 
adelante se verá; pero el que sucedió, y el que vino 
cautivo á poder del Marqués del Valle, no tuvieron mas 
del nombre y título de Reyes, por estar ya quasi to¬ 
do su Reyno rendido á los Españoles. Así que á Mote- 
zuma con razón le contamos por último, y como tal 
así llegó á lo último de la potencia y grandeza Me- 
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xicana, que para entre bárbaros pone á todos grande 
admiración. Por esta causa, y por ser esta la sazón que 
Dios quiso para entrar la noticia de su Evangelio, y 
Reyno de Jesu-Christo en aquella tierra, referiré un po¬ 
co mas por extenso las cosas de este Rey. Era Mote- 
zuma de suyo muy grave, y muy reposado: por ma¬ 
ravilla se oía hablar, y quando hablaba en el supremo 
Consejo, de que él era , ponía admiración su aviso y 
consideración, por donde aun antes de ser Rey, era 
temido y respetado. Estaba de ordinario recogido en 
una gran pieza, que tenia para sí diputada en el gran 
templo de Vitzilipúztli, donde decían, le comunicaba 
mucho su Idolo, hablando con él, y así presumía de 
muy religioso y devoto. Con estas partes, y con ser 
nobilísimo y de grande ánimo, fué su elección muy fá¬ 
cil y breve, como en persona en quien todos tenían 
puestos los ojos para tal cargo. Sabiendo su elección se 
fué á esconder al templo á aquella pieza de su reco¬ 
gimiento : fuese por consideración de el negocio tan ar¬ 
duo , que era regir tanta gente : fuese (como yo mas 
creo) por hipocresía, y muestra que no estimaba el 
Imperio : allí en fin le hallaron, y tomaron y llevaron 
con el acompañamiento y regocijo posible á su Consis¬ 
torio. Venía él con tanta gravedad , que todos decían, 
le estaba bien su nombre de Motezuma, que quiere de¬ 
cir , Señor sañudo. Hicieronle gran reverencia los Elec¬ 
tores : dieronle noticia de su elección, fué de allí al 
brasero de los Dioses á incensar, y luego ofrecer sus 
sacrificios, sacándose sangre de orejas, molledos y espi¬ 
nillas, como era costumbre. Pusiéronle sus atavíos de 
Rey , y horadándole las narices por las ternillas, col¬ 
gáronle de ellas una esmeralda riquísima : usos bárba¬ 
ros y penosos, mas el fausto de mandar hacía no se 
sintiesen. Sentado después en su trono oyó las oraciones 
que le hicieron, que según se usaba, eran con elegan¬ 
cia y artificio. La primera hizo el Rey de Tezcuco, que 
por haberse conservado con fresca memoria, y ser dig- 
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na de oír, la pondré aquí, y fuéasí: La gran ventu¬ 
ra que ha alcanzado todo este Reyno , nobilísimo man¬ 
cebo , en haber merecido tenerte á tí por cabeza de to¬ 
do él, bien se dexa entender , por la facilidad y concor¬ 
dia de tu elección , y por la alegría tan general que to¬ 
dos por ella muestran. Tienen cierto muy gran razón, 
porque está ya el Imperio Mexicano tan grande y tan di¬ 
latado , que para regir un mundo como éste, y llevar 
carga de tanto peso, no se requiere menos fortaleza y 
brío, que el de tu firme y animoso corazón , ni me¬ 
nos reposo, saber y prudencia, que la tuya. Claramen¬ 
te veo yo, que el Omnipotente Dios ama esta ciudad, 
pues le ha dado luz para escoger lo que le convenia. 
Porque ¿ quién duda , que un Príncipe , que antes de 
reynar habia investigado los nueve dobleces de el Cie¬ 
lo, ahora, obligándole el cargo de su Reyno, con tan 
vivo sentido no alcanzará las cosas de la tierra, para 
acudir á su gente ? ¿ Quién duda, que el grande esfuer¬ 
zo que has siempre valerosamente mostrado en casos 
de importancia, no te haya de sobrar ahora , donde 
tanto es menester? ¿Quién pensará que en tanto valor 
haya de faltar remedio al huérfano y á la viuda? 
¿ Quién no se persuadirá , que el Imperio Mexicano- ha¬ 
ya ya llegado á la cumbre de la autoridad , pues te 
comunicó el Señor de lo criado tanta , que en solo ver- 
te , la pones á quien te mira ? Alégrate ¡ ó tierra di¬ 
chosa ! que te ha dado el Criador un Príncipe, que te 
será coluna firme en que estrives, será padre y am¬ 
paro de que te socorras, será mas que hermano en la 
piedad y misericordia para con los suyos. Tienes por 
cierto Rey, que no tomará ocasión con el estado, pa¬ 
ra regalarse y estarse tendido en el lecho , ocupado en 
vicios y pasatiempos ; antes al mejor sueño le sobresal¬ 
tará su corazón, y le dexará desvelado, el cuidado que 
de tí ha de tener. El mas sabroso bocado de su co¬ 
mida no sentirá, suspenso en imaginar en tu bien. Di- 
me, pues, Reyno dichoso, si tengo razón en decir que 
: ■ te 
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te regocijes y alientes con tal Rey. Y tú ¡ó generosí¬ 
simo mancebo, y muy poderoso Señor nuestro! ten con¬ 
fianza y buen ánimo, que pues el Señor de todo lo cria¬ 
do te ha dado este oficio , también te dará su esfuerzo 
para tenerle. Y el que todo el tiempo pasado ha sido 
tan liberal contigo, puedes bien confiar, que no te ne¬ 
gará sus mayores dones, pues te ha puesto en mayor 
estado, de el qual goces por muchos años y buenos. 
Estuvo el Rey Motezuma muy atento á este razona¬ 
miento , el qual acabado, dicen se enterneció de suer¬ 
te , que acometiendo á responder por tres veces, no 
pudo vencido de lágrimas, lágrimas que el propio gus¬ 
to suele bien derramar, guisando un modo de devoción 
salida de su propio contentamiento, con muestra de gran¬ 
de humildad. En fin, reportándose, dixo brevemente: 
Harto ciego estuviera yo, buen Rey de Tezcuco, si 
no viera y entendiera, que las cosas que me has di¬ 
cho , ha sido puro favor que me has querido hacer, 
pues habiendo tantos hombres tan nobles y generosos 
en este Reyno, echastes mano para él del menos sufi¬ 
ciente, que soy yo. Y es cierto que siento tan pocas 
prendas en mí para negocio tan arduo, que no sé qué 
hacerme , sino acudir al Señor de lo criado, que me 
favorezca , y pedir á todos que se lo supliquen por mí. 
Dichas estas palabras se tornó á enternecer y llorar. 

CAPITULO XXI. 

Cómo ordenó Motezuma el servicio de su casa , y la 
guerra que hizo para coronarse . 

E Ste, que tales muestras de humildad y ternura dió 
en su elección, luego, viéndose Rey, comenzó á des¬ 
cubrir sus pensamientos altivos. Lo primero mandó, 
que ningún plebeyo sirviese en su casa, ni tuviese oficio 
Real, como hasta allí sus antepasados lo habían usado, 
en los quales reprehendió mucho haberse servido de al¬ 
ga- 
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gunos de baxo linage; y quiso , que todos los Señores y 
gente ilustre estuviese en su Palacio , y exerciese oficios 
de su Casa y Corte. A esto le contradixo un anciano de 
gran autoridad , ayo suyo, que lo había criado , dicien* 
dolé, que miráse que aquello tenia mucho inconvenien¬ 
te , porque era enagenar y apartar de sí todo el vul¬ 
go y gente plebeya , y ni aun mirarle á la cara no osa¬ 
rían viéndose así desechados. Replicó él, que eso era 
lo que él quería , y que no había de consentir que an¬ 
duviesen mezclados plebeyos y nobles como hasta allí, 
y que el servicio que los tales hacian , era qual ellos eran, 
con que ninguna reputación ganaban los Reyes. Final¬ 
mente , se resolvió de modo , que envió á mandar á su 
Consejo quitasen luego todos los asientos y oficios que 
tenían los plebeyos en su Casa y en su Corte, y los die¬ 
sen á Caballeros ; y así se hizo. Tras esto salió en per¬ 
sona á la empresa , que para su coronación era nece¬ 
saria. Habíase rebelado á la Corona Real una Provin¬ 
cia muy remota hácia el mar Océano del norte: llevó 
consigo á ella la flor de su gente, y todos muy luci¬ 
dos y bien aderezados. Hizo la guerra con tanto va¬ 
lor y destreza, que en breve sojuzgó toda la provin-? 
cia , y castigó rigurosamente los culpados , y volvió con 
grandísimo número de cautivos para los sacrificios, y 
con otros despojos muchos. A la vuelta le hicieron to¬ 
das las ciudades solemnes recibimientos, y los Señores 
de ellas le sirvieron agua á manos, haciendo oficios dé 
criados suyos , cosa que con ninguno de los pasados ha¬ 
bían hecho : tanto era el temor y respeto que le habían 
cobrado. En México se hicieron las fiestas de su coro¬ 
nación con tanto aparato de danzas, comedias, entre¬ 
meses , luminarias, invenciones, diversos juegos, y tanta 
riqueza de tributos traídos de todos sus Reynos , que con¬ 
currieron gentes extrañas , y nunca vistas , ni conocidas 
á México, y aun los mismos enemigos de Mexicanos 
vinieron disimulados en gran número á verlas , como 
eran los de Tlascala y los de Mechoacán. Lo qual en- 
Tomo II. Ce ten- 
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tendido por Motezuma los mandó aposentar , y tratar 
regaladísimamente como á su misma persona, y les 
hizo miradores galanos como los suyos, de donde vie¬ 
sen las fiestas; y de noche, así ellos, como el mismo Rey, 
entraban en ellas, y hacian sus juegos y máscaras. Y 
porque se ha hecho mención de estas provincias, es 
bien saber , que jamás se quisieron rendir á los Reyes 
de México, Mechoacán , ni Tlascala, ni Tepeáca , antes 
pelearon valerosamente, y algunas veces vencieron los 
de Mechoacán á los de México , y lo mismo hicieron 
los de Tepeáca. Donde el Marqués Don Fernando Cor¬ 
tés , después que le echaron á él y á los Españoles de 
México, pretendió fundar la primera ciudad de Espa¬ 
ñoles, que llamó, si bien me acuerdo, Segura de la fron¬ 
tera , aunque permaneció poco aquella población ; y con 
la conquista que después hizo de México , se pasó á 
ella toda la gente Española. En efecto, aquellos de Te¬ 
peáca , y los de Tlascala, y los de Mechoacán se tu¬ 
vieron siempre en pie con los Mexicanos , aunque Mo¬ 
tezuma dixo á Cortés que de propósito no los habian 
conquistado, por tener exercicio de guerra y número 
de cautivos. 

CAPITULO XXII. 

De las costumbres y grandeza de Motezuma. 

D Ió este Rey en hacerse respetar, y aun quasi ado^ 
rar como Dios. Ningún plebeyo le habia de mi¬ 
rar á la cara, y si lo hacía, moría por ello : jamas pu¬ 
so sus pies en el suelo, sino siempre llevado en hom¬ 
bros de Señores ; y si habia de baxarse, le ponían una 
alfombra rica donde pisase. Quando iba camino, habia 
de ir él y los Señores de su compañía por uno como 
parque hecho de propósito, y toda la otra gente por 
defuera del parque á uno y á otro lado : jamas se ves¬ 
tía un vestido dos veces, ni comía, ni bebía en upa 
vasija, ó plato mas de una vez : todo habia de ser siem¬ 
pre 
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pre nuevo ; y de lo que una vez se había servido , dá¬ 
balo luego á sus criados , que con estos percances an¬ 
daban ricos y lucidos. Era en extremo amigo de que 
se guardasen sus leyes: acaeciale quando volvia con vic¬ 
toria de alguna guerra , fingir que iba á alguna recrea¬ 
ción , y disfrazarse para ver, si por no pensar que es¬ 
taba presente, se dexaba de hacer algo de la fiesta ó 
recibimiento : y si en algo se excedía ó faltaba, casti¬ 
gábalo sin remedio. Para saber como hadan su oficio 
sus Ministros, también se disfrazaba muchas veces, y 
aun echaba quien ofreciese cohechos á sus Jueces , ó 
les provocase á cosa mal hecha, y en cayendo en algo 
de esto, era luego sentencia de muerte con ellos. No 
curaba que fuesen Señores, ni aun deudos, ni aun pro¬ 
pios hermanos suyos, porque sin remisión moría el que 
delinquía : su trato con los suyos era poco: raras ve¬ 
ces se dexaba ver : estábase encerrado mucho tiempo, 
y pensando en el gobierno de su Reyno. Demas de ser 
justiciero y grave , fué muy belicoso, y aun muy ven¬ 
turoso , y así alcanzó grandes victorias, y llegó á toda 
aquella grandeza que por estar ya escrita en historias 
de España , no me parece referir mas. Y en lo que de 
aquí adelante se dixere, solo tendré cuidado de escri¬ 
bir lo que los libros y relaciones de los Indios cuen¬ 
tan , de que nuestros Escritores Españoles no hacen men¬ 
ción , por no haber tanto entendido los secretos de aqué¬ 
lla tierra, y son cosas muy dignas de ponderar, como 
ahora se verá. 

CAPITULO XXIII. 

De los presagios y prodigios extraños que acaecieron 
en México , antes de fenecerse su Imperio. 

A Unque la divina Escritura (1) nos veda el dar cré¬ 
dito á agüeros y pronósticos vanos , y Jeremías 

nos 

(1) Deut. 18. vv. 9.10. y 11. 
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nos advierte (i), que de las señales del Cielo no te¬ 
mamos , como lo hacen los Gentiles; pero enseña con 
todo eso la misma Escritura, que en algunas mudan¬ 
zas universales , y castigos que Dios quiere hacer , no 
son de despreciar las señales, monstruos y prodigios, 
que suelen proceder muchas veces, como lo advierte 
Eusebio Cesariense (2). Porque el mismo Señor de los 
Cielos y de la tierra ordena semejantes extrañezas y 
novedades en el Cielo , elementos, animales y otras 
criaturas suyas, para que en parte sean aviso á los hom¬ 
bres , y en parte principio de castigo con el temor y 
espanto que ponen. En el segundo libro de los Maca- 
beos (3) se escribe, que antes de aquella grande mu¬ 
danza y perturbación del pueblo de Israél, causada por 
la tiranía de Antiocho llamado Epífanes, al qual in¬ 
titulan las letras Sagradas (4) raíz de pecado, acaeció 
por quarenta dias enteros verse por toda Jerusalén gran¬ 
des esquadrones de caballeros en el ayre, que con ar¬ 
mas doradas, y sus lanzas y escudos, y caballos fe¬ 
roces , y con las espadas sacadas, tirándose é hirién¬ 
dose , escaramuzaban unos con otros ; y dicen, que 
viendo esto los de Jerusalén, suplicaban á Dios alzáse 
su ira , y que aquellos prodigios parasen en bien. En 
el libro de la Sabiduría también, quando quiso Dios 
sacar de Egipto su pueblo, y castigar á los Egip¬ 
cios , se refieren (5) algunas vistas y espantos de mons¬ 
truos , como de fuegos vistos á deshora, de gestos hor¬ 
ribles que aparecían. Josefo, en los libros de Bello Ju¬ 
daico , cuenta muchos y grandes prodigios, que prece¬ 
dieron á la destrucción de Jerusalén y último cautive¬ 
rio de la desventurada gente, que con tanta razón tu¬ 
vo á Dios por contrario. Y de Josefo tomó Eusebio 

Ce- 

(1) Jerem. 10. v. a. (2) Lib. 9. de Demonstrat. 
Evangel. demonst. 1. (3) 2. Maíh. 5. (4) i.Mach.l. 

(5) Sajp. 17 . 
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Cesariense (1) ,y otros la misma relación, autorizando 
aquellos pronósticos. Los Historiadores están llenos de 
semejantes observaciones en grandes mudanzas de estados, 
ó Repúblicas, ó Religión. Y Paulo Orosio cuenta no 
pocas : sin duda no es vana su observancia , porque 
aunque el dar crédito ligeramente á pronósticos y se¬ 
ñales , es vanidad, y aun superstición prohibida por la 
ley de nuestro Dios, mas en cosas muy grandes y 
mudanza de naciones , reynos y leyes muy notables, 
no es vano, sino acertado creer , que la sabiduría del 
Altísimo ordena ó permite cosas, que den como algu¬ 
na nueva de lo que ha de ser, que sirva, como he 
dicho, á unos de aviso, y á otros de parte de castigo, 
y á todos de indicio , que el Rey de los Cielos tiene 
cuenta con las cosas de los hombres. El qual, como 
para la mayor mudanza del mundo, que será el dia 
del Juicio, tiene ordenadas las mayores y mas terribles 
señales que se pueden imaginar , así para denotar otras 
mudanzas menores , pero notables, en diversas partes 
del mundo, no dexa de dar algunas maravillosas mues¬ 
tras , que según la ley de su eterna Sabiduría tiene dis¬ 
puestas. También se ha de entender , que aunque el 
Demonio es padre de la mentira; pero á su pesar le 
hace el Rey de gloria confesar la verdad muchas ve¬ 
ces , y aun él mismo de puro miedo y despecho la di¬ 
ce no pocas. Así daba voces en el desierto (a), y por 
la boca de los endemoniados, que Jesús era el Salva¬ 
dor , que había venido á destruirle. Así por la Pytho- 
nisa decía (3), que Paulo predicaba el verdadero Dios. 
Así apareciéndose, y atormentando á la muger de Pi- 
lato , le hizo negociar por Jesús , varón justo. Así otras 
historias, sin la sagrada, refieren diversos testimonios 
de los Idolos en aprobación de la Religión Christiana, 

de 

(1) Euseb.lib. 1. de Eccles. Histor. (2) Mat. 1. Luc. 4. 

(3) Act. 16. 
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de que Lactancio, Próspero y otros hacen mención. Léa¬ 
se Eusebio en los libros de la Preparación Evangélica, 
y después en los de su Demostración, que trata de 
esto largamente. He dicho todo esto tan de propósito, 
para que nadie desprecie lo que refieren las historias 
y Anales de los Indios cerca dé los prodigios extraños, 
y pronósticos que tuvieron de acabarse su Reyno y el 
Reyno de el Demonio, á quien ellos adoraban junta¬ 
mente : los quales, así por haber pasado en tiempos 
muy cercanos, cuya memoria está fresca, como por 
ser muy conforme á buena razón , que de una tan gran 
mudanza el Demonio sagaz se receláse y lamentáse, y 
Dios junto con esto comenzáse á castigar á idólatras 
tan crueles y abominables, digo que me parecen dig¬ 
nos de crédito, y por tales los tengo y refiero aquí. 
Pasó i pues , de esta manera: que habiendo reynado Mo- 
tezuma en suma prosperidad muchos años, y puesto‘en 
tan altos pensamientos , que realmente se hacía servir 
y temer, y aun adorar, como si fuera Dios , comenzó 
el Altísimo á castigarle, y en parte avisarle, con permitir, 
que los mismos Demonios á quien adoraba, le diesen tris¬ 
tísimos anuncios de la pérdida de su Reyno, y le ator¬ 
mentasen con pronósticos nunca vistos , de que él quedó 
tan melancólico y atónito, que no sabia de sí. El Idolo 
de los de Cholóla, que se llama Quezalcóatl, anunció 
que venía gente extraña á poseer aquellos Reynos. El 
Rey de Tezcuco , que era gran Máxico, y tenia pacto 
con el Demonio, vino á visitar á Motezuma á deshora, 
y le certificó , que le habían dicho sus Dioses , que se le 
aparejaban á él y á todo su Reyno grandes pérdidas y 
trabajos. Muchos hechiceros y bruxos le iban á decir 
lo mismo, entre los quales fué uno , que muy en par¬ 
ticular le dixo lo que después le vino á suceder; y es¬ 
tándole hablando advirtió, que le faltaban los dedos 
pulgares de los pies y manos. Disgustado de tales nue¬ 
vas , mandaba prender todos estos hechiceros, mas ellos 
se desaparecían presto de la prisión, de que el Motezuma 

to- 


de la Historia moral de Indias. 107 
tomaba tanta rabia, que no pudiendo matarlos, hacía 
matar sus mugeres é hijos, y destruir sus casas y ha¬ 
ciendas. Viéndose acosado de estos anuncios, quiso apla¬ 
car lá ira de sus Dioses, y para esto dió en traer una 
piedra grandísima , para hacer sobre ella bravos sacri¬ 
ficios. Yendo á traerla muchísima gente con sus maro¬ 
mas y recaudo, no pudieron moverla, aunque porfian¬ 
do quebraron muchas maromas muy gruesas, mas co¬ 
mo porfiasen todavía, oyeron una voz junto á la pie¬ 
dra , que no trabajasen en vano, que no podrían lle¬ 
varla , porque ya el Señor de lo criado no quería que 
se hiciesen aquellas cosas. Oyendo esto Motezuma, man¬ 
dó que allí hiciesen los sacrificios. Dicen que volvió otra 
voz : ¿ Ya no he dicho, que no es la voluntad del Se¬ 
ñor de lo criado, que se haga eso? Para que veáis 
que es así, yo me dexaré llevar un rato, y después no 
podréis menearme. Fué así, que un rato la movieron 
con facilidad, y después no hubo remedio, hasta que 
con muchos ruegos se dexó llevar hasta la entrada de 
la ciudad de México, donde súbito se cayó en una ace¬ 
quia , y buscándola no pareció mas , sino fué en el pro¬ 
pio lugar de adonde la habian traído, que allí la vol¬ 
vieron* á hallar , de que quedaron muy confusos y es¬ 
pantados. Por este propio tiempo apareció en el Cielo 
una llama de fuego grandísima, y muy resplandecien¬ 
te, de figura piramidal, la qual comenzaba áaparecer 
á la media noche yendo subiendo, y al amanecer quan- 
do salia el Sol, llegaba al puesto de medio dia, don¬ 
de desaparecía. Mostróse de este modo cada noche por 
espacio de un año, y todas las veces que salia , la gen¬ 
te daba grandes gritos , como acostumbran , entendien¬ 
do era pronóstico de gran mal. También una vez, sin 
haber lumbre en todo el templo, ni fuera de él, se en¬ 
cendió todo, sin haber trueno ni relámpago, y dando 
voces las guardas, acudió muchísima gente con agua, 
y nada bastó, hasta que se consumió todo.: dicen, que 
parecía que salia el fuego de los mismos maderos , y 

que 
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que ardía mas con el agua. Vieron otrosí salir un Co¬ 
meta siendo de dia claro, que corrió de poniente á 
oriente, echando gran multitud de centellas : dicen era 
su figura de una cola muy larga , y al principio tres 
como cabezas. La laguna grande, que está entre Mé¬ 
xico y Tezcuco, sin haber ayre, ni temblor de tierra, 
ni otra ocasión alguna, súbitamente comenzó á hervir, 
creciendo á borbollones tanto , que todos los edificios 
que estaban cerca de ella, cayeron por el suelo. A es¬ 
te tiempo dicen, se oyeron muchas voces como de mu- 
ger angustiada , que decia unas veces, ¡ ó hijos mios, que 
ya se ha llegado vuestra destrucción! Otras veces de¬ 
cia, ¡ ó hijos mios! ¿dónde os llevaré, para que no os 
acabéis de perder ? Aparecieron también diversos mons¬ 
truos con dos cabezas, que llevándolos delante de el 
Rey desaparecían. A todos estos monstruos vencen dos 
muy extraños: uno fué,que los pescadores de la lagu¬ 
na tomaron una ave del tamaño de una grulla y de 
su color, pero de extraña hechura, y no vista. Lle¬ 
váronla á Motezuma; estaba á la sazón en los Palacios 
que llamaban de llanto y luto, todos teñidos de negro, 
porque como tenia diversos Palacios para recreación, 
también los tenia para tiempo de pena: y estaba él con 
muy grande, por las amenazas que sus Dioses le ha¬ 
cían con tan tristes anuncios. Llegaron los pescadores á 
punto de medio dia, y pusiéronle delante aquella ave, 
la qual tenia en lo alto de la cabeza una cosa como 
lucida y transparente, á manera de espejo, donde vió 
Motezuma, que se parecían los Cielos y las estrellas, 
de que quedó admirado, volviendo los ojos al Cielo, 
y no viendo estrellas en él. Volviendo á mirar en aquel 
espejo, vió que venía gente de guerra de hácia orien¬ 
te, y que venía armada, peleando y matando. Mandó 
llamar sus agoreros, que tenia muchos , y habiendo 
visto lo mismo , y no sabiendo dar razón de lo que eran 
preguntados, al mejor tiempo desapareció el ave, que 
nunca mas la vieron, de que quedó tristísimo, y todo 

tur- 
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turbado el Motezuma. Lo otro que sucedió fué, que 
le vino á hablar un labrador , que tenia fama de hom¬ 
bre de bien, y llano , y éste le refirió , que estando el 
dia antes haciendo su sementera, vino una grandísima 
aguila volando hácia él, y tomóle en peso sin lasti¬ 
marle , y llevóle á una cierta cueva, donde le metió, 
diciendo el aguila : Poderosísimo Señor, ya traxe á quien 
me mandaste. Y el Indio labrador miró á todas partes 
á ver con quien hablaba , y no vió a nadie, y en esto 
oyó una voz que le dixo: ¿ Conoces á ese hombre, que 
está ahí tendido en el suelo? y mirando al suelo vió 
un hombre adormecido , y muy vencido de sueño, con 
insignias Reales, y unas flores en la mano , con un pebete 
de olor ardiendo según el uso de aquella tierra, y re¬ 
conociéndole el labrador , entendió que era el gran Rey 
Motezuma. Respondió el labrador, luego después de ha¬ 
berle mirado: Gran Señor, éste parece á nuestro Rey 
Motezuma. Volvió á sonar la voz; verdad dices, mi- 
rale qual está , tan dormido y descuidado de los gran¬ 
des trabajos y males que han de venir sobre él. Ya es 
tiempo que pague las muchas ofensas que ha hecho á 
Dios, y las tiranías de su gran soberbia, y está tan 
descuidado de esto , y tan ciego en sus miserias, que 
ya no siente. Y para que lo veas, toma ese pebete que 
tiene ardiendo en la mano, y pégaselo en el muslo, y 
verás que no siente. El pobre labrador no osó llegar, 
ni hacer lo que decían , por el gran miedo que todos 
tenian á aquel Rey. Mas volvió á decir la voz : No te¬ 
mas, que yo soy mas sin comparación que ese Rey: 
yo le puedo destruir y defenderte á tí, por eso haz 
lo que te mando. Con esto el villano, tomando el pe¬ 
bete de la mano del Rey , pegóselo ardiendo al muslo, 
y no se meneó, ni mostró sentimiento. Hecho esto, le 
dixo la voz, que pues veía quan dormido estaba aquel 
Rey, que le fuese á despertar, y le contáse todo lo 
que habia pasado, y que el aguila por el mismo man¬ 
dado le volvió á llevar en peso, y le puso en el pro- 
Tomo II. Dd pió 


2io Libro séptimo 

pió lugar de donde lo habia traído: y en cumplimien¬ 
to de lo que se le habia dicho, venía á avisarle. Di¬ 
cen , que se miró entonces Motezuma el muslo, y vió 
que lo tenia quemado, que, hasta entonces no lo ha-, 
bia sentido, de que quedó en extremo triste y congo- 
xado. Pudo ser , que esto que el rústico refirió, le hu¬ 
biese á él pasado en imaginaria visión. Y no es increí¬ 
ble , que Dios ordenáse por medio de Angel bueno , ó 
permitiese, por medio de Angel malo, dar aquel avi¬ 
so al rústico (aunque infiel) para castigo de el Rey. 
Pues semejantes apariciones leemos en la divina Escri¬ 
tura (i) haberlas tenido también hombres infieles y pe¬ 
cadores , como Nabucodonosor, y Balam, y la Pytho- 
nisa de Saúl. Y quando algo de estas cosas no hubie¬ 
se acaecido tan puntualmente, á lo menos es cierto que 
Motezuma tuvo grandes tristezas y congoxas por mu¬ 
chos y varios anuncios, de que su Reyno y su ley 
habian de acabarse presto. 

CAPITULO XXIV. 

De la nueva que tuvo Motezuma ás los Españoles 
que habian aportado á su tierra , y de la 
embajada que les envió. 

P Ues á los catorce años del reynado de Motezuma,, 
que fué en los mil y quinientos y diez y siete de 
nuestro Salvador, aparecieron en la mar de el Norte 
unos navios con gente, de que los moradores de la cos¬ 
ta , que eran vasallos de Motezuma, recibieron gran¬ 
de admiración , y queriendo satisfacerse mas quien eran, 
fueron en unas canoas los Indios á las naves, llevando 
mucho refresco de comida y ropa rica, como que iban á 
vender. Los Españoles les acogieron en sus naves, y en 
pago de las comidas y vestidos que les contentaron , les 

die- 
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dieron unos sartales de piedras falsas, coloradas, azu¬ 
les , verdes y amarillas, las quales creyeron los Indios 
ser piedras preciosas. Y habiéndose informado los Es¬ 
pañoles de quien era su Rey, y de su gran potencia, 
les despidieron diciendoles, que llevasen aquellas pie¬ 
dras á su Señor , y dixesen, que de presente no podían 
ir á verle, pero que presto volverían, y se verían con 
él. Con este recado fueron á México los de la costa, lle¬ 
vando pintado en unos paños todo quanto habían vis¬ 
to , y los navios y hombres, y su figura, y juntamente 
las piedras que les habían dado. Quedó con este men- 
sage el Rey Motezuma muy pensativo, y mandó no dixe¬ 
sen nada á nadie. Otro dia juntó su Consejo, y mostran¬ 
do los paños y los sartales, consultó qué se haría. Y 
resolvióse en dar orden á todas las costas de la mar, que 
estuviesen en vela, y que qualquiera cosa que hubiese 
le avisasen. Al año siguiente, que fué á la entrada del 
diez y ocho, vieron asomar por la mar la flota, en 
que vino el Marqués del Valle Don Fernando Cortés, 
con sus compañeros, de cuya nueva se turbó mucho 
Motezuma, y consultando con los suyos, dixeron to¬ 
dos , que sin falta era venido su antiguo y gran Señor 
Quetzalcóal, que él había dicho volvería, y que así 
venía de la parte de oriente, adonde se había ido. Hu¬ 
bo entre aquellos Indios una opinión , que un gran Prín¬ 
cipe les habia en tiempos pasados dexado, y prometi¬ 
do que volvería , de cuyo fundamento se dirá en otra 
parte. En fin, enviaron cinco Embaxadores principales 
con presentes ricos á darles la bien venida ,* diciendo¬ 
les , que ellos sabían que su gran Señor Quetzalcóal ve¬ 
nía allí, y que su siervo Motezuma le enviaba á visi¬ 
tar , teniéndose por siervo suyo. Entendieron los Espa¬ 
ñoles este mensage por medio de Marina, India, que 
traían consigo, que sabía la lengua Mexicana. Y pare- 
ciendole á Hernando Cortés que era buena ocasión aque¬ 
lla para su entrada en México, hizo que le aderezasen 
muy bien su aposento, y puesto él con gran autori- 
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dad y ornato, mandó entrar los Embaxadores, á lo 
quales no les faltó sino adorarle por su Dios. Dieron- 
le su embaxada diciendo, que su siervo Motezuma le 
enviaba á visitar, y que como Teniente suyo le tenia 
la tierra en su nombre , y que ya sabía que él era el 
Topilcin, que les habia prometido muchos años había 
volver á verlos, y que allí le traían de aquellas ropas, 
que él solia vestirse quando andaba entre ellos, que le 
pedían las tomase, ofreciéndole muchos y muy buenos 
presentes. Respondió Cortés aceptando las ofertas, y 
dando á entender, que él era el que decían , de que 
quedaron muy contentos , viéndose tratar por él con 
gran amor y benevolencia ( que en esto, como en otras 
cosas, fué digno de alabanza este valeroso Capitán ), y 
si su traza fuera adelante , que era por bien ganar aque¬ 
lla gente, parece que se habia ofrecido la mejor co¬ 
yuntura que se podiá pensar, para sujetar al Evange¬ 
lio con paz y amor toda aquella tierra. Pero los peca¬ 
dos de aquellos crueles homicidas y esclavos de Sata¬ 
nás pedían ser castigados del Cielo, y los de muchos 
Españoles no eran pocos ; y así los juicios altos de Dios 
dispusieron la salud de las gentes , cortando primero las 
raíces dañadas. Y como dice el Apóstol (t) : la maldad 
y ceguera de los unos fué la salvación de los otros. En 
efecto, el dia siguiente, después de la embaxada dicha, 
vinieron á la Capitana los Capitanes y gente principal 
déla flota, y entendiendo el negocio, y quan_podero- 
so y rico era el Reyno de Motezuma, parecióles que 
importaba cobrar reputación de bravos y valientes con 
aquella gente; y que así, aunque eran pocos , serian te¬ 
midos y recibidos en México. Para esto hicieron sol¬ 
tar toda la artillería de las naves , y como era cosa ja¬ 
mas vista por los Indios, quedaron tan atemorizados, 
cómo si se cayera el Cielo sobre ellos. Después los sol¬ 
dados dieron en desafiarlos á que peleasen con ellos, 
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y no atreviéndose los Indios, los denostaron, y trata¬ 
ron mal, mostrándoles sus espadas, lanzas, gorgujes, 
partesanas, y otras armas , con que mucho los espan¬ 
taron. Salieron tan escandalizados y atemorizados los 
pobres Indios, que mudaron del todo opinión, dicien¬ 
do, que allí no venía su Rey y Señor Topilcin, sino 
Dioses enemigos suyos para destruirlos. Quando llega¬ 
ron á México , estaba Motezuma en la casa de Audien¬ 
cia , y antes que le diesen la embaxada , mandó el des¬ 
venturado sacrificar en su presencia número de hom¬ 
bres , y con la sangre de los sacrificados rociar á los 
Embaxadores, pensando con esta ceremonia (que usa¬ 
ban en solemnísimas embaxadas) tenerla buena. Mas 
oída toda la relación é información de la forma de na¬ 
vios , gente y armas, quedó del todo confuso y perple- 
xo, y habido su Consejo no halló otro mejor medio, 
que procurar estorvar la llegada de aquellos extrange- 
ros por artes mágicas y conjuros. Solíanse valer de es¬ 
tos medios muchas veces, porque era grande el trato 
que tenían con el Diablo, con cuya ayuda conseguían 
muchas veces efectos extraños. Juntáronse, pues, los 
hechiceros , magos , y encantadores, y persuadidos de 
Motezuma tomaron á su cargo el hacer volver aque¬ 
lla gente á su tierra , y para esto fueron hasta ciertos 
puestos , que para invocar los Demonios, y usar su ar¬ 
te les pareció : coáa digna de consideración. Hicieron 
quanto pudieron y supieron : viendo que ninguna cosa 
les 'émpecia á los Christianos, volvieron á su Rey di¬ 
ciendo , que aquellos eran mas que hombres, porque 
nada les dañaba de todos sus conjuros y encantos. Aquí 
ya le pareció á Motezuma echar por otro camino, y 
fingiendo contento de su venida, envió á mandar en to¬ 
dos sus Reynos , que sirviesen á aquellos Dioses celes¬ 
tiales , que habían venido á su tierra: todo el pueblo 
estaba en grandísima tristeza y sobresalto. Venian nue¬ 
vas á menudo, que los Españoles preguntaban muchcí 
por el Rey, y por su modo de proceder, y por su ca- 
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sa y hacienda. De esto él se congoxaba en demasía; y 
aconsejándole los suyos, y otros nigrománticos que se 
escondiese , y ofreciéndole que ellos le pondrían don¬ 
de criatura no pudiese hallarle , parecióle baxeza, y 
determinó aguardar , aunque fuese muriendo. Y en fin, 
se pasó de sus casas Reales á otras, por dexar su pa¬ 
lacio para aposentar en él á aquellos Dioses, como 
ellos decian. 

CAPITULO XXV. 

De la entrada de los Españoles en México . 

N O pretendo tratar los hechos de los Españoles, que 
ganaron á la Nueva-España , ni los sucesos extra- "• 
ños que tuvieron , ni el ánimo y valor invencible de su 
Capitán Don Fernando Cortés, porque de esto hay ya 
muchas historias y relaciones , y las que el mismo Fer¬ 
nando Cortés escribió al Emperador Carlos V, aunque 
con estilo llano y ageno de arrogancia, dan suficiente 
noticia de lo que pasó, y fué mucho , y muy digno de 
perpétua memoria. Solo para cumplir con mi intento, 
resta decir lo que los Indios refieren de este caso , que 
no anda en letras Españolas hasta el presente. Sabien¬ 
do , pues , Motezuma las victorias del Capitán , y que 
venía marchando en demanda suya, y que se había con¬ 
federado con los de Tlascála , sus capitales enemigos, y 
hecho un duro castigo en los de Cholóla, sus amigos, 
pensó engañarle ó probarle con enviar con sus insignias 
y aparato un Principal, que se fingiese ser Motezuma. 
Cuya ficción'entendida por el Marqués , de los de Tlas¬ 
cála , que venían en su compañía , envióle con una pru¬ 
dente reprehensión por haberle querido engañar , de que 
quedó confuso Motezuma, y con el temor de esto, dando 
vueltas á su pensamiento, volvió á intentar hacer vol¬ 
ver á los Christianos por medio de hechiceros y encan¬ 
tadores. Para lo qual juntó., muchos mas que la primera 
• a * ' ' vez. 
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vez , amenazándoles que les quitaría las vidas, si le vol- 
vian sin hacer el efecto á que los enviaba: prometie¬ 
ron hacerlo. Fueron una quadrilla grandísima de estos 
Oficiales diabólicos al camino de Chalco, que era por 
donde venian los Españoles. Subiendo por una cuesta 
arriba , aparecióles Tezcatlipúca, uno de sus principa¬ 
les Dioses, que venía de hácia el Real de los Españo¬ 
les , en hábito de los Chálcas, y traía ceñidos los pechos 
con ocho vueltas de una soga de esparto: venía como 
fuera de sí, y como embriagado de corage y rabia. En 
llegando al esquadron de los Nigrománticos y hechice¬ 
ros , paróse , y dixoles con grandísimo enojo : ¿Para qué 
volvéis vosotros acá ? ¿ qué pretende Motezuma por 
vuestro medio ? Tarde ha acordado, que ya está deter¬ 
minado que le quiten su Reyno, su honra y quanto 
tiene, por las tiranías grandes que ha cometido contra 
sus vasallos, pues no ha regido como Señor, sino como 
Tirano traydor. Oyendo estas palabras , conocieron los 
hechiceros que era su Idolo, y humilláronse ante él, y 
allí le compusieron un altar de piedra, y le cubrieron 
de flores que por allí habia. El no haciendo caso de es¬ 
to , les volvió á reñir , diciendo: ¿ A qué venisteis aquí,. 
traydores ? volveos, volveos luego, y mirad á Méxi¬ 
co , porque sepáis lo que ha de ser de ella. Dicen, que 
volvieron á mirar á México, y que.la vieron arder y 
abrasarse toda en vivas llamas. Con esto el Demonio 
desapareció, y ellos, no osando pasar adelante, die- 
ron noticia á Motezuma, el qual por un rato no pu¬ 
do hablar palabra, mirando pensativo al suelo ; pasa¬ 
do aquel tiempo dixo : ¿Pues qué hemos de hacer 
si los Dioses y nuestros amigos no nos favorecen, 
antes prosperan á nuestros enemigos? Ya yo estoy de¬ 
terminado , y determinémonos todos , que venga lo que • 
viniere , que no hemos de huir, ni nos hemos de escon¬ 
der, ni mostrar cobardía. Compadezcome de los vie¬ 
jos, niños y niñas, que no tienen, pies, ni manos pa¬ 
ra defenderse; y diciendo esto calló , porque se comen- 
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zaba á enternecer. En fin, acercándose el Marqués á 
México, acordó Motezuma hacer de la necesidad vir¬ 
tud , y salióle á recibir como tres quartos de legua de la 
ciudad, yendo con mucha magestad, y llevado en hom¬ 
bros de quatro Señores, y él cubierto de un rico pa¬ 
lio de oro y plumería. Al tiempo de encontrarse baxó 
el Motezuma , y ambos se saludaron muy cortesmen- 
te, y Don Fernando;Cortés le dixo estuviese sin pe¬ 
na , que su venida no era para quitarle , ni disminuirle 
su Rey no. Aposentó Motezuma á Cortés y á sus com¬ 
pañeros en su Palacio principal, que lo era mucho, y 
él se fuéá otras casas suyas ; aquella noche los soldados 
jugaron el artillería por regocijo, de que no poco se 
asombraron los Indios, no hechos á semejante música. 
El dia siguiente juntó Cortés en una gran sala á Mo¬ 
tezuma y á los Señores de su Corte, y juntos les di¬ 
xo , sentado él en su silla: Que él era criado de un 
gran Príncipe, que le habia mandado ir por aquellas 
tierras á hacer bien , y que habia en ellas hallado á 
los de Tlascála , que eran sus amigos, muy quexosos 
de los agravios que les hacian siempre los de México, 
y que quería entender quien tenia la culpa, y confede¬ 
rarlos para que no se hiciesen mal unos á otros de ahí 
adelante, y que él y sus hermanos , que eran los Es¬ 
pañoles , estarían allí sin hacerles daño, antes les ayu¬ 
darían lo que pudiesen. Este razonamiento procuró le 
entendiesen todos , usando de sus intérpretes. Lo qual 
percibido por el Rey y los demás Señores Mexicanos, 
fué grande el contento que tuvieron, y las muestras de 
amistad que á Cortés y á los demás dieron. Es opinión 
de muchos, que como aquel dia quedó el negocio pues¬ 
to, pudieran con facilidad hacer del Rey y Reyno lo 
que quisieran, y darles la Ley de Christo con gran sa¬ 
tisfacción y paz. Mas los juicios de Dios son altos, y 
los pecados de ambas partes muchos; y así se rodeó 
la cosa muy diferente, aunque al cabo salió Dios con 
su intento de hacer misericordia á aquella nación con 
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la luz de su Evangelio, habiendo primero hecho jui¬ 
cio y castigo de los que lo merecian en su divino aca¬ 
tamiento. En efecto hubo ocasiones , con que de la una 
parte á la otra nacieron sospechas , quexas y agravios, 
y viendo enagenados los ánimos de los Indios , á Cor¬ 
tés le pareció asegurarse con echar mano del Rey Mo- 
tezuma , y prenderle, y echarle grillos: hecho que es¬ 
panta al mundo , igual al otro suyo de quemar los na¬ 
vios , y encerrarse entre sus enemigos á vencer ó mo¬ 
rir. Lo peor de todo fué , que por ocasión de la venida 
impertinente de un Pánfilo de Narvaez á la Vera-Cruz 
para alterar la tierra, hubo Cortés de hacer ausencia de 
México , y dexar al pobre Motezuma en poder de sus 
compañeros, que ni teníanla discreción , ni moderación 
que él. Y así vino la cosa á términos de total rompi¬ 
miento , sin haber medio ninguno de paz. 

CAPITULO XXVI. 

De la muerte de Motezuma , y salida de los Espa¬ 
ñoles de México. 

E N la ausencia de Cortés de México, pareció al que 
quedó en su lugar, hacer un castigo en los Mexi¬ 
canos , y fué tan excesivo, y murió tanta nobleza en 
un gran mitote ó bayle que hicieron en Palacio , que to¬ 
do el pueblo se alborotó , y con furiosa rabia tomaron 
armas para vengarse y matar los Españoles; y así les 
cercaron la casa, y apretaron reciamente , sin que bas- 
táse el daño que recibían de la artillería y ballestas, 
que era grande, á desviarles de su porfía. Duraron en 
esto muchos dias, quitándoles los bastimentos, y no de- 
xando entrar ni salir criatura. Peleaban con piedras, 
dardos arrojadizos, su modo de lanzas y espadas, que 
ion unos garrotes, en que tienen quatro ó seis navajas 
agudísimas, y tales, que en estas refriegas refieren las 
Historias, que de un golpe de estas navajas llevó un 
Tomo II. Ee In- 
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Indio á cercen todo el cuello de un caballo. Como un 
dia peleasen con esta determinación y furia , para quie¬ 
tarles hicieron los Españoles subir á Motezuma con otro 
Principal á lo alto de una azotea, amparados con las 
rodelas de dos soldados que iban con ellos. En viendo 
á su Señor Motezuma pararon todos, y tuvieron gran¬ 
de silencio. Díxoles entonces Motezuma , por medio de 
aquel Principal, á voces, que se sosegasen, y que no 
hiciesen guerra á los Españoles, pues estando él preso 
como veían, no les había de aprovechar. Oyendo esto 
un mozo generoso, llamado Quicuxtemoc, á quien ya 
trataban de levantar por su Rey, dixo á voces á Mo-; 
tezuma , que se fuese para bellaco, pues había sido tan 
cobarde, y que no le habian ya de obedecer, sino 
darle el castigo que merecía, llamándole por mas afren-í 
ta, de muger. Con esto enarcando su arco , comenzó 
á tirarle flechas, y el pueblo volvió á tirar piedras, y 
proseguir su combate. Dicen muchos, que esta vez le 
dieron á Motezuma una pedrada , de que murió. Los In¬ 
dios de México afirman , que no hubo tal v sino qué des-? 
pues murió la muerte que luego diré. Como se vieron tan 
apretados, Alvarado y los demas enviaron al Capitán 
Cortés aviso de r el gran peligro en'que estaban. Y él 
habiendo , con maravillosa destreza y valor ( puesto re¬ 
caudo en el Narvaez, y cogidole para sí la mayor par¬ 
te de su gente, vino á grandes jornadas á socorrer á 
los suyos á México, y aguardando á tiempo que los 
Indios estuviesen descansando, porque era su uso en la 
guerra, cada quatro dias descansar uno , con maña y 
esfuerzo entró, hasta ponerse con el socorro en las ca¬ 
sas Reales, donde se habian hecho. fuertes los Espa¬ 
ñoles , por lo qual hicieron muchas alegrías , y jugaron 
el artillería. Mas como la rabia de los Mexicanos cre¬ 
ciese, sin haber medio para sosegarlos , y los bastimen¬ 
tos los fuesen faltando de el todo, viendo que no ha¬ 
bía esperanza de mas defensa, acordó el Capitán Cor¬ 
tés salirse una noche á cencerros tapados, y habiendo 
. : -he- 
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hecho unas puentes de madera para pasar dos acequias 
grandísimas y muy peligrosas, salió con muy gran si¬ 
lencio á media noche. Y habiendo ya pasado gran par¬ 
te de la gente la primera acequia , antes de pasar la 
segunda, fueron sentidos de una India, la qual fué dan¬ 
do grandes voces, que se iban sus enemigos , y á las 
voces se convocó y acudió todo el pueblo con terrible 
furia, de modo que al pasar la segunda acequia, de 
heridos y atropellados cayeron muertos mas de tres-^ 
cientos, adonde está hoy una Hermita , que imperti¬ 
nentemente y sin razón la llaman de los Mártires. Mu¬ 
chos , por guarecer el oro y joyas que tenían, no pudie¬ 
ron escapar: otros deteniéndose en recogerlo y traer¬ 
lo , fueron presos por los Mexicanos, y cruelmente sa¬ 
crificados ante sus Idolos. Al Rey Motezuma hallaron 
los Mexicanos muerto, y pasado, según dicen, de pu¬ 
ñaladas ; y es su opinión, que aquella noche le mata¬ 
ron los Españoles con otros principales. El Marqués, 
en la relación que envió al Emperador, antes dice, que 
á un hijo de Motezuma , que él llevaba consigo , con 
otros nobles, le mataron aquella noche los Mexicanos. 
Y dice, que toda la riqueza de oro, piedras y plata 
que llevaban, se cayó en la laguna, donde nunca mas 
pareció. Como quiera que sea, Motezuma acabó mise¬ 
rablemente , y de su gran soberbia y tiranías pagó al 
justo juicio de el Señor de los Cielos, lo que merecía. 
Porque viniendo á poder de los Indios su cuerpo , no qui¬ 
sieron hacerle exequias de Rey , ni aun de hombre co¬ 
mún , desechándole con gran desprecio y enojo. Un cria¬ 
do suyo, doliéndose de tanta desventura de un Rey, 
temido y adorado antes como Dios, allá le hizo una 
hoguera , y puso sus cenizas donde pudo , en lugar har¬ 
to desechado. Volviendo á los Españoles que escaparon, 
pasaron grandísima fatiga y trabajo, porque los Indios 
les fueron siguiendo obstinadamente dos ó tres dias, sin 
dexarles reposar un momento, y ellos iban tan fatiga¬ 
dos de comida, que muy pocos granos de maíz se re- 
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partían para comer. Las relaciones de los Españoles, y 
las de los Indios concuerdan, en que aquí les libró nues¬ 
tro Señor por milagro, defendiéndoles la Madre de mi¬ 
sericordia , y Reyna del Cielo María , maravillosamen¬ 
te en un cerrillo, donde á tres leguas de México está 
hasta el dia de hoy fundada una Iglesia en memoria de 
esto, con título de nuestra Señora de el Socorro. Fue- 
ronse á los amigos de Tlascála, donde se rehicieron, y 
con su ayuda , y con el admirable valor y gran traza 
de Fernando Cortés volvieron á hacer la guerra á Mé¬ 
xico por mar y tierra , con la invención de los ber¬ 
gantines que echaron á la laguna ; y después de muchos 
combates, y mas de sesenta peleas peligrosísimas, vi¬ 
nieron á ganar del todo la ciudad dia de San Hipó¬ 
lito , á trece de Agosto de mil quinientos y veinte y un 
años. El último Rey de los Mexicanos habiendo por- 
fiadísimamente sustentado la guerra , á lo último fué 
tomado en una canoa grande donde iba huyendo, y 
traído con otros principales ante Fernando Cortés. El 
Reyezuelo con extraño valor arrancando una daga se 
llegó á Cortés, y le dixo : Hasta ahora yo he hecho 
lo que he podido en defensa dé los mios : ahora no de¬ 
bo mas sino darte ésta, y que con ella me mates lue¬ 
go. Respondió Cortés, que él no queria matarle, ni 
habia sido su intención de dañarles; mas que su por¬ 
fía tan loca tenia la culpa de tanto mal y destrucción, 
como habían padecido : que bien sabian quantas veces 
les habían requerido con la paz y amistad. Con esto 
le mandó poner guardia, y tratar muy bien á él y á 
todos los demas que habían escapado. Sucedieron en 
esta conquista de México muchas cosas maravillosas, 
y no tengo por mentira, ni por encarecimiento, loque 
dicen los que escriben , que favoreció Dios el negocio 
de los Españoles con muchos milagros; y sin el favor 
del Cielo era imposible vencerse tantas dificultades, y 
allanarse toda la tierra , al mando de tan pocos hom¬ 
bres. Porque aunque nosotros fuésemos pecadores, „é 
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indignos' de tal favor, la causa de Dios, y gloria de 
nuestra Fe , y bien de tantos millares de almas , como 
de aquellas naciones tenia el Señor predestinadas, re¬ 
quería que para la mudanza que vemos, se pusiesen 
medios sobrenaturales, y propios del que llama á su 
conocimiento á los ciegos y presos, y les da luz y li¬ 
bertad con su sagrado Evangelio. Y porque ésto me¬ 
jor se crea y entienda, referiré algunos exemplos , que 
me parecen á propósito de esta historia. 

CAPITULO XXVII. 

De algunos milagros , que en las Indias ha obrado 
Dios en favor de la Fe, sin méritos de los 
que los obraron. 

S Anta Cruz de la Sierra es una provincia muy aparta¬ 
da y grande en los Reynos del Perú, que tiene 
vecindad con diversas naciones de infieles, que aun no 
tienen luz del Evangelio, si de los años acá , que han 
ido Padres de nuestra Compañía con ese intento, no 
se la han dado. Pero la misma provincia es de Chris- 
tianos, y hay en ella Españoles é Indios bautizados en 
mucha quantidad. La manera en que entró allá la Chris- 
tiandad fué ésta: Un soldado de ruin vida, y facine¬ 
roso en la provincia de los Charcas, por temor de la 
justicia, que por sus delitos le buscaba, entró mucho 
la tierra adentro, y fué acogido de los Bárbaros de 
aquella tierra , á los quales viendo el Español, que pasa¬ 
ban gran necesidad por falta de agua , y que para que 
lloviese hacían muchas supersticiones , como ellos usan, 
díxoles, que si ellos hacían lo que él les diría, que lue¬ 
go llovería. Ellos se ofrecieron á hacerlo de buena ga¬ 
na. El soldado con esto hizo una. grande Cruz, y pú¬ 
sola en alto, y mandóles que adorasen allí, y pidie¬ 
sen agua , y ellos lo hicieron así: cosa maravillosa. 
Cargó luego tan copiosísima lluvia, que los Indios co- 
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braron tanta devoción á la santa Cruz, que acudían á 
ella con todas sus necesidades, y alcanzaban lo que pe¬ 
dían , tanto, que vinieron á derribar sus Idolos , y á 
traer la Cruz por insignia, y pedir Predicadores que 
les enseñasen y bautizasen; y la misma provincia se in¬ 
titula hasta hoy por eso Santa Cruz de la Sierra. Mas 
porque se vea por quien obraba Dios estas maravillas, 
es bien decir, como el sobredicho soldado, después de 
haber algunos años hecho estos milagros de Apóstol, no 
mejorando su vida , salió á la provincia de los Charcas, 
y haciendo de las suyas , fué en Potosí públicamente 
puesto en la horca. Polo, que lo debia de conocer bien, 
escribe todo esto como cosa notoria que pasó en su tiem¬ 
po. En la peregrinación extraña que escribe Cabeza de 
Vaca , el que fué después Gobernador en el Paraguay, 
que le sucedió en la Florida con otros dos ó tres com¬ 
pañeros , que solos quedaron de una armada, en que 
pasaron diez años en tierras de Bárbaros, penetrando 
hasta la mar del sur, cuenta, y es Autor fidedigno: 
Que compeliéndoles los Bárbaros á que les curasen de 
ciertas enfermedades, y que si no lo hacian, les qui¬ 
tarían la vida , no sabiendo ellos parte de medicina, ni 
teniendo aparejo para ello, compelidos de la necesidad 
se hicieron Médicos Evangélicos, y diciendo las oracio¬ 
nes de la Iglesia, y haciendo la señal déla Cruz, sa¬ 
naron aquellos enfermos. De cuya fama hubieron de 
proseguir el mismo oficio por todos los pueblos, que 
fueron innumerables, concurriendo el Señor maravillo¬ 
samente , de suerte que ellos se admiraban de sí mis¬ 
mos , siendo hombres de vida común , y el uno de ellos 
un negro. Lancero fué en el Perú un soldado, que no 
se saben de él mas méritos que ser soldado , decía so¬ 
bre las heridas ciertas palabras buenas, haciendo la se¬ 
ñal de la Cruz, y sanaban luego, de donde vino á 
decirse como por refrán , el salmo de Lancero. Y exá- 
minado por los que tienen en la Iglesia autoridad, fué 
aprobado su hecho y oficio. En la ciudad del Cuzco, 

quan- 
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quando estuvieron los Españoles cercados, y en tanto 
aprieto que sin ayuda del Cielo fuera imposible esca¬ 
par, cuentan personas fidedignas, y yo se lo oí, que 
echando los Indios fuego arrojadizo sobre el techo de 
la morada de los Españoles, que era donde es ahora 
la Iglesia mayor, siendo el techo de cierta paja, que 
allá llaman chicho, y siendo los hachos de tea muy 
grandes, jamas prendió, ni quemó cosa , porque una Se¬ 
ñora que estaba en lo alto, apagaba el fuego luego, 
y esto visiblemente lo vieron los Indios, y lo dixeron 
muy admirados. Por relaciones de muchos y por his¬ 
torias que hay , se sabe de cierto, que en diversas ba¬ 
tallas que los Españoles tuvieron, así en la Nueva-Es- 
paña- como en el Perú, vieron los Indios contrarios en 
el ayre un Caballero con la espada en la mano, en un 
caballo blanco , peleando por los Españoles , de donde 
ha sido y es tan grande la veneración que en todas las 
Indias tienen al glorioso Apóstol Santiago. Otras veces 
vieron en tales conflictos la imagen de nuestra Señora, 
de quien los Christianos en aquellas partes han recibi¬ 
do incomparables beneficios. Y si estás obras de el Cie¬ 
lo se hubiesen de referir por extenso, como han pa¬ 
sado, sería relación muy larga. Baste haber tocado es¬ 
to, con ocasión de la merced que la Rey na de gloria 
hizo á los nuestros , quando iban tan apretados y per¬ 
seguidos de los Mexicanos: lo qual todo se ha dicho 
para que se entienda , que ha tenido nuestro Señor cui¬ 
dado de favorecer la Fe y Religión Christiana, defen¬ 
diendo á los que la tenían, aunque ellos por ventura 
no mereciesen por sus obras semejantes regalos y favo¬ 
res del Cielo. Junto con esto es bien que rio se conde¬ 
nen tan absolutamente todas las cosas de los primeros 
Conquistadores de las Indias , como algunos Letrados y 
Religiosos han hecho con buen zelo sin duda, pero de¬ 
masiado. Porque aunque por la mayor parte fueron hom¬ 
bres codiciosos, y ásperos, y muy ignorantes del mo¬ 
do de proceder, que se había de tener entre infieles, 

que 
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que jamas habían ofendido á los Chrístianos; pero tam¬ 
poco se puede negar, que de parte de los infieles hu¬ 
bo muchas maldades contra Dios y contra los nuestros, 
que les obligaron á usar de rigor y castigo. Y lo que 
es mas, el Señor de todos, aunque los fieles fueron pe¬ 
cadores , quiso favorecer su causa y partido para bien 
de los mismos infieles que habían de convertirse des¬ 
pués por esa ocasión al Santo Evangelio. Porque los 
caminos de Dios son altos, y sus trazas maravillosas. 

CAPITULO XXVIII. 

De la disposición que la divina providencia ordenó 
en Indias para la entrada de la Religión 
Cbristiana en ellas. 

Q Uiero dar fin á esta Historia de Indias , con decla¬ 
rar la admirable traza , con que Dios dispuso y 
preparó la entrada del Evangelio en ellas, que es 
mucho de considerar, para alabar y engrandecer el sa¬ 
ber y bondad del Criador. Por la relación y discurso 
que en estos libros he escrito , podrá qualquiera enten¬ 
der , que así en el Perú, como en la Nueva-España, 
al tiempo que entraron los Chrístianos, habían llegado 
aquellos Réynos á lo sumo, y estaban en la cumbre de 
su pujanza, pues los Incas poseían en el Perú desde el 
Reyno de Chile hasta pasado el de Quito, que son mil 
leguas ; y estaban tan servidos, y ricos de oro , plata 
y todas riquezas. Y en México, Motezuma imperaba 
desde él mar Océano del norte hasta el mar del sur, 
siendo temido y adorado, no como hombre, sino co¬ 
mo Dios. A este tiempo juzgó el Altísimo, que aque¬ 
lla piedra de Daniel (i), que quebrantó los Reynos y 
Monarquías del mundo, quebrantáse también los de esto¬ 
tro mundo nuevo, y así como la Ley de Christo vi¬ 
no, 

(i) Dan. 2. 
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no , quando la Monarquía de Roma había llegado á su 
cumbre, así también fué en las Indias Occidentales: Y 
verdaderamente fué suma providencia de el Señor. Por¬ 
que el haber en el orbe una cabeza, y un Señor tem¬ 
poral ( como notan los sagrados Doctores) , hizo que el 
Evangelio se pudiese comunicar con facilidad á tantas 
gentes y naciones. Y lo mismo sucedió en las Indias, don¬ 
de el haber llegado la noticia de Christo á las Cabezas 
de tantos Reynos y gentes, hizo que con facilidad pasáse 
por todas ellas. Y aun hay aquí un particular notable, 
que como iban los Señores de México y de el Cuzco 
conquistando tierras, iban también introduciendo su len¬ 
gua, porque aunque hubo y hay muy gran diversidad de 
lenguas particulares y propias ; pero la lengua cortesa¬ 
na de el Cuzco corrió y corre hoy dia mas de mil leguas, 
y la de México debe correr poco menos. Lo qual para 
facilitar la predicación en tiempo que los Predicadores 
no reciben el don de lenguas como antiguamente , no 
ha importado poco, sino muy mucho. De quanta ayuda 
haya sido para la predicación y conversión de las gen¬ 
tes la grandeza de estos dos Imperios, que he dicho, 
mírelo quien quisiere en la suma dificultad que se ha 
experimentado en reducir á Christo los Indios que no 
reconocen un Señor. Véanlo en la Florida, en el Brasil, 
en los Andes y en otras cien partes , donde no se ha he¬ 
cho tanto efecto, en cincuenta años, como en el Perú 
y Nueva-España en menos de cinco se hizo. Si dicen, 
que el ser rica esa tierra fué la causa , yo no lo niego; 
pero esa riqueza era imposible haberla, ni conservarla, 
si no hubiera Monarquía. Y eso mismo es traza de Dios, 
en tiempo que los Predicadores de el Evangelio somos 
tan fríos y falsos de espíritu, que haya Mercaderes y 
Soldados que con el calor de la codicia y del mando, 
busquen y hallen nuevas gentes, donde pasemos con nues¬ 
tra mercadería. Pues como S. Agustín dice (1),la profecía 

de 

(1) Aug. lib. 2. de Cono. Evang. cap. 36. 
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de Isaías se cumplió, en dilatarse la Iglesia de Chris- 
to , no solo á la diestra, sino también á la siniestra, 
que es como él declara, crecer por medios humanos y 
terrenos de hombres, que mas se buscan á sí, que á 
Jesu-Christo. Fué también gran providencia de el Señor, 
que quando fueron los primeros Españoles, hallaron 
ayuda en los mismos Indios , por haber parcialidades, 
y grandes divisiones. En el Perú está claro, que la 
división entre los dos hermanos Atagualpa y Guas- 
car, recien muerto el gran Rey Guaynacapa su padre, 
esa dio la entrada ai Marqués Don Francisco Pizarro, 
y á los Españoles , queriéndolos por amigos cada uno 
de ellos, y estando ocupados en hacerse guerra el uno 
al otro. En la Nueva-España no es menos averiguado, 
que el ayuda de los de la provincia de Tlascála, por 
la perpetua enemistad que tenían con los Mexicanos, dió 
al Marqués Don Fernando Cortés, y á los suyos, la 
victoria y señorío de México, y sin ellos fuera impo¬ 
sible ganarla, ni aun sustentarse en la tierra. Quien es¬ 
tima en poco á los Indios, y juzga que con la venta¬ 
ja que tienen los Españoles de sus personas y caballos, 
y armas ofensivas y defensivas, podrán conquistar qual- 
quier tierra y nación de Indios, mucho se engaña. Ahí 
está Chile, ó por mejor decir Arauco yTucapél, que 
son dos valles que há mas de veinte y cinco años, que 
con pelear cada año, y hacer todo su posible, no les 
han podido ganar nuestros Españoles quasi un pie de 
tierra , porque perdido una vez el miedo á los caballos 
y arcabuces, y sabiendo que el Español cae también 
con la pedrada, y con la flecha , atrevense los bárba¬ 
ros , y entranse por las picas, y hacen su hecho. ¿ Quan- 
tos años há que en la Nueva-España se hace gente, y 
va contra los Chichimécos, que son unos pocos de In¬ 
dios desnudos con sus arcos y flechas; y hasta el dia 
de hoy no están vencidos, antes cada dia mas atrevi¬ 
dos y desvergonzados? ¿Pues los Chuchos, Chiriguá- 
nas, Pilcozones y los demas de los Andes ? ¿ No fué la 
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flof del Perú llevando tan grande aparato de armas y 
gente como vimos ? ¿ Qué hizo ? ¿ Con qué ganancia vol¬ 
vió ? Volvió no poco contenta de haber escapado con 
la vida, perdido el bagaje, y caballos quasi todos. No 
piense nadie, que diciendo Indios, ha de entender hom¬ 
bres de tronchos, y si no llegue y pruebe. Atribuyase 
la gloria á quien se debe, que es principalmente á Dios, 
y á su admirable disposición, que si Motezuma en Mé¬ 
xico , y el Inca en el Perú se pusieran á resistir á los 
Españoles la entrada, poca parte fuera Cortés, ni P¡- 
zarro, aunque fueron excelentes Capitanes, para hacer 
pie en la tierra. Fué también no pequeña ayuda para 
recibir los Indios bien la Ley de Christo, la gran su¬ 
jeción que tuvieron á sus Reyes y Señores. Y la mis¬ 
ma servidumbre y sujeción al Demonio y á sus tiranías, 
y yugo tan pesado, fué excelente disposición para la 
divina Sabiduría, que de los mismos males se aprove¬ 
cha para bienes, y coge el bien suyo de el mal age¬ 
no , que él no sembró. Es llano, que ninguna gente de 
las Indias occidentales ha sido, ni es mas apta para el 
Evangelio, que los que han estado mas sujetos á sus 
Señores, y mayor carga han llevado, así de tributos 
y servicios, como de ritos y usos mortíferos. Todo lo 
que poseyeron los Reyes Mexicanos y del Perú , es hoy 
lo mas cultivado de Christiandad, y donde menos di¬ 
ficultad hay en gobierno político y eclesiástico. El yu¬ 
go pesadísimo é incomportable de las leyes de Satanás, 
y sacrificios y ceremonias, ya diximos arriba , que los 
mismos Indios estaban ya tan cansados de llevarlo, que 
consultaban entre sí de buscar otra ley y otros Dioses á 
quien servir. Así les pareció, y parece la Ley de Christo 
justa, suave, limpia , buena, igual, y toda llena de bie¬ 
nes. Y lo que tiene dificultad en nuestra Ley, que es creer 
misterios tan altos y soberanos, facilitóse mucho entre 
estos, con haberles platicado el Diablo otras cosas mu¬ 
cho mas difíciles, y las mismas cosas que hurtó de nues- 
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tra Ley Evangélica, como su modo de Comunión y Con¬ 
fesión, y adoración de tres en uno, y otras tales , á pe¬ 
sar del enemigo, sirvieron para que las recibiesen bien 
en la verdad los que en la mentira las habían recibido: 
en todo es Dios sabio y maravilloso , y con sus mismas 
armas vence al adversario, y con su lazo le coge, y 
con su espada le degüella. Finalmente , quiso nuestro 
Dios ( que había criado estas gentes , y tanto tiempo es¬ 
taba , al parecer, olvidado de ellas, quando llegó la di¬ 
chosa hora ) hacer, que los mismos Demonios, enemi¬ 
gos de los hombres , tenidos falsamente por Dioses, die¬ 
sen á su pesar testimonio de la venida de la verdadera 
Ley , del poder de Christo y del triunfo de su Cruz, 
como por los anuncios , profecías, señales y prodigios, 
arriba referidos, y por otros muchos que en el Perú, y 
en diversas partes pasaron, certísimamente consta. Y 
los mismos ministros de Satanás, Indios hechiceros y 
magos lo han confesado; y no se puede negar , por¬ 
que es evidente y notorio al mundo, que donde se po¬ 
ne la Cruz, y hay Iglesias, y se confiesa el nombre de 
Christo , no osa chistar el Demonio , y han cesado sus 
pláticas, oráculos, respuestas y apariencias visibles, que 
tan ordinarias eran en toda su infidelidad. Y si algún 
maldito ministro suyo participa hoy algo de esto , es 
allá en las cuevas ó simas, y lugares escondidísimos, y 
del todo remotos del nombre y trato de christianos : sea 
el sumo Señor bendito por sus grandes misericordias y 
por la gloria de su santo nombre. Cierto, si á esta gen¬ 
te , como Christo les dio Ley, y yugo suave, y carga li¬ 
gera , así los que les rigen temporal y espiritualmente, 
no les echasen mas peso del que pueden bien llevar, co¬ 
mo las cédulas del buen Emperador, de gloriosa me¬ 
moria , lo disponen y mandan , y con esto hubiese si¬ 
quiera la mitad del cuidado en ayudarles á su salvación, 
del que se pone en aprovecharnos de sus pobres sudo¬ 
res y trabajos, sería la Christiandad mas apacible y 
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dichosa del mundo : nuestros pecados no dan muchas ve¬ 
ces lugar á mas bien. Pero con esto digo lo que es ver¬ 
dad , y para mí muy cierta , qne aunque la primera en¬ 
trada del Evangelio en muchas partes no fué con la sin¬ 
ceridad y medios Christianos que debiera ser; mas la 
bondad de Dios sacó bien de ese mal, é hizo que la 
sujeción de los Indios les fuese su entero remedio y sa¬ 
lud. Véase todo lo que en nuestros siglos se há de nuevo 
allegado á la Christiandad en oriente y poniente , y véase 
quan poca seguridad y firmeza ha habido en la Fé y Reli¬ 
gión Christiana, donde quiera que los nuevamente conver¬ 
tidos han tenido entera libertad para disponer de sí á su 
alvedrío: en los Indios sujetos la Christiandad va sin duda 
creciendo y mejorando , y dando de cada dia mas fruto, 
y en otros de otra suerte , de principios mas dichosos 
va decayendo y amenazando ruina. Y aunque en las 
Indias occidentales fueron los principios bien trabajosos, 
no dexó el Señor de enviar luego muy buenos obreros 
y fieles ministros suyos, varones Santos y Apostólicos, 
como fueron Fray Martin de Valencia , de S. Francisco: 
Fray Domingo de Betanzos', de Santo Domingo: Fray 
Juan de Roa , de San Agustín, con otros siervos del Se¬ 
ñor , que vivieron santamente, y obraron cosas sobre hu¬ 
manas. Prelados también sabios y santos , y Sacerdotes 
muy dignos de memoria, de los quales no solo oímos 
milagros notables y hechos propios de Apóstoles; pero 
aun en nuestro tiempo los conocimos y tratamos en este 
grado. Mas porque el intento mió no ha sido mas que 
tratar lo que toca á la Historia propia de los mismos In¬ 
dios , y llegar hasta el tiempo que el Padre de nuestro 
Señor Jesu-Christo tuvo por bien comunicarles la luz de 
su palabra, no pasaré adelante, dexando para otro tiem¬ 
po , ó para mejor ingenio, el discurso del Evangelio en 
las Indias occidentales , pidiendo al sumo Señor de todos, 
y rogando á sus siervos , supliquen ahincadamente á la 
Divina Magestad , que se digne por su bondad visitar 
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á menudo, y acrecentar con dones del Cielo la nueva 
Christiandad, que en los últimos siglos ha plantado en los 
términos de la tierra. Sea al Rey de los siglos gloria, 
honra é imperio por siempre jamás. Amen. 
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TABLA 

DE LAS COSAS MAS PRINCIPALES 
que se contienen en este Tomo segundo. 



A Camapixtli, Rey primero de los Mexicanos, página 
165. 

Adoraban los Indios por Dios al Sol, Luna , Lucero y otras 
-Estrellas, 7.7 siguientes. Al trueno, la tierra , lajmar, 
y el arco del Cielo , ibid. Ríos , fuentes quebradas, 
arroyos , manantiales , acequias , 4$. Peñas , piedras, 
cumbres de montes. Un cerro de arena en medio de otros 
de peñas. Un árbol grandísimo y antiquísimo. Algunas 
raíces y frutas. Metales , pedrezuelas , y ciertas piedras 
que llevaban á la guerra. Los osos , tigres, culebras y 
vientos, II. Y finalmente, qualquier cosa natural ex¬ 
traordinaria, ó que se suele temer, ibid. Véase la pala¬ 
bra Dioses , y la palabra Idolos. .- i ? , 

Adoratorios habia en el.Cuzco mas de trescientos ,.73. 128. 

• Véase : 1 a palabra -.Templos, ¡ni toí nB<!»:b: , iorii.-A 

Adulterio, se castigaba entre los Indios aunque la parte 
perdonáse , 125. 

Agua dulce , traída á México , 172. 196. 

Aguila sobre un Tunal , fué señal déla fundación de Mé¬ 
xico y sus armas, 161.! 162 .' oAju , cm>. ? lirA O 
Aguila que llevó en peso un Labrador á una cueba , 209. 
Agüeros que tenían los Indios, 37. 45. 

Al alva hadan señal los Indios para trabajar , y al ano¬ 
checer para cesar de los oficios , 88.5 , 

Al ánima comunmente la tienen los Indios por inmortal, 
16. La buena tenia gloria , y la mala pena , ibid. Fue¬ 
ra del cuerpo pensaban que anda , come , siente calor, 
frió y cansancio,, i8. 


Ana- 
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Anales Mexicanos hay hoy día en el Vaticano de Roma, 
197. 

Animales, muchos de todas suertes tenia Motezuma en¬ 
cerrados , 137. 

Año, unos Indios comenzaban por Marzo y otros por Di¬ 
ciembre , 94. Dividíanlo en quatro tiempos, y en me¬ 
ses y semanas: tenia cinco dias valdíos , ibid. y sig. Bi¬ 
siesto , no se sabe que lo alcanzaron los Indios, 97. 

Arauco se ha defendido contra los Españoles , 226. 

Arcos nunca hicieron los Indios en sus edificios , y espantá¬ 
ronse de los que hicieron los Españoles , 117. 

Armas de la Ciudad de México era una Aguila sobre un 
Tunal , 162. Las de los Mexicanos para pelear, qufi¬ 
les eran , 140. ■ »' , ¡ ¡l o •• 

Arismética de los Indios , lo7. 109. 

Atahualpa cautivó 4 su hermano , y fue cautivado de los 
Españoles, 133. 

Audiencias y Consejos que tenia el Rey de México ,138. 

Ave monstruosa, que fué hallada en la laguna de Méxi¬ 
co , 208. 

Autzol, octavo Rey.de México, 195. Fué gran republi¬ 
cano y liberal, y traxo á México agua dulce , 196. 

Axayaca ,,séptimo Rey de Mexicanos, 191. 

Ayunos , guardaban los Indios en servicio de sus Idolos, 
ellos y sus Sacerdotes, 42. y sig , 84. 


-V./I 
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B Autismo , quiso el demonio imitar , 71. 

Batalla , véase la palabra Guerra. 

Bayles y fiestas de Indios 143* Quáles se les deban per¬ 
mitir , {146. o...- 

Borla en la frente era insignia del Rey del Cuzco. Traían¬ 
la los Grandes de su Reyno á un lado , 113. 

Brasero que llamaban divino, ardía perpetuamente delante 
de los Idolos',' 34 - í i86e oí.;; 1 
Bruxos permitian los Incas en el Perú, 70. 

Bur- 
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Burla que hizo el Capitán de los Mexicanos de los de Tla- 
tellulco , haciéndoles cantar como Ranas, 193. y sig. 
Burla que hicieron los de Cuyoacán de los Mexicanos, 182. 

C 

C Abrillas del Cielo adoraban los Indios , 7. 

Calaveras de hombres sacrificados ponían los Indios por 
ornato en el Templo de su Dios , 31. 

Capitanes y Señores , cómo se enterraban , véase la pala¬ 
bra Mortuorios. 

Cartas y mensages, cómo enviábanlos Indios , no. 
Casamientos , véase la palabra Matrimonio. 

Casos reservados tenían los Confesores de los Idolos, 63. 
Castidad , véase la palabra Monasterios. 

Castigos diversos de delitos que tenían los Indios , 124. 
Caballeros, solamente podían calzarse y servirse de oro y 
plata , 144. 

Ceremonia de Entierros, véase la palabra Mortuorios : de 
Casamientos la palabra Matrimonio : de elección , jura 
y coronación del Rey , la palabra Rey. De hablar con 
el demonio los Indios, 29. De Sacrificios, 43. De sa¬ 
crificar niños, 47. De sacrificar hombres, 46. 61. De 
ofrecer codornices é incienso á los Idolos, 83. De darles 
de comer y colación , ibid. y sig. De adoración, comien¬ 
do tierra , 185. De saber las cosas ocultas , 70. De con¬ 
fesarse , 63. 

Ceremonia de la fiesta de Vitzilipuztli, 59. De la fiesta 
de los Mercaderes, 86. De anunciar la muerte al que 
laabia de ser sacrificado , 87. 

Ceremonias de desafios , 178. Del rendimiento que hi¬ 
cieron los de Tezcuco á los Mexicanos ,185. 

Ceremonias de Christianos quiso imitar el demonio entre los 
Indios, 71. Las que hacian con los recien nacidos ,ibid. 
Las de los Gentiles ,ó son crueles , ó sucias ú ociosas, 73. 
Cerro de sola arena , enmedio de muchos de piedra, ado¬ 
rado por Dios, 11. 

Tomo II. Gg 
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Chachalmua , era la principal dignidad de los Sacrificado- 
res , 50. 

Ghalcas, fueron el segundo linage de los Navatlacas, que 
poblaron á Nueva-España , i§i. Cautivaron á un her¬ 
mano del Rey de México , y quiso antes morir que ser 
su Rey , 188. 

Chimalpopóca , tercero Rey de los Mexicanos, 171. Muer¬ 
to á traycion , 173. 

Chichimecas , fueron los primeros pobladores de Nueva- 
España , 148. Vivían como bestias , sin ley , y sin Rey, 
ni casa , ni república , ibid. Algunos de ellos eran Gi¬ 
gantes, 152. Reduxeronse á poblaciones á imitación dé 
los Navatlacas , 153. Hanse defendido sin ser conquis¬ 
tados de los Españoles , 226. 

Chile , es Provincia fértil, semejante á Europa , hase con¬ 
servado sin ser conquistada de Españoles , 226. 

Chinas con Japones se entienden por escrito , y no de pa¬ 
labra , 99. y sig. Quando escriben no hacen verdade¬ 
ramente letras. Como escriben cosas que nunca vieron. 
Escriben con pinceles : qué ciencias saben. Son grandes 
representantes: no saben mas que leer y escribir. Qué 
impresiones tengan , ibid. 

Codornices, era ofrenda de pobres, y con qué ceremonias se 
sacrificaban á los Idolos , 83. 

Colación , con qué ceremonias se daba á los Idolos , 85. 
Teníase por grande reliquia , ibid. 

Comedias, véase la palabra Representaciones. 

Comer tierra era ceremonia de adoración y agradecimien¬ 
to ’ l8 S* 

Cometas , una que apareció en dia claro, 208. 

Comida qúe se guisaba para los Idolos. Quién la guisaba. 
Comíanla los Sacerdotes , 36- Era e l de l as guerras, 
<¡4. Dabaseles con grandes ceremonias, 83- § 4 ' 4 .a que 
se guisaba de carne humana comía también el pueblo, 
52. 

Cómputo, véase la palabra ¡Calendario. 

Comunión y fiesta de Corpus-Christi, como la quiso re¬ 
me- 
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medar el demonio, 57. y sig. 

Conciertos entre Nobles y Plebeyos de los Mexicanos, 176, 

y s * 2 ' 

Confesión que tenian los Indios; podian también adminis¬ 
trar las mugeres : usabanla todos , y en qué casos, 63. 
Excepto el Inca , ibid. 

Confesores que tenian los Indios, quáles eran ; estaban obli¬ 
gados al secreto : sabían por arte del demonio quando 
les callaban algún pecado en la Confesión > tenian sus 
casos reservados , 63. 

Conquista de las tierras del Perú , con qué título las hi¬ 
cieron los Incas, 128. 

Conquistadores primeros de las Indias, no deben ser conde¬ 
nados en todo, 223. 

Consejos y Audiencias del Rey de México, 138. 

Contar de los Indios , 107. 

Corazón de Copil echado en la laguna de México , 159. 

Corazones sacados á los que se amotinaron , y de ahí se to¬ 
mó la costumbre de sacarlos á los que sacrificaban, 158. 

Copil infamó á los Mexicanos, y por eso le mataron , ibid. 

Corona de los Reyes del Cuzco , era una borla en la fren¬ 
te , 113. Las de los Reyes de México era como Mitra, 
137 - . 

Coronación del nuevo Rey , véase la palabra Rey. 

Correos y Postas de á pie tenian los ludios, lio. 123. 
Entre dia y noche corrían cincuenta leguas, ibid. 

Cortés prendió á Motezuma , 217. Entró en México de no¬ 
che á socorrer á los Españoles, 218. Véase la palabra 
Españoles. 

Cruz de Christo , donde quiera que se pone luego callan 
los Idolos, 29. 228. Adorándola ciertos Indios Gentiles 
alcanzaron agua, 221. 

Cuerpos de los Reyes Incas estuvieron sin corromperse por 
mas de doscientos años, 15. Hallólos el Licenciado Po¬ 
lo , 130. 132. 

Culhuacan , cómo asentaron los Mexicanos, y cótfio salie¬ 
ron de allí, 160. 161. 
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Culhuacanos fueron el quarto linage de Navatlacas , que 
poblaron á Nueva-España , 151. 

Cuytlaváca fué conquistada de los muchachos Mexicanos, 
185. 

D 

D Elitos graves tenian ordinariamente pena de muerte,124. 
Demonio, todavía desea ser como Dios, 1. Habla¬ 
ba y respondía en los Idolos , 21. 29. yo. Calla don¬ 
de quiera que se pone la Cruz de Christo , 29. 228. Ha 
procurado ser honrado como Dios , con estado de Reli¬ 
giosos , véase la palabra Monasterios. Con Sacrificios, 
Sacramentos , Templos , Sacerdotes , Profetas ; y con 
ayunos , disciplinas y otras penitencias, 27. 28. 35- 38. 
41. 42. 57. 62. 82. Ha procurado imitar todo quanto 
Christo tiene en su Iglesia , 28. Hízose adorar como uno 
en esencia , y trino en personas , 74. 75. Aparecióles 
muchas veces á los Mexicanos, 156. Díxoles como el Rey- 
no de Motezuma se habia de acabar presto , 215. En 
Japón , tomando figura de hombre , hace á los Romeros 
que confiesen sus pecados ,65. 

Desafio que hizo el Señor de la Ciudad de Tlatellulco, al 
Rey de México, 193. 

Desafio , con qué ceremonias se hacía, 178. 

Dias valdíos del año , que tenian los Indios , 94. 
Difuntos , véase la palabra Muertos. 

Diluvio Universal era conocido de los Indios, 128. 

De Dios tuvieron los Indios alguna noticia , 5. Ponenle 
diversos nombres. No lo saben nombrar por un nombre 
propio, 4. Creer que hay uno solo, se les hace muy 
dificultoso, 6. 

Dios falso , véase la palabra Dioses. 

Diosa de la Discordia , fué hija del Rey de Culhuacan, 
160. 

Diosas también tenian los Indios, 24. 26. 

Dioses, muchos teníanlos Indios, á quien adoraban, 11. 
12, ai. 24. 26. 30. Al Viracocha, que llamaban el Cria¬ 
dor 


237 

dor, Supremo Dios de los de el Cuzco. Vitzilipúzdi, Su¬ 
premo Dios de los Mexicanos. Ilaloc , su compañero , el 
Dios Punchao, el Dios de el Sol y de el Trueno. Tez- 
calipucá , Dios de la Penitencia. Quetzalcoalt , Dios de 
los Mercaderes. El Dios de la Caza. El Dios Tanga- 
tanga , que era tres en uno , y uno en tres. Y otras co¬ 
sas diversas adoraban por Dioses , 6. Estatuas de Reyes 
en vida y en muerte , 16. Hacian también Dioses de 
hombres vivos, 26. 53. 81. y sig. Ya les parecian todos 
ellos muy crueles Dioses, 54. 55. Véase la palabra .Ado¬ 
rar , y la palabra Idolos. 

Disciplinábase todo el Pueblo en honra de sus Idolos en 
algunas fiestas , 42. 82. y sig. 

Dictados diversos de Mexicanos, 138. 

Doncellas eran sacrificadas á los Idolos , 35. 249. Véase 
la palabra Monasterios. 

Don Carlos, nieto de Guaynacapa , Inca, 135. 



E Dificios y fábricas de los Incas, II 6. 

Edificios , no los hacian los Indios con mezcla de 
hierro , ibid. 

Electores de los Reyes, eran también elegidos, 138. 
Enfermos, que sanaban con solas las Oraciones de la San¬ 
ta Madre Iglesia , 222. 

Enterramientos, véase la palabra Mortuorios. 

Entremeses, véase la palabra Representaciones. 

Escarnio que hicieron los Mexicanos de los de Tlatellul- 
co , 193. 194. 

Escritura de letras , qué cosa sea , 97. La de los Japones 
y Chinas es una misma , pero leen de diferente mane¬ 
ra , 101. 

Escribir no sabe ninguna nación de Indios, 97. Qué modo 
tengan, 98. El de los Mexicanos es mas pintar , que es¬ 
cribir , 104. 106. El de los del Perú es hacer nudillos en 
hilos, ibid. y sig. El de los Chinas y Japones, en qué for¬ 
ma 
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ma sea , 99. Y el que ha de escribir en la lengua Chi¬ 
na , ha menester saber por lo menos ochenta y cinco mil 
figuras, 100. Y éste es todo su saber y ciencia, 103. 
España-Nueva , véase la palabra Nueva-Estaña. 

Españoles , por qué son llamados Viracochas, 6. Cómo y 
quándo entraron en Nueva-España , 114. 197. 210. Sin 
que los pudieran impedir los hechiceros , ibid. y sig. 
Quisieron cobrar nombre de valientes , 212. Cómo y 
quándo y porqué salieron de México, 218. Saliendo, 
fueron sentidos y seguidos de los Indios, 219. Favoreció¬ 
les la Virgen Santísima milagrosamente, 220. 

Estrellas que las adoraban los Indios , 7. 

Estudios de la China , 102. 

El Evangelio impiden mucho los hechiceros, 71. Fue co¬ 
sa fácil al principio introducirlo entre los Indios, 227 

y s *£‘ 

Exequias, véase le palabra Mortuorios. 

F 

F Abricas y edificios de los Incas , II6. 

Fiesta que se hacía al Dios de la Caza ,25. Fiesta de 
Vitzilipúztli , que eran como entre nosotros la de Cor¬ 
pus Christi , 61. Fiesta de los Mercaderes, 86. Fiesta 
de desollamiento de personas, 52. Fiesta de Jubiléo , 79. 
Fiesta de Tezcatlipuca , 80. Fiesta del Dios Toxcoatl, 
81. Fiesta de Corpus Christi, cómo la quiso remedar el 
demonio, 59. 61. Fiesta que se hacía cada cincuenta y 
dos años , 95. 96. 

Fiestas de todo el año de los Indios , 74. 

Fiestas y bayles diversos que tenian los Indios, I 43 \ Q ua ' 
les se le deben prohibir , y quáles conviene permitirles, 
146. 

Fuego había siempre delante del Altar de Vitzilipúztli, 
34. 39. 40. 

Fundación de México, dónde , quándo y cómo filé, 161. 

Guay- 
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G Uaynacápa , Inca , en vida fue adorado como Dios, 
133. Entre hijos y nietos tenia mas de trescientos, ibid. 
Ganados , ellos y las tierras del Perú estaban repartidos en 
tres partes, 120. 

Garza empollando sus huevos , que apareció por arte del 
demonio en la laguna de Méx.co , 169. 

Gigantes, eranlo algunos de los Chichimecas, 152. 
Gobierno de los Reyes de Indias , 111. 112. 120. 121. 
Grana , que llamamos Cochinilla , dónde se cria , 24^. 
Grandes del Reyno de México , tenian aposentos en el Pa¬ 
lacio Real, 141. 

Guacas , que son Adoratorios , habia mas de quatrocientos 
en el Cuzco , 128. 

Guascar , Inca , hijo de Guaynacápa , Inca , fue preso de 
su hermano, 134. 

Guerra , cómo la hadan los Mexicanos , y era su principal 
punto de honra , 140. Hacíase quando sus Dioses te¬ 
nian hambre, para darles de comer, 54. 55. 56. Mas 
era cautivar, que matar , 54. Peleaban quatro dias , y 
descansaban uno , 218. 

Guerra de Mexicanos contra los Chalcas , 159- 188. Contra 
los de Culhuacán , ib. Contra los Tepanécas , 172. 174. 
181. Contra los de Cuyoacán , ibid. Contra los Suchi- 
milcos , 183. Contra los de Teguantepéc , 192. Contra 
los de Quaxultátlan , 195. Contra los Españoles, 217, 


H 

H Echicero famoso , que se mudaba en diversas formas, 
196. 

Hechiceros, son grande impedimento para la predicación 
del Evangelio, 71. No pudieron con sus artes estorvar la 
entrada de los Españoles en México, 213. 214. Los de 
Malinalco eran señalados, 157. Decían á Motezuma la 
pérdida de su Imperio , y desaparecían de las cárceles, 
206. Her- 
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Hermita , que sin causase llama délos Mártires , 219. 

Hijos suyos sacrificaban los Indios por salud de sus padres, 
47. 64. Cómo los criaban los Mexicanos , 141. Ende¬ 
rezábanlos conforme á sus inclinaciones , 142. 

Historias de los Indios , cómo se conservaban , 104. Quan- 
do son verdaderas dan gusto , 147. Las de cosas de In¬ 
dias son necesarias , ibid. 

Hombre , que habló después que le sacaron el corazón, 56. 

Hombres hadan los Indios representar á sus Dioses, y des¬ 
pués los sacrificaban , 26. 53. 

Hombres que eran sacrificados , véase la palabra Sacrifi¬ 
cios ; y fueron sacrificados en un dia mas de veinte mil 
en diversos lugares, 54. 

Hombres barbados dixo el Inca que pelearon en su favor, 
y se habían hecho piedras, 131. 

I 

\ 

I Dólatra , recibe dos maneras de daños del demonio , 3. 
Idolatría , es efecto de la sobervia y envidia del demo¬ 
nio , 1. Porqué causas las haya introducido y conser¬ 
vado su Autor, 2. 3. De dónde haya tenido principio, 
14. Fue de muchas maneras en los Indios, desde la pá¬ 
gina 3. hasta la 46. De la que usaban para con los di¬ 
funtos , 14. Véase las palabras Adorar , Ceremonias , 
Demonio , Diosas , Dioses , Fiestas , Idolos , Monaste¬ 
rios , Mortuorios , Sacerdotes , Sacrificios y Templos . 
Idolo Viracocha, Supremo del Perú, 7. Vitzilipúztii, Su¬ 
premo de los Mexicanos , 22. 31. 32. Idolo llamado 
Tlalóc , 22. 32. El Punchao , 30. TezcatJipuca, 23. 79. 
Quetzaalcoalt, 24. 86. Tangatanga , tres en uno , y uno 
en tres , 74. Idolo del Trueno , 7. 75. Idolo del Dios de 
Tlascála , 25. Idolos del Sol , 7 - 75 - El de Diosa To- 
zi , 24. Estatuas de Reyes vivos y difuntos, 16. 26. Y 
sus cuerpos embalsamados, 15. 

Idolos de oro usaron los Indios, 129. De masa , 49. 59. 
y sig. De palo, 22. 59. 77. Tenían ordinariamente ges¬ 
tos 
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tos feos, ai. Dábanles de comer con grandes ceremo¬ 
nias , 8$. Poníanles fuego delante del Altar, 18Ó. Traían¬ 
los en hombros, 2$. 59. 61. Incensábanlos , 34. 40. 
Ofrecíanles incienso , 83. Hablaban en ellos los demo¬ 
nios , 69. Callan luego donde se pone la Cruz de Chris- 
to , 29. Véase la palabra Dioses , y la palabra Adorar. 

Impresiones de los Chinas , de qué manera sean , 101. 

Indias , fueron conquistadas quando sus Imperios estaban 
en mayor pujanza , 224. 

Indios, tuvieron de Dios algún conocimiento , 4. No le nom¬ 
bran por un solo nombre proprio , 5. Haceseles difícil 
de creer no haber mas que uno , 6 . Qué cosas adoren, 
véase la palabra Adorar , la palabra Dioses , y la pa¬ 
labra Idolos . Llaman á los Españoles Viracochas, y por 
qué causa , 6. Rindense fácilmente á una buena razón, 
13. Por qué causa recibieron la ley de Christo con tanta 
facilidad, $5. Convertidos hacen burla de sus idolatrías, 
73. No son tan faltos de entendimiento como algunos 
piensan, 92. . Deberían ser gobernados conforme á justicia, 
según sus leyes justas antiguas, 93. 114. En cinco dias de 
el año no hacian cosa ninguna , 94* Todos sabían los ofi¬ 
cios necesarios á la vida humana, 122. No son gente 
codiciosa , ni regalada , ibid. Los de diferentes Provin¬ 
cias se diferencian en el trage , 123. Tienen tres mane¬ 
ras de vida y de gobierno, 127. Por falta de quien los 
enseñe no son buenos Christianos , 139. En la guerra 
cada quatro dias descansaban uno , 218. 

Indios , fueron tan fácilmente conquistados porque habia 
entonces división entre ellos , 226. Sería justo que fue¬ 
sen relevados de tanto trabajo , 229. Siendo Gentiles, 
ciertos de ellcs , adorando la Cruz , alcanzaron agua de 
nuestro Señor , 221. Los que llaman Uros , véase la pa¬ 
labra Uros. 

Inca primero , llamado Incaroca , y sus succesores , 229. 

Incas del Perú , qué origen tuvieron, 126. 129. Con qué 
título conquistaron las tierras, 128. No se confesaban 
sino al Sol, y con ciertas ceremonias, 64. 

Jomo II. Hh 
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Invención de Yupangui para hacerse Rey, 130. 

Izcoalt, quarto Rey de México , 175. Hízose jurar por 
Rey de los Suchimücos, 184. 

J 

J Apones con los Chinas se entienden por escrito , y no 
de palabra , 101. Cómo pueden escribir sus pensamien¬ 
tos, y las cosas que nunca vieron, ibid. 

Jubileo que usaban los Indios , 79. 

Juega el Sol antes que nazca , por qué se dixo , 30. 
Jura del nuevo Rey, 114. 

J usticias y castigos que hadan los Incas , 124. Qué ha¬ 
dan los Reyes de México , 141. 

Juventud , con quanto cuidado la criaban los Mexica¬ 
nos , ibid. 

K 

K Alendado de los Indios, 94. 

Kalendario Romano, se incorporó en el de los In¬ 
dios , ibid. 

L 

L Abrador , á quien llevó una Aguila en peso, 209. 
Lancero , soldado y otros , con solas las oraciones de 
la Iglesia sanaban los enfermos, 222. 

Lenguas Mexicana y del Cuzco, se hablan en todas sus 
tierras, 225. 

Letras , véase la palabra Escribir. 

Ley de Christo , por falta de quien la enseñe no la to¬ 
man los Indios, 139. Fué cosa fácil introducirla en ellos 
al principio, y por qué causas, 227. 228. 

Leyes de los Incas, 121. 

Llama de fuego , que apareció en el Cielo , pronóstico de 
la destrucción de México , 207. 

Lumbre nueva , sacaban los Indios cada cincuenta y dos 
años, 96. 

Luto negro traía la muger un año por su marido difun¬ 
to, 125. Ma- 
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M Alinalco, cómo se pobló , r $7. Sus moradores son 
tenidos por grandes hechiceros , ibid. 

Mamaconas, eran doncellas ancianas, maestras de las mo¬ 
zas , 35. .< : • v • r ■; y . v 

Mangocápa , Inca , hijo de Guaynacapa , fue preso y jus¬ 
ticiado en el Cuzco, 135. 

Mar , adoran los Indios por Dios ,7. 

María Virgen , Señora nuestra , milagrosamente favoreció 
dos Españoles, 220. 223. . 

Matrimonio, entre los Indios no se contraía mas que con 
una muger. Con qué ceremonias se contraía , 124. Y 
los Gobernadores, con quien el Inca quería, 125. Sola¬ 
mente era prohibido en el primer grado de parentesco, 
ibid. Hacíase por mano de su Sacerdote , 72. Precedía pri¬ 
mero inventario de los bienes que cada uno traía , 73. Po¬ 
díase deshacer ; y el deshecho no se podia revalidar, 
ibid. 

Maytines,con los quales honraban á los Idolos, 33. 37. 

40. 41. t s 

Mechoacán , cómo se pobló , 156. Nunca se rindió ¿Mé¬ 
xico , 202. Sus pobladores por qué son enemigos- de 
los Mexicanos, 157. 

Mensageros y cartas , cómo enviaban los Indios, 110. 
Mercaderes , tenian particular Dios y particulares Fiestas, 
24. 86. 

Meses y semanas, cómo los contaban los Indios, 9$. 96. 
Mexí fué el Caudillo de los Mexicanos , yendo buscan¬ 
do la tierra prometida por su Dios Vitzilipüztli, y de 
ahí se derivó México y Mexicanos, 156. 

Mexicanos adoraron á Vitzilipüztli antes que saliesen de 
su tierra , 54. Salieron de ella porque les prometió dar 
otra. En qué forma fueron marchando hasta hallarla, 
pareciendo á los Hebréos que salieron de Egipto, 5$. 
En qué señales la conocieron quando á ella llegaron, 
161. Fueron el ultimo linage de Navatlácas que salie- 
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ron de su tierra, 154. Pidieron sitio y tierras á los de 
Culhuacán , 159. Amansaron las vívoras, y mantu¬ 
viéronse de ellas, ibid. Como asentaron en Culhuacán, 
y desollaron á la hija del Rey, y salieron de allí, 160. 
■y sig. Por qué ocasión eligieron Rey, 164. A quién 
fueron siempre leales , 137. Pagaban tributo á los de Az- 
capuzalco , 167. Estuvieron sujetos á ellos por espacio de 
cincuenta años , 169. Pidieron agua al Rey de Azcapu- 
zalco , 172. Ofreciéronle conciertos de paz, 178. Fue¬ 
ron afrentados de los de Culhuacán , 182. Convidaron 
con paz á los de Tlatellulco , 193. Hicieronles cantar co¬ 
mo Ranas, 194. Qué guerras tuvieron , véase la palabra 
Guerras. Vieron en visión arder á México, 215. 

México , dónde, quándo y cómo se fundó , 161. Llamó¬ 
se primero Tenoxtitlán , y por qué causa, 162. Divi¬ 
dióse en quatro barrios , por mandado de su Dios Vit- 
zilipúztli, 193. Traxo á ella agua dulce Auzól, Rey, 
196. Ganóse la ciudad de México año de 1521 , en 13 
de Agosto ; 220. Y antes de su pérdida hubo grandes 
pronósticos, 203. Perdióse quando su Imperio estaba 
en mayor pujanza, 224. 

Milagros que hizo Dios j sin méritos de aquellos por cu¬ 
yo medio los obraba , 221. 

Ministros de los Idolos , eran mas diligentes en enseñar á 
los Indios , que lo son hoy los de Christo , 139. 

Mitote, era el bayle mas famoso entre los Indios, 145. 

Mozos y Mozas , véase la palabra Monasterios y Sacrijicar. 

Monasterios, así de hombres, como de mugeres , inventó 
el Demonio para su servicio, 35. 38. Los de las Don¬ 
cellas eran en dos maneras , 35. De qué edad se reci¬ 
bían , y quanto tiempo habian de estar, ibid. 38. En 
qué las ocupaban sus superioras. Que habito traían. Que 
penitencias hacían , 36. 37. En los sacrificios y fiestas de 
sus Dioses ténian diversos oficios , „ ceremonias y vestidos, 
59, 60. 78. 82. 83. 84. 85. En ellos se guardaba lim¬ 
pieza y castidad con todo rigor, así en los de los va¬ 
rones , como en los de las mugeres, y la que contra ella 
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pecaba , moría , 35. 36. 37. 38. 39. 40. Algunos ha¬ 
bía donde se guardaba pobreza , castidad y obediencia, 
39. Otros que se mantenían solamente de limosnas , 40. 

Monjas , véase lo dicho en Monasterios . 

Monstruos diversos, que después desaparecieron , 206. Pro¬ 
nosticaban la destrucción de México , ibid. y sig „ 

Mortuorios y Enterramientos , en qué forma los usaban los 
Indios , 16. 18. Los de los Capitanes y Señores se ha¬ 
dan llevando las insignias y troféos de sus hechos de¬ 
lante , 19. Cantaban en ellos los Sacerdotes los oficios 
funerales, 19. Hacianse enterrando ó quemando el di¬ 
funto , 20c Quemábase ó enterrábase con grandes ce¬ 
remonias , 17. 18. 19. 20. 21. 

Motezuma , primero de este nombre , Rey de México , 186. 

Motezuma , segundo de este nombre , ultimo Rey de Mé¬ 
xico , de sus costumbres y grandeza, 197. 202. Tenia 
diversos Palacios y una insigne casa de animales , 137. 
Instituyó Ordenes Militares, 139. Cómo ordenó su Ca¬ 
sa , Corte y Estado , 200. Quando se coronó, estuvie¬ 
ron á sus fiestas sus enemigos, 201. Jamás puso los pies 
en el suelo , ni se vistió un vestido , ni comió , ni be¬ 
bió en una vasija dos veces, 202. Envió Embaxadores 
á los Españoles , 210. Por medio de hechiceros procu¬ 
ró estorvarles la entrada, 213. Pensó engañar al Capi¬ 
tán Cortés, 214. Salió á recibirlo, y aposentólo en su 
Palacio, 216. Fue preso de Cortés , 217. Su muerte, 
218. 219. No fué honrado con exéquias , ibid. 

Motin de los Tlatellulcos contra Mexicanos, 164. 

Muchachos , cómo los criaban los Mexicanos , 141. 

Muchachos Mexicanos tomaron la ciudad de Cuitlaváca, 
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Muertos, sepultaban en el campo con joyas , comida , ves¬ 
tidos y muchas ceremonias, 16. 17. 18. Véasela pa¬ 
labra Mortuorios. 

Mugeres, entre los Indios trabajaban mas <jue sus mari¬ 
dos, 122. 

Mundo, continúase con el viejo , 154. 


Na- 


N Avatlácas, primeros pobladores de México , qué gen¬ 
te sea , y de su origen, I Jo. Salieron de sus. tierras 
á buscar otras, por mandado de sus Dioses, año del 
Señor de 820. Caminaron por espacio de 80 años, ca¬ 
mino que se puede andar en un mes. Llegaron año de 
902 á México , ibid. y siguientes. Por qué órden , y có¬ 
mo entraron en Nueva-España, 148. iji. 

Nobles y plebeyos, véase la palabra Conciertos. 

Nombres para nombrar á Dios, véase la palabra Dios. 
Nueva-España, qué pobladores tuvo primero, 153. 

O 

O Ficíos, todos los necesarios á la vida humana sabía 
qualquier Indio, 122. < . 

Oraciones de Oradores y Retóricos, véase la palabra Ra¬ 
zonamientos. 

Ordenes Militares de Mexicanos, 138. 

Ornamentos y vestiduras de los Idolos, eran muchos, y 
con grande reverencia tratados , 79. 

P 

P Achacuti, Inca , 130. 

El padre quando estaba enfermo sacrificaban al hijo por 
su salud , 236. 

Panfilo de Narvaez fué á la Vera Cruz , 217. 

Papas, llamaban los Mexicanos á los sumos Sacerdotes, 31. 34. 
Parlamentos de Oradores, véase la palabra Razonamientos. 
Penas diversas de delitos, J24. 

Penitencias que hacían los Indios por persuasión del De¬ 
monio , 41. 

Piedra grandísima , que habiéndola traído hasta México, 
fue después hallada en el mismo lugar de donde se tra- 
xo , 207. 


Pie- 
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Piedras que adoraban los del Perú, 131. 

Pinturas é Imágenes , servian á los Indios de libros y escri¬ 
tura , 104. 

Plebeyos, entre los Mexicanos no podian usar de oro , ni 
plata , ni calzado , 141. Privólos Metezuma de las 
dignidades y oficios qne tenian en su Corte , 200. 

Pobladores antiguos de Nueva-España fueron los Chichi- 
mecas , 148. De los que después la poblaron , fueron los 
primeros los Suchimilcos , segundos los Chalcas , terce¬ 
ros Tepanecas , quartos Culhuacanes, quintos Tlacuitas, 
sextos Tlascaltecas, 151. 152. Ultimos fueron-los Mexi¬ 
canos , 154. 

Postas y correos de á pie que habia entre Indios , 110. 123. 
Corrían entre dia y noche á cincuenta leguas , 124. 

Pronósticos , no son siempre superstición , 206. Los que en 
México acontecieron antes de acabarse su Imperio , 203. 

Punchao , Idolo del Sol , 30. 

Purúacas , eran unas piedras que adoraban los Indios, y 
las llevaban á las guerras, 131. 



L Os de Quaxultatan saltearon á los tributarios de Mé¬ 
xico , 195. 

Quetzaálcoatl , Dios de los Mercaderes, 24. Pensaron los 
Indios que venia quando vinieron los Españoles , 211. 
Qtlipocamayo , era el Escribano público de todos los Regis¬ 
tros que tenian los Indios. Quipos, hechos de hilos, son 
las escrituras de los Indios del Perú , 107. Hallanse en 
ellos por extenso todas las menudencias y circunstancias 
de qualquier negocio , 108. 


R 


R Azonamiento de Tlacaellel á México y á su Rey, 177. 
Del Rey de Tezcuco , al gran Motezuma , 199. De 
un hermano del Rey de México á los Mexicanos, 188. 


Ra- 
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Razonamientos de los Oradores hechos en elecciones de Re¬ 
yes, y en otras ocasiones semejantes, 165. 174. 175. 176. 
Tomábanlos de memoria los muchachos, y conservábase 
por tradición, 166. 176. 

Religión y Religiosos , véase la palabra Monasterios. 

Representaciones varias que hacian los Indios en sus fies¬ 
tas, 89. Los Chinas las hacen muy grandes, 102. 

República de Mexicanos , qual haya sido , 136. 

Resurrección de los cuerpos, no la alcanzaron los Indios, 16. 

Rey , no tienen muchas naciones , 111. Con qué ocasión lo 
eligieron los Mexicanos , 191. Elegíanlo quatro Electo¬ 
res, 187. 

Reynos del Perú y de Nueva-España , son en algunas co¬ 
sas iguales, y en otras no , 112. 

Ritos, véase la palabra Ceremonias. 

S 


S Acerdotes de los Idolos, sucedían por linages, y por elec¬ 
ción , 34. Qué oficios hacian, 33. Guardaban continen¬ 
cia. Comían y dormían poco. No bebian vino. Sacábanse 
sangre de las espinillas, y disciplinábanse, 41. Como se 
ungían , 67. Ellos solos podían comer de la comida de 
los Idolos , 85. 

Sacramentos de la Iglesia , como los ha querido el Demo¬ 
nio imitar, §7. 62. 

Sangre , lloró un Rey Inca, 129. 

Santiago , fué visto de los Indios , favoreciendo los Espa¬ 
ñoles, yes tenido en gran veneración, 223. 

Sayritopa , Inca, vino de paz, 135. 

Semanero de los Idolos , en qué se ocupaba, 88. 
Sementeras movedizas, que se hacian sobre el agua, 168. 
Seminarios para hijos de Indios, son necesarios, 143* 
Señor de Tlatellulco , que desafió al Rey de México, 193. 
Sentencia de muerte , quién la podía dar entre Mexica¬ 


nos, 139. 

Siglo de los Indios, tenia cincuenta y dos años, 96 


En 

fin 
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fin de cada uno esperaban que se había de acabar el 
mundo, y quebraban todas sus vasijas, 95. 

Sol , era adorado de los Indios en segundo lugar después 
de el Viracocha , 7. 8. 

Soldado , que por ser tuerto se libró de la muerte, 17. 
Süchimilcos, fueron el primer linage de Navatlacas que 
poblaron á Nueva-España, 151. 

Supersticiones de los Gentiles , qué provecho traían á los 
Christianos, 89. 

T 

T Abaco tiene virtud de amortiguar la carne, 69. 

Tabernáculo de Vitzilipúztli, 

Tangatanga era Idolo de tres en uno, y uno en tres, 75. 
Tarsis , qué significa en la Sagrada Escritura , 42. 

Templo famoso del Idolo Vitzilipúztli, 31. El de Tezca- 
lipúca , ibid. El de Quetzaálcoátl, 88. Otro que se que¬ 
mó milagrosamente, 207. 

Templos diversos que había en Indias , 28. 30. 

Tepanecas fueron el tercero linage de Navatlacas , que po¬ 
blaron á Nueva-España, 151. 

Tepeaca nunca se quiso rendir á México , 20a. 
Tezcatlipúca, Dios de la.Penitencia. De los Jubileos y 
perdón de pecados , 23. Y de la esterilidad , hambre y 
peste y ibid*. Apareció á los hechiceros en trage de Chal- 
ca, y fué adorado de ellos , 215. 

Tezcuco fué la Metrópoli de los Culhaacanes, 151. 
Tizozic , sexto Rey de México, 191. Reynó solos quatro 
años. Fué muerto con ponzoña , ibid. 

Tierras todas se continúan , 1J4. En el Perú ninguno las 
poseía en propriedad, sino cada año se repartian á ca¬ 
da uno , 120. 

Tlacoellél , hombre animoso y discreto , qué principios tu¬ 
vo , 177* *78- Con solos muchachos conquistó la ciu¬ 
dad de Cuitlavaca , 185. A él se debe toda la ampli¬ 
tud del Imperio Mexicano. Por su parecer no se con¬ 
quistó Tlascála , 188. No quiso ser Rey , 178. El , con 
Tomo II. Ii otros 
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otros dos, cautivaron mas enemigos que todo un Exér- 
cito , 183. Su muerte y exéquias mas que de Rey , 191. 
Tlacuitas fueron el quinto linage de Navatlacas, que po¬ 
blaron á Nueva-España , 152. 

Tlalóc , Idolo compañero de Vitzilipúztli, 22. 32. 
Tlascala,por qué no la conquistaron los Mexicanos, 188. 

Nunca se rindió á México , 202. s: . 

Tlascaltecas por engaño mataron los Gigantes. Fueron el 
sexto linage de Navatlacas , que poblaron á Nueva-Es- 
paña. Favorecieron á los Españoles , y por eso no pa¬ 
gan tributo, i$2. 

Tlatellulco cómo se pobló , 164. Sus vecinos cantaron co¬ 
mo Ranas y Cuervos, 194. o ~ ••<.1 

Tozi era la principal Diosa de los Mexicanos , 24. Qué 
origen tuvo , 160. Fué hija del Rey de Culhuacán, 
* y la primera que desollaron los Mexicanos, 24. 
Tradición , por ella conservaban los Indios muchas cosas 
de sus historias , 124 y sig . n; . 

Traycion de Tepanecas contra Mexicanos , 173. 

Tributos que el Inca tenia impuestos á los suyos, 118. 
Llevábanse al Rey cada mes, y el dia que se corona¬ 
ba , con grande pompa , 187. 

Trueno adoraban los Indios por Dios, y cómo le hngian, 

7 - . . \ 

Tucapél, provincia , se ha defendido > sin ser conquistada 

de. Españoles, 226. 

Tunal con Aguila encima , fué señal de la fundación de 
México, y después sus Armas, 161 y sig. 



U Ncion de los Christianos ha querido el demonio imi¬ 
tar , 67. Aquella de que usaban hacia» de sabandi¬ 
jas , 68. 

Universidades de la China, 102. 


Va- 
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V Asaltos de los Reyes, cómo estaban distribuidos , 11$. 
Vasijas quebraban tos Indios quantas teman , cada 
cincuenta y dos años, 95* 

Vestiduras del sumo Sacerdote , 50. 5 1, . T 

Vida de otro siglo con pena y gloria alcanzaron los in- 

Viracocha"era el principal Dios que adoraban tos del Pe¬ 
rú, 128. 129. Fué tenido por tal, por mandado de 
Yupangui , Inca, 131. 

Viracochas, por qué llaman á tos Españoles, 134. 
Vírgenes y virginidad , véase la palabra Monasterios,. 
Vitzilipúztli era el principal Dios de los Mexicanos , 8.. 
Qué quiere decir , y qué hechura tenia , 22. Fue ado¬ 
rado de ellos antes que México se fundara. Mandóles sa¬ 
lir de sus tierras, 154 ’ Comunicaba con ellos muy fa¬ 
miliarmente ,155. Castigó á los que se quisieron que¬ 
dar en Coantepéc , 158. Tenia siempre ante su altar un 
brasero de fuego encendido, 186. 

Vitzilovítli, Rey segundo de Mexicanos, 170. 

Viudas , no se podían casar dentro de un año , 125. 
Vívoras, amansaron los Indios, y se mantenían de ellas, 

159. , 

Voces sobrenaturales que se oyeron debaxo de una pena, 
207. Y en México otras como de muger angustiada , 208. 


Y 

V^Upangui, Inca , instituyó por principal Dios , entre 
X todos , al Viracocha : quitó á su padre y hermano el 
Reyno , 131. 


TA- 


TABLA 

DE ALGUNOS LUGARES DE LA SA- 
grada Escritura , cuya declaración se toca de 
paso en este segundo Tomo de la Historia 
natural y moral de las Indias. 

Proverbia. 

Cap. 26. Sicut qui mittit 
y. 6 . lapidan in acer- 
vum Mercurii. 

12. 

LA US DE O. 


Job. < 

Cap. 31. Si vidi solem cum 
Yv. 26. fulgeret, krc. ér 

27. obsculatus manum 

tneam ore meo. 10 


CO RRÉCCIO NBS. 

Pag. . . Lin... Dice .. Le ase. 

17. . . 1. .. Gaunacapa.Guaynacápa. 

Id. . . . Id. . . Atagualpa.Atahuálpa. 

38. . . 15. . . Paquin.Pekín. 

76. . . lo. . . qae. .que. 

105. . . 16. . . aquellas geroglificas.. aquellos geroglincos. 

117. . . 13. . . llenas.llanas. 

125.. . 29.. . Guaynácava.Guaynacapa. 

133. . . 29. . . Mamaoclo.Mamaocllo. 

160. . . 18. . . Tocci.Tozi. 

169. . . 13. .. Acamapich.Acamapixtli. 

18Ó. . . 16. . . Iscoálr.Izcoált. 



























